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¿DÓNDE ESTA TU HERMANO?

“¿Dónde está tu hermano? ¿Quién es el responsable de esta san-
gre? En la literatura española hay una comedia de Lope de Vega 
que narra cómo los habitantes de la ciudad de Fuente Ovejuna 
matan al gobernador porque es un tirano, y lo hacen de tal ma-
nera que no se sepa quien ha realizado la ejecución. Y cuando el 
juez del Rey pregunta: “¿Quién ha matado al Gobernador?” todos 
responden: “Fuente Ovejuna, Señor”. ¡Todos y ninguno!. También 
hoy esta pregunta se impone con fuerza: ¿Quién es el responsa-
ble de la sangre de estos hermanos y hermanas? ¡Ninguno! Todos 
respondemos igual: no he sido yo, yo no tengo nada que ver, serán 
otros, ciertamente yo no. Pero Dios nos pregunta a cada uno de 
nosotros: “¿Dónde está la sangre de tu hermano cuyo grito llega 
hasta mí? Hoy nadie en el mundo se siente responsable de esto; 
hemos perdido el sentido de la responsabilidad fraterna, hemos 
caído en la actitud hipócrita del sacerdote y del servidor del altar, 
de los que hablaba Jesús en la parábola del Buen Samaritano: 
vemos al hermano medio muerto al borde del camino, quizás pen-
samos “pobrecito”, y seguimos nuestro camino, no nos compete; 
y con eso quedamos tranquilos, nos sentimos en paz. La cultura 
del bienestar, que nos lleva a pensar en nosotros mismos, nos 
hace insensibles al grito de los otros, nos hace vivir en pompas 
de jabón, que son bonitas, pero no son nada, son la ilusión de lo 
fútil, de lo provisional, que lleva a la indiferencia hacia los otros, o 
mejor, lleva a la globalización de la indiferencia. En este mundo de 
la globalización hemos caído en la globalización de la indiferencia¡ 
Nos hemos acostumbrado al sufrimiento del otro, no tiene que ver 
con nosotros, no nos importa, no nos concierne”

FRANCISCO
Tomado de la homilía del papa Francisco  

en la isla de Lampedusa
8 de julio de 2013
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PRESENTACIÓN
Emigración, inmigración y misión

Las migraciones constituyen un amplísimo 
fenómeno que ha afectado a muchos millo-
nes de personas durante las últimas décadas. 
Muestran un problema complejo que engloba 
diversas perspectivas: social, cultural, política, 
religiosa, económica y pastoral. A su vez, esta 
realidad refleja también la interdependencia 
entre los estados para buscar soluciones1. 

Muchas personas migran por su libre de-
cisión motivadas principalmente por razones 
culturales, científicas, económicas o de otro 
tipo. Pero con más frecuencia, las migraciones 
acontecen de una manera forzada y reflejan 
desequilibrios sociales, económicos y demográ-
ficos.  

El papa Francisco dice que “migrar debería 
ser siempre una decisión libre; pero, de hecho, 
en muchísimos casos, hoy tampoco lo es”2. Entre 
la migración forzada ocupan un papel relevan-
te las persecuciones, las guerras, el terrorismo, 
la miseria, el miedo y la desesperación; en el 
fondo “la imposibilidad de vivir una vida digna 
y próspera en la propia tierra de origen obliga a 
millones de personas a partir”3. En este contexto, 
recuerda las palabras del san Juan Pablo II que 
en el año 2003 afirmaba: “crear condiciones 
concretas de paz, por lo que atañe a los emi-
grantes y refugiados, significa comprometerse 
seriamente a defender ante todo el derecho a 
no emigrar, es decir, a vivir en paz y dignidad 
en la propia patria” 4. 

Al acercarnos a la migración, en perspec-
tiva cristiana, constatamos que el pueblo de 
Dios fue emigrante. Los relatos bíblicos marcan 
etapas de un difícil peregrinaje hacia el naci-
miento de un pueblo, superando discriminacio-
nes y fronteras. Abraham, obedeciendo a Dios, 
salió de su tierra y fue a un país extranjero (Gn 
12,1-4). Jacob, bajó a Egipto, y se estableció allí 
como emigrante con pocas personas (Dt 26,5). 
Israel vivió cuarenta años de “éxodo” a través 
del desierto hasta llegar a la tierra prometida. 
El evangelio también presenta como emigran-
tes a Cristo y a María, en la huida a Egipto (Mt 

1	 Cf. Pont. Consejo para la pastoral de los emigrantes e itinerantes, Erga migrantes caritas Christi, 2004, n. 4.
2	 Mensaje para la 109ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado (24 septiembre 2023).
3	  Ibid.
4	  Mensaje para la 90ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado (15 diciembre 2003), n. 3.
5	  Conc. Ecum. Vat. II, Constitución pastoral Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, nn. 63-66 .

2,13-15). La madre de Jesús es icono de la mu-
jer emigrante, que dio a la luz a su hijo lejos de 
casa (Lc 2,4-7) y se vio obligada a salir de su 
tierra.  

La vida cristiana es una peregrinación conti-
nua, pues seguir a Cristo significa estar de paso 
en el mundo, donde “no tenemos una ciudad 
permanente, sino que andamos en busca de la 
futura” (Heb 13,14). 

La Iglesia se ha preocupado por el fenó-
meno de las migraciones desde hace muchos 
años, pidiendo que se garantice a los migrantes 
la seguridad del derecho, que se evite la discri-
minación y se rechace toda manifestación de 
xenofobia y racismo donde los reciben. 

En la historia reciente, el Concilio Vaticano 
II presentó importantes reflexiones en la Cons-
titución pastoral Gaudium et Spes que nos 
ayudan a conocer este fenómeno. Entre otros 
temas, habla del derecho a la emigración, de 
la dignidad de la persona y, en consecuencia, 
del emigrante, de la necesidad de superar las 
desigualdades del desarrollo económico y dis-
criminaciones sobre las condiciones de trabajo 
y de responder a las exigencias auténticas de 
la persona5. 
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Las intervenciones pontificias pos-
conciliares han ampliado las pers-
pectivas pastorales en relación con 
el fenómeno migratorio. San Pablo 
VI publicó el Motu proprio Pastoralis 
migratorum cura (1969) que presen-
ta la maternal atención y solicitud 

de la Iglesia 
a los emi-
grantes. El 
mismo papa 
y después 
san Juan 
Pablo II, en 
sus mensajes 
con ocasión 
de la jornada 
mundial del 
emigrante y 
del refugia-
do, señalan 
entre los de-

rechos fundamentales de la persona, 
el derecho a emigrar, para un mejor 
desarrollo de las propias capacida-
des, aspiraciones y de los proyectos 
de cada uno. En la actualidad, el 
papa Francisco, como he señalado 
anteriormente, ha presentado el de-
recho a emigrar, así como el derecho 
a no emigrar, es decir, a tener la po-
sibilidad de vivir los propios derechos 
con dignidad en el país de origen6. 

El carácter universal de la Iglesia 
católica invita a vivir la fraternidad 
entre personas muy distintas. En 
Pentecostés se encuentran diversos 
pueblos abiertos a la misma fe. San 
Pablo proclama que no hay distin-
ciones en la comunidad cristiana: 
“aquí no hay más griego ni judío, 
circunciso ni incircunciso, extranjero, 
bárbaro, esclavo ni libre” (Col 3,11). 
Esta universalidad de la Iglesia tam-
bién la vemos reflejada en la Orden 
de San Agustín, tanto por el carácter 
universal de la misión, como por la 
vida fraterna compartida en comuni-
dad entre personas provenientes de 
culturas y naciones muy distintas.

6	  Cf. Mensaje para la 109ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado (24 septiembre 2023).

Los emigrantes y extranjeros son 
signo visible del universalismo cons-
titutivo de la Iglesia católica.  Jesús 
proclama en el evangelio:  “vendrán 
de oriente y occidente, del norte y 
del sur, y se sentarán a la mesa en 
el Reino de Dios” (Lc 13,29); a su vez, 
en el Apocalipsis se contempla “una 
muchedumbre inmensa, que nadie 
podría contar, de todas las naciones, 
razas, pueblos y lenguas, de pie de-
lante del trono y delante del Corde-
ro, vestidos con vestiduras blancas y 
con palmas en sus manos” (Ap 7,9). 
A la luz del Evangelio, la situación 
geográfica no es importante para 
los cristianos y el sentido de la hos-
pitalidad es connatural. En la Iglesia 
primitiva, la hospitalidad era la cos-
tumbre que tenían los cristianos para 
responder a las necesidades de los 
primeros misioneros y de otras perso-
nas necesitadas de las comunidades 
(Rom 12,13).

El fenómeno de las migraciones 
también afecta a la dimensión reli-
giosa del hombre, y los emigrantes 
católicos tienen la oportunidad de 
alcanzar un mayor sentido de perte-
nencia a la Iglesia universal, al tiem-
po que viven dificultades cuando lle-
gan a otras naciones. Por eso es muy 
importante la acogida que reciban.

Los cristianos estamos llamados a 
promover una cultura de la acogida, 
que aprecie los valores humanos que 
encontremos en hombres de otras la-
titudes; una acogida fraterna que res-
ponda a las palabras de san Pablo: 
“acogeos mutuamente como Cristo 
os acogió para gloria de Dios” (Rom 
15,7).  La Iglesia ha contemplado 
siempre en los emigrantes la imagen 
de Cristo que dijo: “fui forastero, y me 
hospedasteis” (Mt 25,35); y añadió: 
“cada vez que lo hicisteis con uno de 
estos, mis hermanos más pequeños, 
conmigo lo hicisteis” (Mt 25,40).

Este sentido de acogida debe lle-
gar especialmente a los más pobres 
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y marginados, como son con fre-
cuencia los emigrantes. Debe ser una 
acogida fundada en el amor a Cristo, 
pues el bien que hacemos al prójimo 
por amor de Dios, y en particular al 
más necesitado, se lo hacemos a Cris-
to. Dice el papa Francisco que para 
conseguir la justicia y la armonía del 
Reino nadie debe sentirse excluido; 
es preciso eliminar desigualdades y 
discriminaciones pues el proyecto del 
Reino es inclusivo y sitúa en el centro 
a los habitantes de las periferias exis-
tenciales entre las que se encuentran 
muchos migrantes y refugiados7. 

Las comunidades cristianas no 
pueden limitarse a cuidar la primera 
acogida de los inmigrantes, que sue-
le ser una asistencia general limitada 
en el tiempo. La auténtica acogida 
incluye proyectos a más largo plazo 
y culmina con la integración social y 
cultural8.

La inmigración no puede verse 
sólo como algo que provoca dificul-
tades a la población local en los ám-
bitos educativo, de salud o laboral. 
La inmigración también posibilita 
una oportunidad de enriquecimien-
to y desarrollo humano integral de 
todos, pues la llegada de personas 
diferentes, que proceden de un con-
texto vital y cultural distinto, se con-
vierte en un don 9. “Cuando se acoge 
de corazón a la persona diferente, se 
le permite seguir siendo ella misma, 
al tiempo que se le da la posibilidad 
de un nuevo desarrollo. Las culturas 
diversas, que han gestado su riqueza 
a lo largo de siglos, deben ser pre-
servadas para no empobrecer este 
mundo”10.

La historia nos enseña que el 
trabajo de los migrantes y refugia-
dos ha sido muy importante para el 

7	  Cf. Mensaje para la 108ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado (25 septiembre 2022).
8	  Cf. Pont. Consejo para la pastoral de los emigrantes e itinerantes, Erga migrantes caritas Christi, 
	  n. 42.
9	  Cf. Carta enc. Fratelli tutti (3 octubre 2020), n. 133.
10	  Ibid., n. 134
11	  Mensaje para la 108ª Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado (25 septiembre 2022).

crecimiento social y económico de 
nuestras sociedades y lo sigue sien-
do en nuestra época: “Su trabajo, su 
capacidad de sacrificio, su juventud 
y su entusiasmo enriquecen a las co-
munidades que los acogen. Pero esta 

aportación podría ser mucho mayor 
si se valorara y se apoyara mediante 
programas específicos. Se trata de un 
enorme potencial, pronto a manifes-
tarse, si se le ofrece la oportunidad”11.

La migración requiere una aten-
ción pastoral englobada en la misión 
evangelizadora de la Iglesia. En el 
actual contexto de globalización te-
nemos la oportunidad de hacer una 
pastoral donde la diversidad no sea 
un problema, sino el camino habitual 
de trabajo. La migración ha cambia-
do el rostro de muchas comunidades 
cristianas y también la enriquece 
con su experiencia de fe. En esta si-
tuación encontramos la oportunidad 
de realizar una pastoral que exprese 
la condición católica del pueblo de 
Dios y nos abra al enriquecimiento 
de todos.

P. Domingo Amigo, OSA
Prior Provincial
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Desde sus orígenes el ser humano ha 
sido una criatura en permanente estado de 
emigración. Los paleontólogos y antropó-
logos sitúan el alba de la humanidad en el 
África Oriental, en los actuales territorios 
de Kenya y Tanzania. A partir de esa región, 
en sucesivas etapas, la humanidad se fue 
dispersando por el planeta tierra.

Las fases de la humanización se sue-
len dividir en tres momentos: Homo habilis, 
Homo erectus y Homo sapiens. El primero 
(1’3 millones de años- 400.000 años) tenía 
la habilidad para utilizar herramientas de  
piedras muy sencillas de usar y tirar. Nor-
malmente se trataba de cantos rodados, 
sílex o similares, que eran tallados para la 
obtención del filo por uno de los lados. Con 
ellos comienza la Edad de Piedra, aunque 
también empleaban huesos y madera 
como materia prima. Armado con sus rudi-
mentarias herramientas el Homo habilis ya 
podía cazar.

Al Homo habilis le sucede el Homo er-
gaster, con una capacidad craneal de 880 
centímetros cúbicos. Se especula con que 
esta especie pudiera ser la primera en es-
tablecer relaciones sociales completas, así 
como cierta comunicación lingüística.

Homo erectus: el primer emigrante, de 
África a Eurasia

El Homo erectus es nuestro antepasa-
do más directo, la especie que se atreverá 
a dar el salto fuera de África, expandiéndo-
se por Eurasia. Además de heredar la habi-
lidad lítica del  Homo habilis, ya caminaba 

completamente erguido. 
Su mayor avance estará 
relacionado con el domi-
nio del fuego. El Homo 
erectus fue el primer emi-
grante de la historia y, al 
igual que los emigrantes 
del siglo XXI, se despla-
zaban de un lugar a otro 
en busca de nuevas opor-
tunidades. Este homínido 

viajó por Eurasia en busca de nuevos te-
rritorios de caza.  Su mayor avance estará 
relacionado con el dominio de un elemento 
único en los planetas y satélites que nos 
rodean: el fuego. Su conquista del mundo 
fue posible con el mejor antídoto contra la 
extinción: la dispersión geográfica.

Para que pudiera  darse la dispersión 
geográfica de los primeros homínidos  de-
bieron darse las condiciones climáticas y 
geográficas adecuadas. Las glaciaciones 
acaecidas en el continente euroasiático, 
todavía en formación, facilitaron el descen-
so del nivel del mar, creando puentes por 
los que acceder a estas nuevas tierras. El 
estrecho de Dardanelos, entre la península 
de Anatolia y los futuros Balcanes, pudo 
ser una de las pasarelas por las que el  
Homo erectus, junto a otros cazadores y 
carroñeros, como el león, el lobo o la hiena, 
invadieron Europa.

El Homo antecesor en Atapuerca,  
Burgos.

El Homo antecesor es considerada la 
especie homínido más antigua de Europa. 
Sus restos hallados en la Sierra de Atapuer-
ca, Burgos, datan entre 750.000 a 850.000  
mil años a. C.. Los paleontólogos afirman 
como cierto que el  Homo antecesor prove-
nía de África y llegó a Europa, bien a través 
del Oriente Próximo, bien por el estrecho 
de Gibraltar. Esta especie habitó la sierra 
burgalesa de Atapuerca  y evolucionó en el 
continente europeo hasta una especie más 
moderna, muy similar al Homo sapiens, el 
llamado  Homo heidelbergensis.

Europa fue colonizada por el Homo 
heidelbergensis, cuya cronología se sitúa  
entre 600.00 - 250.000 a. C. Se trata de 
la especie antecesor de los neandertales, 
que evolucionaron en este continente en 
condiciones de aislamiento geográfico y, 
por tanto, también de aislamiento genético 
durante cientos de miles de años. Además 
de España, se han encontrado abundantes 
restos en Francia y Alemania.

CONDICIÓN MIGRANTE
DE LA HUMANIDAD

Recreación del “Homo neandertal”

Olduwai, Tanzania, considerada 
 cuna de la humanidad

Reconstrucción del “Homo erectus”
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Este tipo de homínido – según los res-
tos encontrados en Atapuerca -, poseía un 
cerebro entre 1.125 y 1.390 centímetros 
cúbicos. Algunos serían comparables al de 
los seres humanos modernos. Esta espe-
cie ya empleaba lanzas de madera en sus 
cacerías y había empezado a desarrollar la 
“técnica Levallois” en el tallado de lanzas 
de piedra, que se perfeccionarían definiti-
vamente con el hombre de Neandertal

El Homo neandertal
Esta especie se desarrolló entre 

300.000 y 23.000 a. C. Surgió tras una gla-
ciación, durante un período más cálido. Es 
la primera especie de homínido moderna 
que vivió en parte de Asia y Europa, extin-
guiéndose en la Península Ibérica.

Con una capacidad craneal  entre 
1.100 y 1.900 cms. cúbicos (más que los 
humanos actuales) los neandertales elabo-
raron un lenguaje propio. Eran un pueblo 
recolector- cazador, pero con una clara 
orientación carnívora, llegando a practicar 
– por culpa de las hambrunas o por actos 
rituales-, conductas carnívoras extremas, 
como el canibalismo.

El Homo neandertal desarrolló diferen-
tes tipos de herramientas cruciales para 
su supervivencia, que se adaptaban se-
gún sus necesidades: instrumentos para la 
caza, para descuartizar animales, elaborar 
materiales, cortar y pulir piedras, raspar, 
trabajar en madera y encender el fuego.
El  Homo sapiens hacia Asia y Australia

El Homo sapiens se desarrolló entre 
200.000 a. C.- 9.500 a. C.. Se considera 
como lo  más factible que 
evolucionó en África a par-
tir de poblaciones africanas 
del  Homo erectus. Desde 
allí se fue dispersando por 
el resto del mundo hace 
unos 100.000 años, como 
en el pasado habían hecho 
los Homo erectus, pero 
con más éxito.

Su cerebro era tres 
veces mayor que el del  
Homo habilis que tenía 
solo 600 cms. cúbicos. Su 

capacidad craneal era de 1.500 cms. cú-
bicos. Esto suponía que el Homo sapiens 
estaba dotado de un cerebro para pensar, 
una laringe para hablar, unas piernas para 
correr, unas manos prensiles como ningu-
na otra especie, con lo que disponía ya de 
la mínima equipación para lanzarse a la 
aventura de la historia.

Hace 130.000 años el estrecho de Bad 
Al Mandab – que enlaza el mar Rojo con el 
Golfo de Adén-, al sur en el Océano Índico 
y separa el cuerno de África de la Penín-
sula Arábiga, tuvo un descenso en su ni-
vel de unos 100 metros, lo que facilitó que 
los Sapiens pudieran cruzarlo. Este puente 
arábigo permitirá al Homo sapiens lanzarse 
a la conquista del mundo. A partir de aquí 
la expansión asiática será imparable. De la 
futura Arabia, el  Homo sapiens accederá 
a la media luna fértil  (las tierras del curso 

del Nilo, el Tigris y el Éu-
frates, futuras cunas de 
las primeras civilizaciones) 
para partir, posteriormen-
te, hacia tierras  de la In-
dia (74.000 a. C.) o poblar 
China (50.000 a. C.) y dar 
el salto final a Australia 
(40.000 a. C.). Hay que 
tener en cuenta que, en 
aquella época, una masa 
continental continua co-
nectaba Asia con el Sur de 
Indonesia.

Recreación de un hombre  
de Neandertal

El Paso de Bering

Los yacimientos de Atapuerca, Burgos

Recreación de un homínido en plena 
actividad lítica

EMIGRACIÓN, INMIGRACIÓN Y MISIÓN
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El Homo sapiens sapiens y la llegada a 
América

Hace 50.000 años ocurren cambios 
que harán dar el último salto cualitativo del 
Homo sapiens al  Homo sapiens sapiens o 
Cromagnon, el ser humano tal y como lo 
conocemos en la actualidad. 

El primero es la glaciación de la Edad 
del Hielo, que hará que los niveles de los 
mares y los océanos caigan entre 90 y 130 
metros. Esta glaciación permitirá que en el 
estrecho de Bering, entre Asia y Norteamé-
rica, se forme un puente natural por el que 
los humanos (entre hace 35.000 y 12.000 
años) llegarían al continente americano.

El segundo cambio es de índole física 
y cultural. Consistiría en una alteración de 
los circuitos cerebrales que provocaría una 
revolución cultural en la capacidad de len-
guaje de los humanos. 

El  Homo sapiens sapiens es 
el único que fue capaz de sobre-
vivir  en el medio inhóspito de 
las glaciaciones. Desde ese mo-
mento pasará a convertirse en el 
ser humano protagonista desde 
la Edad de los Metales hasta la 
colonización robótica de la luna 
y Marte.

Del nomadismo al sedentarismo
Al final de la Edad de Hielo, el nivel del 

mar vuelve a subir borrándose el Puente de 
Beringia. América queda aislada de Eurasia y 
sus habitantes apenas volverán a tener con-
tacto entre sí hasta 13.492 años después. 
Poco antes, sucederá un hecho capital para 
el ser humano: un numeroso grupo de caba-
llos huye del continente americano por este 
puente y llega a Eurasia. Los caballos tampo-
co volverán a pisar tierras de América hasta 
que en 1492 los españoles  los devuelvan a 
su continente de origen.

Al estabilizarse el nivel de los mares se 
crea una nueva orografía mundial: surgen 
nuevas costas, bahías, lagos y ríos. En 
Eurasia se conforman nuevos ríos, como 
el Tigris y el Éufrates, donde surgirá Meso-
potamia ; el Nilo en torno al cual florecerá 
la civilización egipcia; el Indo en Pakistán 
e India donde evolucionará la civilización 

del subcontinente indio; los ríos Amarillo y 
Yang-Tse, cuna de la milenaria cultura chi-
na. Los valles en torno a estos ríos se vuel-
ven fértiles y permiten que hace unos 9.500 
años el ser humano da un paso definitivo 
del nomadismo al sedentarismo.

La emigración sin fin
Pero el ser humano, inquieto por na-

turaleza, está siempre en busca de nuevas 
fronteras, retos y conquistas. Civilizaciones e 
imperios se van sucediendo unos a otros a lo 
largo de los siglos: culturas mesopotámicas, 
civilización egipcia, imperio persa, Grecia, 
Roma, India, China, imperios americanos, 
en Perú, Centroamérica, México, los impe-
rios europeos, (España, Portugal, Inglaterra, 
Francia,) las nuevas potencias, de USSS y 
USA, India,… la aventura espacial, la llegada 
a la luna, hacia la conquista de Marte,…

A lo largo de la historia las grandes 
migraciones humanas han estado relacio-
nadas con fenómenos como el hambre, el 
desempleo, las guerras, las persecuciones 
políticas, étnicas y religiosas, los cambios 
y catástrofes climáticas, la trata de perso-
nas, la decadencia o auge de ciertas re-
giones, el afán de conquista, la fiebre del 
oro, y, modernamente, también las causas 
turísticas, entre otras.

En el fondo de todo ello subyace la 
condición del ser humano como ser in-
quieto, en busca de un puerto donde des-
cansar. En definitiva, la gran emigración no 
puede concluir hasta encontrar a Dios. Es 
la intuición que San Agustín formulaba en 
sus Confesiones: “Nos hiciste Señor para 
Ti y nuestro corazón está inquieto hasta 
que descanse en Ti (Confesiones I, 1).

P. BLAS SIERRA DE LA CALLE, OSA

Lanzamiento del Apolo XI

El astronauta Aldrin, pisando la luna

Agricultor egipcio

Reconstrucción del Hombre de Pekín
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“Todos los caminos conducen a 
Roma”. Este aforismo medieval, cuyo ori-
gen provenía del milliarium aureum del foro 
romano construido por el emperador Au-
gusto (20 a.C.), marcaba el punto de arran-
que de todas las calzadas romanas y la 
centralidad de la Urbe como caput mundi. 
La capital del imperio constituyó un polo 
de atracción de miles de personas prove-
nientes de todos los rincones del imperio y 
los primeros cristianos romanos no cons-
tituyeron una excepción: desde diversos 
puntos de la cuenca mediterránea oriental 
se pusieron en camino hacia Roma. Unos 
se instalaron y permanecieron en esa ciu-
dad de acogida (residentes permanentes), 
mientras que otros se hallaban de paso y 
regresaron a sus lugares de origen (via-
jeros o residentes temporales). Este flujo 
migratorio de seguidores de Jesús perduró 
durante más de 150 años favorecido por 
la movilidad y una lengua común, lo que 
permitió que el cristianismo de esta ciu-
dad incrementara su número. Sin duda, el 
cristianismo romano fue un cristianismo de 
inmigrantes hasta el siglo III.

1.- Roma, un crisol de población
Aunque es difícil cuantificar la pobla-

ción de la capital del imperio a finales del 
siglo I d.C., las estimaciones de los exper-
tos oscilan entre 850.000 y un millón de 
habitantes, con una densidad de pobla-
ción aproximada de 450-560 pers/ha. A 
esas cifras se llegó gracias a un período 
de migración masiva, que se mantuvo has-
ta finales del siglo II d.C. Dada la elevada 
tasa de mortandad, la capital imperial ne-
cesitaba unos 10,000 inmigrantes anuales 
y su número total rondaba entre 200,000 y 
250,000 personas, lo que suponía un 25 % 
de su población. De esa cifra, entre el 31 y 
el 37 % era migración voluntaria (élite, ad-
ministradores, estudiantes, intelectuales, 
artistas, trabajadores temporales, pobres, 
comerciantes…), la migración forzada (es-
clavos y libertos) constituía entre el 53 y 

el 62 %, y la migración organizada por el 
estado (soldados) entre el 7 y el 10 %. Es-
tos números ciertamente cambiaron con el 
tiempo y el porcentaje de esclavos fluctuó 
dependiendo de la situación económica y 
política de cada momento.

La proveniencia de esa población era 
diversa, llegando a las puertas de Roma 
procedentes de todas las provincias y te-
rritorios conquistados por el imperio (in-
migrantes de larga distancia) o desde las 
regiones italianas (inmigrantes de corta 
distancia), así como desde los suburbios 
de la misma Urbe, que de alguna forma ac-
tuaban como “ciudades dormitorio” de la 
época, con el trasiego matutino de traba-

Vista del Foro Romano 

LA COMUNIDAD CRISTIANA DE ROMA,
UNA COMUNIDAD DE INMIGRANTES

El Foro Trajano, Roma
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jadores de clases bajas que acudían a sus 
puestos de trabajo, a mercados o a espec-
táculos de todo tipo, para regresar a sus 
hogares en las horas vespertinas. También 
podía tratarse de élites, como Plinio, que 
se retiraban habitualmente a sus villas de la 
campiña, moviéndose con frecuencia entre 
el contexto rural y urbano. 

Los motivos para dejar sus lugares de 
origen fueron muy diversos. Hubo perso-
nas obligadas a hacerlo (servicio militar o 
esclavos), mientras que otras abandonaron 
de forma voluntaria sus hogares debido al 
declive económico, la pérdida de empleo, 
la alienación cultural o a los desastres na-
turales de sus lugares de origen y optaron 
por trasladarse a Roma gracias a los múl-
tiples beneficios y factores de atracción 
que ofrecía: oportunidades de estudio, de 
empleo, el atractivo de una ciudad multi-
cultural, ambiciones políticas, incluso el 
subsidio de cereales proporcionado por el 
estado. Séneca, un “extranjero” nacido en 
Córdoba e instalado en la capital, expresa 
de forma admirable un cúmulo de motivos 
para que personas de todas las clases so-
ciales fluyeran a la ciudad de las siete co-
linas: 

“Mira esta multitud…, la mayor parte 
carece de patria. De sus municipios y co-
lonias e incluso de todo el orbe de la tierra 
han afluido aquí: a unos atrajo la ambición, 
a otros los deberes de un empleo público, 
a otros un cargo de embajadores, a otros 
la molicie que busca un lugar cómodo y 
suntuoso para sus vicios; a otros el interés 
por los estudios liberales, a algunos los es-
pectáculos, a otros los arrastró la amistad, 

a otros un dinamismo capaz de demostrar 
sus posibilidades en un amplio campo; 
traen unos su venal belleza y otros su venal 
elocuencia. No existe especie de hombres 
que no venga a esta ciudad, donde tan alto 
se aprecian las virtudes y los vicios. Man-
da que a todos ellos se les llame por sus 
nombres, y pregunta de qué patria es cada 
uno; verás que casi todos han abandonado 
su hogar para venir a esta ciudad grande 
y bella sin duda, pero que sin embargo no 
es la suya. Ahora deja esta ciudad, que en 
cierta manera puede llamarse la patria co-
mún” (Cons. ad Helviam 6.2-3).

Este pasaje muestra cómo Roma cons-
tituía una verdadera cosmópolis y un crisol 
de pueblos y culturas. La ciudad constitu-
yó el ápice del sistema migratorio romano, 
el imán de atracción y destino final para 
muchas personas que provenían de todas 
partes del imperio y el punto de partida 
para los romanos que iban a las provincias. 
Esta amplia presencia de extranjeros en la 
ciudad constituyó un topos en la literatura 
romana: Roma era el epítome del mundo, 
en el que ciudades enteras, e incluso pue-
blos, se habían asentado. Funcionó como 
símbolo del poder y dio lugar a una ima-
gen distópica de una ciudad en la que se 
juntaron todos los vicios del mundo. La 
heterogeneidad de la población romana y 
de sus barrios contribuyó probablemen-
te al malestar social en la ciudad, ya que 
el aumento de la densidad de población 
obligó a pueblos diversos a intentar con-
vivir en armonía. Para Salustio (Catil. 37), 
la Roma del siglo I a.C. constituía un pozo 
de agua en el que fluían los deshonrados 
y los criminales, un sentimiento del que se 
hicieron eco Lucano (Fars. 7,405) y Juve-
nal (Sat. 3,58-80). El rápido aumento de la 
población también ejerció presión sobre 
los recursos de la ciudad, lo que llevó al 
emperador a expulsar periódicamente de 
la ciudad a grupos foráneos y a negarles el 
subsidio de cereales en épocas de tensión 
económica. Las inscripciones de Roma 
atestiguan el elevado número de “extran-
jeros” que vivían en la ciudad. La antigua 
Roma era una sociedad multiétnica y mul-
ticultural. 

Sociedad en el imperio romano

Ciudadanos de la antigua Roma
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La movilidad geográfica de las perso-
nas dentro del Imperio tuvo consecuencias 
directas sobre la composición demográfica 
de la ciudad y su proceso de urbanización, 
pero con las personas se desplazaron tam-
bién ideas y culturas, escuelas filosóficas y 
religiones que se asentaron en Roma, entre 
ellas el judaísmo y posteriormente el cris-
tianismo. Esta migración posibilitó, sin duda 
alguna, una de las mayores transferencias 
de conocimientos del mundo antiguo. 

2.- El cristianismo en Roma
El movimiento de Jesús, surgido en una 

parte recóndita del imperio, pronto traspasó 
las fronteras de Palestina gracias a la inten-
sa actividad de sus misioneros itinerantes. 
En primer lugar, se extendió a las áreas cer-
canas de Siria y Asia Menor, pero pronto, 
siguiendo las calzadas romanas o las vías 
de navegación, llegaría en la década de los 
años 40 a la capital del imperio. Descono-
cemos los albores del movimiento cristia-
no en Roma. La primera mención indirecta 
del cristianismo en esta ciudad se refiere a 
Prisca y Áquila (Hch 18,2), inmigrantes ju-
díos procedentes del Ponto y residentes 
en Roma, pero expulsados por un edicto 
del emperador Claudio, presumiblemente 
en el año 49 d.C. De este decreto imperial 
se concluye que, al menos, a finales de los 
años 40, es decir, antes del comienzo de la 
misión paulina en Europa, existió en Roma 
un círculo activo de seguidores de Jesús, 
cuya relación con los judíos fue proble-
mática dentro de alguna sinagoga. Estos 
primeros misioneros procedían de oriente 
próximo, donde Jerusalén era el centro del 
cristianismo de etnia judía y Antioquía del 
cristianismo de etnia gentil. El cristianismo 

romano surgió en el ámbito del judaísmo 
romano y sus primeros años de existencia 
estuvieron íntimamente ligados al destino 
del judaísmo en dicha ciudad. Sus primeros 
seguidores en la Urbe provenían del judaís-
mo y de grupos extranjeros de lengua grie-
ga afincados en Roma y en contacto con 
los judíos. Se trataría de antiguos prosélitos 
o “temerosos de Dios” que frecuentaban la 
sinagoga y estaban familiarizados con las 
tradiciones judías.

Los vecinos de los seguidores de Je-
sús y sus colegas de trabajo en Roma no 
eran precisamente “romanos genuinos o 
autóctonos”, sino que en la mayoría de los 
casos se trataba de otros extranjeros. Esto 
significa que los cristianos entraban en 
contacto normalmente con otros pueblos 
o grupos, que, como ellos, eran inmigran-
tes extranjeros en la gran metrópoli. Lucas 
menciona en Hechos la existencia de cris-
tianos en dos ciudades de Italia antes de 
la llegada de Pablo a la capital del Impe-
rio: Pozzuoli (Hch 28,13s) e indirectamente 
Roma (Hch 18,2; 28,15).  Pablo escribirá 
su carta a los cristianos romanos en grie-
go, por lo que podemos suponer que sus 
destinatarios provenían de la cuenca medi-
terránea oriental. Los nombres de las per-
sonas saludadas en la lista de Rm 16 han 
sido objeto de minuciosos estudios y nos 
han proporcionado una idea de la presen-
cia de los inmigrantes del este, de la posi-
ción jurídica y social de algunos miembros 
de la comunidad cristiana de Roma, del 
papel de la mujer en el cristianismo roma-
no y de la estructura de la iglesia romana, 
tanto física como a nivel de organización.

Un análisis prosopográfico y la com-
paración de las formas de los nombres en-
contrados en Rm 
16,3-16 con nom-
bres de inscripcio-
nes, muestra que, 
de trece nombres 
comparables, cua-
tro indican un ori-
gen libre (libertos) y 
nueve provendrían 
de origen no libre. 
De las veintiséis 

Interior de una casa romana 

Mercado de la antigua Roma
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personas mencionadas en Rm 16,3-16 con 
su nombre propio, doce provenían del este. 
Tanto del estudio prosopográfico del cap. 
16, como del análisis de los destinatarios 
literarios y del contenido de la carta emerge 
una población mixta, compuesta de segui-
dores provenientes del judaísmo y de otras 
etnias afincadas en Roma, constituyendo 
los judeocristianos una minoría (15%). Esto 
nos permitiría concluir que la mayoría de los 
seguidores de Cristo en Roma provendrían 
de ámbitos gentiles extranjeros, previamen-
te en contacto con la sinagoga. Algunos se 
organizaron conforme a sus orígenes étni-
cos, pues una de las comunidades domés-
ticas era fundamentalmente judía, mientras 
que otras dos estaban compuestas en su 
mayor parte de gentiles, esclavos o libertos, 
de lengua griega. Destaca a su vez la movi-
lidad o la posibilidad de viajar de algunos de 
sus miembros y el papel que jugaron algu-
nas mujeres dentro de esas comunidades 
domésticas.

El mismo apóstol Pablo constituye 
un buen ejemplo de migrante. Nacido en 
Tarso, educado en Jerusalén y viajero in-
cansable, su misión itinerante le llevó por 
diversas regiones (Asia Menor, Macedonia, 
Acaya…) para acabar sus días en Roma. 
Su educación le preparó lo suficiente para 
su posterior compromiso como evangeli-
zador transcultural en la migración.

Al margen de otras obras escritas en 
griego, cuyo origen romano es muy discu-
tido, p.ej. la carta a los Hebreos, sabemos 
que las comunidades de Roma escriben en 
griego una misiva a finales del s. I (1 Clem, 
ca. 96) dirigida a los cristianos de Corinto 
para que vuelvan a instaurar en sus pues-
tos a los ancianos depuestos. En este 
caso, se explica fácilmente el empleo de la 
lengua griega, debido a sus destinatarios. 

Se esperaría que una vez que el cristia-
nismo ha llegado a Roma, con el tiempo se 
adaptara al aspecto lingüístico, pues des-
de la sociología se considera que tras dos 
o tres generaciones, los migrantes adoptan 
el lenguaje de la sociedad de acogida, por 
tanto, es de suponer que la tercera gene-
ración de cristianos romanos tuviera como 
lengua vehicular el latín. Sin embargo, ese 

no es el caso, ya que la literatura cristiana 
producida en Roma durante todo el siglo 
II y las inscripciones funerarias hasta el 
año 250 continúan empleando el griego. 
Sorprende que el primer escrito cristiano 
romano compuesto en latín, al margen de 
algún texto bíblico traducido, proceda de 
inicios del siglo III de la pluma de Minucio 
Félix, Octavio, precisamente un “extranje-
ro”, probablemente africano. 

El hecho de que el griego haya consti-
tuido la lengua vehicular de los cristianos en 
el corazón del imperio durante más de 150 
años, se ha querido explicar porque sería la 
lengua de prestigio vinculada a las Escritu-
ras, tanto del AT (LXX) como del NT, y por 
motivos litúrgicos. Dudo, sin embargo, que 
ese fuera el motivo real del uso de la len-
gua franca de la koiné en Roma, pues de 
haber sido así no se explica por qué no se 
continuó con la misma praxis más allá del 
siglo II o por qué no sucedió lo mismo en el 
norte de África. Además, los textos literarios 
romanos compuestos en griego, que men-
cionaremos posteriormente, no son textos 
vinculados al ámbito litúrgico. Que el griego 
fuera el lenguaje culto de las élites roma-
nas o la lengua de los esclavos, tampoco 
es totalmente cierto. Conocemos muchos 
hombres cultos y literatos que vivieron en 
Roma y escribieron en latín. Incluso algunos 
de nuestros ilustres literatos hispanos (Sé-
neca, Quintiliano, Marcial…), inmigrantes 
en Roma, todos ellos escribieron en latín. 
Y los esclavos procedentes de Germania, 
las Galias o Hispania difícilmente aprende-
rían griego. El motivo habrá que buscarlo en 
el flujo continuo de inmigrantes cristianos 
provenientes de la parte oriental del imperio 
que motivaba que el griego de la koiné per-
sistiera como lengua vehicular durante siglo 
y medio, en un lugar donde se suponía que 
el latín era la lengua oficial del imperio.

3. El aluvión de extranjeros en las comu-
nidades cristianas romanas del s. II 

 Aunque las fuentes conservadas ape-
nas permiten vislumbrar el movimiento de 
los cristianos y los conflictos derivados del 
mismo, se pueden observar algunas pau-
tas características, a menudo no muy di-

Retrato de pareja romana

Relieve cristiano en las catacumbas 
de Roma
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ferentes de las migraciones actuales. Para 
empezar, la migración y los migrantes no 
solo fueron fundamentales para el desarro-
llo del cristianismo en Roma desde el prin-
cipio, sino también hasta finales del siglo II. 

A inicios del siglo II, en tiempos de Tra-
jano, Ignacio compone una epístola a los 
Romanos en griego. Pocos años más tar-
de, un liberto romano, Hermas, dedicado a 
los negocios, escribe a sus correligionarios 
romanos en griego. E incluso pide que se 
hagan dos copias de su escrito, una de las 
cuales será confiada a Grapta para que 
la lea a las viudas y a los huérfanos (Vis II 
4,3), lo que denota que, hacia el año 140, el 
griego continúa siendo la lengua del ámbi-
to familiar de gente poco instruida. 

A lo largo del siglo II, veremos apare-
cer en suelo romano grandes maestros 
y escuelas cristianas, la mayoría de ellos 
procedentes de la parte oriental del impe-
rio. Este movimiento de personas muestra 
patrones heterogéneos y sus enseñanzas 
traídas a Roma entraron en confrontación 
con las tradiciones y orientaciones de la 
Gran Iglesia romana. Mencionaremos al-
gunos maestros y escuelas. Marción de 
Sínope († ca. 160) se instaló en la capital 
hacia el año 140, suscitando un amplio 
debate acerca del canon del Nuevo Tes-
tamento. Casi al mismo tiempo, otro in-
fluyente y polémico maestro, Valentín († 
después de 160) procedente de Alejandría, 
permaneció durante un tiempo en Roma y 
tras unos 15 años abandonó la capital para 
trasladarse a Chipre. Otros grupos que 
se enfrentaron a la corriente principal de 
la Iglesia de Roma procedían de diversas 
partes de Asia Menor y un número signifi-
cativo de sus miembros llegó a Roma en el 
s. II: La patria de los Quartodecimanos era 
la provincia de Asia y los Nuevos Profetas 
surgieron en Frigia. Por otra parte, los fun-
dadores de los teodocianos llegaron de Bi-
zancio y las ideas modalistas se desarrolla-
ron en Esmirna (o en algún lugar de Asia). 

La inmensa mayoría de los seguidores 
de Jesús activos en la capital y cuya in-
formación biográfica puede reconstruirse, 
parece proceder de fuera de dicha ciudad. 
Algunos, como Apolónides, Hermófilo, 

Cleómenes y Artemón, llevan nombres 
griegos, aunque este hecho no es suficien-
te para considerarlos emigrantes. Por el 
contrario, cuatro personas, Florino, Nata-
lio, Cayo y Sabelio, de los trece individuos 
con orígenes razonablemente seguros, po-
drían considerarse nativos de Roma (o de 
Italia). A pesar del silencio habitual sobre 
el lugar de origen de las personas trasla-
dadas a Roma, en cuatro casos podemos 
estar más o menos seguros. Práxedes con 
su “monarquianismo” (Dios padre crucifi-
cado y muerto) llegó a Roma procedente 
de Asia, aunque posteriormente se instaló 
en Cartago. Por su parte, en la misma épo-
ca, Epígono de Esmirna se dedicó princi-
palmente a la enseñanza y fundó una rama 
de los noéticos en Roma. Bajo el liderazgo 
de su discípulo Cleómenes, la escuela no 
solo experimentó un fuerte auge, sino que 
también parecía estar firmemente estable-
cida en medio del cristianismo romano de 
la ciudad. En cambio, el contexto biográfi-
co de seis individuos, Esquines, Asclepio-
doto, Blasto, Proclo, Teódoto, el banquero, 
y el Autor de la Refutatio solo puede re-
construirse provisionalmente a partir de 
criterios onomásticos y algunas conside-
raciones histórico-sociales. A pesar de las 
limitaciones de este material, parece pro-
bable que también fueran emigrantes de la 
parte oriental del Imperio. Sin embargo, no 
se puede descartar la posibilidad de que 
algunos de ellos, como el autor de la Refu-
tatio, fueran inmigrantes de primera gene-
ración y no nacidos en el extranjero. 

Lo mismo cabe decir de sus oponentes, 
de los defensores de las tradiciones locales 
y de los representantes de la corriente do-
minante de la Iglesia de Roma. El famoso fi-
lósofo Justino, nacido en Flavia Neapolis en 
Samaría, vivió en Roma y fundó su propia 
escuela a la que asistieron de forma directa 
o indirecta ilustres alumnos como Taciano 
y Rodón, ambos procedentes asimismo de 
la parte oriental del imperio (Asia Menor). El 
obispo romano Víctor posiblemente prove-
nía del norte de África, quien según Jeróni-
mo habría escrito alguna obra “mediocre” 
en latín. Solo con Tertuliano y Minucio Félix 
aparecieron en escena destacados autores 

Símbolo cristiano de las catacumbas 
de Roma

Pintura de las catacumbas de Roma
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latinos. Tertuliano vivió una época en Roma 
durante la segunda mitad del s. II, pero es 
cuestionable que en ese periodo fuera cris-
tiano. Su actividad literaria comenzaría más 
tarde en África. Asimismo, Cecilio que com-

puso el Diálogo y Minucio Félix, 
escribió su diálogo Octavio, eran 
oriundos de África. Llama la aten-
ción que estos primeros repre-
sentantes cristianos con elevada 
educación latina sean juristas 
de origen africano. Las obser-
vaciones onomásticas de Céfiro 
y Calixto también sugieren que 
podrían ser originarios de fuera 
de Roma, aunque las fuentes son 
demasiado fragmentarias como 
para extraer conclusiones con-
vincentes. Independientemente 

de todas las limitaciones de estas pruebas, 
no se puede pasar por alto una tendencia: 
La mayoría de los protagonistas conocidos, 
ortodoxos y heterodoxos por igual, no eran 
nativos de Roma, sino emigrantes o, al me-
nos, con antecedentes de emigración. 

	
4. Conclusión

Aunque en las dos últimas décadas 
se ha producido un tsunami de literatura 
académica relativa a la migración en gene-
ral y a la migración a Roma en particular, 
los movimientos de cristianos llegados a 
Roma, especialmente en los primeros si-
glos, han permanecido en gran parte como 
territorio inexplorado. Sin embargo, los es-
tudios recientes reconocen la importancia 
de la migración y la movilidad en el mundo 
antiguo, y especialmente del cristianismo 
de los orígenes, un movimiento judío sur-
gido en Galilea entorno a la figura de Jesús 

de Nazaret. Los 
recursos huma-
nos de los ju-
díos emigrantes 
de la diáspora 
p r o c e d e n t e s 
de ciudades 
mediterráneas 
helenizadas del 
Imperio Roma-
no proporciona-

ron la columna vertebral para una difusión 
exitosa del Evangelio a diversos pueblos. 
Muchos emigrantes judíos de la diáspo-
ra seguidores de Jesús participaron en la 
difusión inicial de la creencia en Cristo, 
aunque sus nombres e historias no hayan 
llegado hasta nosotros en la mayoría de 
los casos. En general, sus esfuerzos fue-
ron mucho menos espectaculares que en 
el caso de Pablo, Pedro…, pero a la larga, 
sus estrategias para comunicar el evange-
lio del amor de Dios que traspasa fronteras 
dentro, alrededor y más allá de sus hoga-
res -en estrecha comunicación con familia-
res, vecinos, compañeros de trabajo, redes 
sociales de la época- resultaron muy efi-
caces. Así llegó el cristianismo a la capital 
del imperio.

Gracias a la migración continua de per-
sonas cristianas procedentes del Oriente 
cercano florecieron las comunidades ro-
manas, siendo estas muy heterogéneas, 
con diversas y confrontadas orientaciones 
teológicas. Así, la capital del imperio se 
convirtió durante el siglo II en un laboratorio 
experimental donde se fraguaron las líneas 
maestras que llevarían a la configuración de 
la Gran Iglesia. Además, durante más de 
150 años, el griego posibilitó la comunica-
ción entre sus miembros y la plasmación de 
sus teologías. Sorprende que durante ese 
siglo y medio no conozcamos cristianos ro-
manos “autóctonos” o provenientes de pro-
vincias del imperio occidental y solo en el 
siglo III encontramos intelectuales africanos 
afincados en Roma escribiendo en latín. La 
creación de comunidades de fe multiétnicas 
e interculturales apareció como la respuesta 
adecuada al significado transfronterizo del 
evangelio, acogiendo e integrando a cual-
quier persona, fuera judío o gentil, median-
te la superación de todas las fronteras de 
separación étnica, lingüística y cultural. Esa 
actitud y capacidad de acogida, así como la 
superación de todo tipo de fronteras cons-
tituyen un ejemplo vivo para la situación ac-
tual de las comunidades cristianas y religio-
sas del siglo XXI. En un mundo globalizado 
y de migrantes todos somos extranjeros.

Fr. DAVID ÁLVAREZ CINEIRA, OSA

Estatua de San Pablo en la  
Pza. S. Pedro de Roma

Basílica de S. Pablo de Roma
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“En homenaje agradecido a quien 
fuera nuestro profesor de Biblia en el 
Instituto Patristicum Augustinianum 
(Roma) por los años 1981-1984, el agus-
tino Santos Sabugal García, fundador de 
las Agustinas Siervas del Señor para la 
Evangelización, recientemente fallecido 
en Civitavecchia (Italia) el 14.04.2024. 
Quien tanto escribió sobre el Mesías, 
el Padre nuestro, el Credo, el ciego de 
nacimiento, y la Resurrección haya sido 
premiado con el estar, ver, amar y alabar 
al Señor cara a cara”. 

El presente artículo está dividido en 
una Introducción (importancia de la emi-
gración, cada emigrante es Cristo que 
llama a nuestra puerta); 1. Emigrantes 
y vagabundos desde los orígenes; 2. 
Tipología neotestamentaria del libro del 
Éxodo; 3. Jesús, José y María: familia 
emigrante; 4. Pablo, migrante apóstol de 
los pueblos; y Conclusión.  

Introducción
Si ya en el Antiguo Testamento se 

solicita amar al emigrante como a uno 
mismo, recordando la propia experiencia 
de haber sido emigrantes en Egipto: «El 
emigrante que reside entre vosotros será 
para vosotros como el indígena: lo ama-
rás como a ti mismo, porque emigran-
tes fuisteis en Egipto. Yo soy el Señor 
vuestro Dios» (Lv 19,34); la iglesia hoy, 
que está celebrando la 109ª Jornada del 
Emigrante y Refugiado (2023), sensible 
como siempre a todo lo que tenga que 
ver con los más desfavorecidos, propo-
niendo soluciones evangélicas y apoyan-
do los derechos humanos, está viendo 
la emigración como un encuentro entre 
hermanos (Pablo VI, 1968.1971) una pro-
vocación para la justicia (Pablo VI, 1974); 
los emigrantes son los constructores de 
Europa (card. Jean Villot, 1977), una es-
cuela sin fronteras (card. Agostino Casa-
roli, 1979), las mujeres cristianas pueden 
prestar un gran servicio a la causa de 

la evangelización (Juan Pablo II, 1995); 
un camino para cumplir la misión de la 
Iglesia hoy (Juan Pablo II, 2001), un sig-
no de los tiempos (Benedicto XVI, 2006); 
una sola familia humana (Benedicto XVI, 
2011), una peregrinación de fe y espe-
ranza (Benedicto XVI, 2013); una iglesia 
sin fronteras, madre de todos (Francisco, 
2015), una interpelación a la que hay que 
responder con el evangelio de la mise-
ricordia (Francisco, 2016), es necesario 
acoger, proteger, promover e integrar 
a los desplazados internos (Francisco, 
2020), hacia un nosotros cada vez más 
grande (Francisco, 2021); construir el 
futuro con los migrantes y refugiados 
(Francisco, 2022) y libres de elegir migrar 
o quedarse (Francisco 2023).

Hay además una razón cristológica, 
cada emigrante es Cristo que llama a 
nuestra puerta: «Porque tuve hambre, y 
ustedes me dieron de comer; tuve sed, 
y me dieron de beber; estaba de paso, 
y me alojaron; desnudo, y me vistieron; 
enfermo, y me visitaron; preso, y me 
vinieron a ver» (Mt 25,35-36). Estas pa-

LA IGLESIA CATÓLICA, UNA IGLESIA  
EMIGRANTE DESDE SUS ORÍGENES

Adán y Eva en el Paraíso. Catecismo chino hacia 
1925. Museo Oriental, Valladolid
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labras resuenan como una exhortación 
constante a reconocer en el migrante no 
sólo un hermano o una hermana en difi-
cultad, sino a Cristo mismo que llama a 
nuestra puerta1.

El mismo papa Fran-
cisco había señalado al 
inicio de su pontificado 
que la emigración no es 
solo un problema que 
debe ser afrontado, sino:

un hermano y una 
hermana que deben ser 
acogidos, respetados y 
amados, una ocasión que 
la Providencia nos ofrece 
para contribuir a la cons-
trucción de una sociedad 
más justa, una democracia 
más plena, un país más 
solidario, un mundo más 
fraterno y una comunidad 
cristiana más abierta, de 
acuerdo con el Evange-
lio. Las migraciones pue-

den dar lugar a posibilidades de nueva 
evangelización, a abrir espacios para que 
crezca una nueva humanidad, preanun-
ciada en el misterio pascual, una humani-
dad para la cual cada tierra extranjera es 
patria y cada patria es tierra extranjera2.

1. Emigrantes y vagabundos desde los 
orígenes

Entre las consecuencias que tuvo el 
pecado [ruptura de confianza en las re-
laciones hombre-Dios (oyen el ruido de 
los pasos de Dios, no escuchan su voz, 
se ocultan, tienen miedo, se esconden), 
hombre-mujer (desnudo, compañera, 
seducción, apetencia, dominio, dolor) y 
las relaciones hombre-mundo (maldito 
el suelo -espinas y abrojos-, sudor y fati-
ga para el sustento, comerá hierba, vol-
verá al polvo)], fue una la de ser expulsa-
dos del jardín del Edén para que labrase 
el suelo de donde había sido tomado (Gn 
3,23-24). Pero no estaba todo perdido: 

1	  Francisco, Mensaje JMER 2023 (24.09.2023). JMER= Jornadas Mundiales del Emigrante y Refu-
giado.
2	  Id., Mensaje JMER 2014 (05.08.2013).

«enemistad pondré entre ti y la mujer, y 
entre tu linaje y su linaje: él te pisará la 
cabeza, mientras acechas tú su calca-
ñar» (Gn 3,15). Para el hombre y su mu-
jer pecadores hizo Dios «túnicas de piel 
y los vistió» (Gn 3,21); incluso la mujer 
concibe un hijo «con el favor de Yahveh» 
(Gn 4,1). Promesa de salvación, provi-
dencia y bendición es la quintaesencia 
del Dios del Antiguo Testamento.

El primer fratricida (Caín) recibió 
la maldición de Yahveh: «vagabundo 
y errante serás en la tierra» (Gn 4,12); 
pero, al mismo tiempo, Yahveh lo pro-
tegerá, pues «quienquiera que matare a 
Caín, lo pagará siete veces». Y Yahveh 
puso una señal «para que nadie que le 
encuentre le atacara» (Gn 4,15). Como 
muy bien expresó S. Pablo «allí donde 
abundó el pecado (soberbia, desobe-
diencia, fratricidio) sobreabundó la gra-
cia» (Rm 5,20-21). 

El autor sagrado subraya la ferocidad 
y violencia de los descendientes de Caín: 
«Caín será vengado siete veces, más La-
mec, lo será setenta y siete» (Gn 4,24), Y 
no tiene empacho el autor sagrado en se-
ñalar que «la maldad del hombre cundía 
en la tierra, y que todos sus pensamien-
tos que ideaba su corazón eran puro mal 
de continuo» (Gn 6,5); hasta el punto de 
querer Dios «exterminar» al hombre crea-
do, ganado y aves del cielo, «porque me 
pesa haberlo hecho» (Gn 6,7). Pero de 
nuevo la misericordia de Dios triunfa por 
goleada: concedió a Lamec 777 años de 
vida. Noé «halló gracia a los ojos de Yah-
veh» (Gn 6,8), y «fue el varón más justo 
y cabal de su tiempo» (Gn 6,9), «el único 
justo que he visto en esta generación» 
(Gn 7,1), con quien Yahveh estableció 
una alianza (Gn 6,18; 9,11-17)), lo bendi-
jo Dios a él y sus hijos (Gn 9,1), con el fin 
de ser «fecundos y multiplicaos; pululad 
en la tierra y dominad en ella» (Gn 9,7). Y, 
por si fuera poco, Lamec y Noé formarán 
parte de la genealogía del mismo Cristo 
Jesús (Lc 3,36). 

Expulsión de Adán y Eva del Paraíso. 
Catecismo chino hacia 1925.
Museo Oriental, Valladolid
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La humanidad no aprendió a actuar 
como Yahveh. Si este apartó las aguas 
con el firmamento (Gn 1,6-7), aquella se 
empeñó en unir «una torre con la cúspide 
de los cielos» (Gn 11,4). Entonces hubo 
confusión, embrollo y dispersión (Gn 
11,7-9), reunidos de nuevo por el Buen 
Pastor (Jn 10,16), mediante su muerte 
(Jn 12,52) y renovando el entendimiento 
por medio de la efusión del Espíritu San-
to en Pentecostés (Hch 2,1-11).

Téraj con su hijo Abram, su nieto 
Lot y su nuera Saray salieron juntos de 
Ur de los caldeos (Gn 11,31; 12,4.5) y 
en Siquén construyó un altar a Yahveh 
(Gn 12,7); entre Betel y Ay «edificó un 
altar a Yahveh e invocó su nombre» (Gn 
12,8). Tuvo que pasar una temporada en 
Egipto a causa del hambre que abrumó 
el país (Gn 12,10). La vida del marido 
(«me matarán a mí y a ti te dejarán» (Gn 
12,12) y la mentira: «di por favor que eres 
mi hermana» (Gn 12,13) cotizaban en la 
conciencia del patriarca por encima del 
honor de la mujer: «yo -dice el Faraón- 
la tomé por mujer» (Gn 12,19); razón por 
la cual, además de las «grandes plagas» 
(Gn 12,17) Abram fue expulsado: «he ahí 
a tu mujer: toma y vete» (Gn 12,20). Re-
gresó «muy rico en ganado, plata y oro» 
(Gn 13,2) al lugar donde había invocado 
el nombre de Yahveh, entre Betel y Ay 
(Gn 13,3-4). El episodio tiene un claro y 
profundo significado: Habiendo salido 
de la idolátrica Ur de Caldea, donde Té-
raj, padre de Abram y de Najor, servían a 
otros dioses (Jos 24,2), en Canaán dan 
culto a Yahveh, elevando un altar e invo-
cando su nombre. Este viaje o paso se 
convierte en modelo de toda conversión, 
que es abandonar los ídolos, que escla-
vizan, y ponerse al servicio de Dios vivo y 
verdadero, que libera (1Tes 1,9). 

Parece que fue San Agustín el prime-
ro en hablar de “la Iglesia desde Abel”, 
considerando que los justos del Antiguo 
Testamento ya eran de alguna manera 
cristianos. Así lo expresa con lucidez el 
hijo de Santa Mónica:

3	  S. Agustín, Enar in ps. 90, 2, 1; 142, 3; Civ. Dei 18, 51; De bapt. 1,15,24.
4	  Y. Congar, Études d’ecclésiologie médiévale, Londres 1983, 79-108.

El Señor Jesucristo, hombre perfecto 
en su totalidad, es cabeza y cuerpo. Re-
conocemos la Cabeza en aquel hombre 
que nació de María Virgen, padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato, fue sepultado, 
resucitó, ascendió al cielo, está sentado 
a la derecha del Padre, desde donde lo 
esperamos que venga como juez de vi-
vos y muertos; éste es la Cabeza de la 
Iglesia (Ef 5,23). El cuerpo de esta cabe-
za es la Iglesia; no sólo la que reside en 
este lugar, sino la que está extendida por 
toda la tierra, ni sólo la que existe en este 
tiempo, sino la que ya existía desde los 
tiempos de Abel, hasta los que han de 
nacer y creer hasta el fin del mundo; 
es decir la Iglesia es todo el pueblo de 
los santos que pertenecen a la única y 
misma ciudad. Esta ciudad es el Cuerpo 
de Cristo, y su Cabeza es Cristo3. 

 Esta idea del Hiponate la siguieron 
varios padres de la Iglesia y el mundo 
medieval. La recuperó también, entre 
otros, uno de los grandes padres con-
ciliares, el dominico y cardenal Yves 
Marie-Joseph Congar (1904-1995)4, y el 
Concilio Vaticano II lo cita con claridad 
meridiana en su Constitución Dogmática 

Caín y Abel. Pintura de James Tissot c. 1896-1901
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sobre la Iglesia: «todos los justos desde 
Adán, desde el justo Abel hasta el úl-
timo elegido serán congregados en una 
Iglesia universal en la casa del Padre» 
(LG 2). 

Del pueblo de Israel, prefigura del 
nuevo pueblo de Dios, la Iglesia, viene 
narrado su origen histórico-salvífico en 
los cinco siguientes libros de la Biblia (Ex 
1,1-Jos 24). El atento lector verá que se 
narra «De la esclavitud al servicio» (Ex 
1,1-15,21); el «servicio en el desierto» (Ex 
15,22-Dt 34,12) y la Conquista y pose-
sión de la «tierra» (Jos 1,1-21,45). 

Dios aparece aquí como el Dios fiel 
a sus promesas. La numerosa descen-
dencia prometida al patriarca Abraham 
[como «las estrellas del cielo» (Gn 15,5), 
«te multiplicaré sobremanera» (Gn 17,2)] 
y ser «forasteros en tierra extraña. Los 
esclavizarán y oprimirán durante cuatro-
cientos años» (Gn 15,13), se comienza a 
cumplir: «los israelitas fueron fecundos 
y se multiplicaron» (Ex 1,7), «les impu-
sieron duros capataces para aplastarlos 
bajo el peso de duros trabajos» (Ex 1,11), 
si bien «cuanto más les oprimían, tanto 
más crecían y se multiplicaban, de modo 
que los egipcios llegaron a temer a los 
israelitas» (Ex 1,12). A pesar de todas 
las dificultades: «redujeron a cruel ser-
vidumbre a los israelitas», «les amarga-
ron la vida» con «rudos trabajos» y «toda 
suerte de labores», «toda clase de servi-
dumbre» (Ex 2,13), y violencia contra los 
infantes: «si es niño hacedle morir» (Ex 
2,16); Dios «favoreció a las parteras y el 
pueblo se multiplicó» (Ex. 2,20); hizo sur-
gir un libertador, Moisés; y Yahveh «es-
cuchó los clamores del pueblo» (Ex 2,23; 
3,3,1) y «visto lo que han hecho en Egip-
to» (Ex 3,16), decide bajar para liberarlo 
(Ex 3,8), para llevarlo a una tierra «que 
mana leche y miel» (Ex 3,8), «sacarlos de 
la tribulación» (Ex 3,17). 

Liberación que Dios hace como una 
guerra santa al Faraón, «el enemigo» 

5	  Ex 8,6.18; 9,29; 10,2; 12,12.17.27.51; 13,3.8-9.14.16; 14,4.13-14.17-31; 15,1-21.
6	  Ex 3, 18; 4, 23; 5,1-3; 7, 26; 8,16; 9,13; 10, 3.7.8.11.24; 12,31.
7	  Ex 8,4; 9,28; 10,24
8	  Ex 6,6.8; Cf. 8,16; 9,1.13; 10,3.

(Sal 106,10) de su pueblo y los ídolos de 
Egipto (Ex 12,12), revelándose Yahveh 
como el único Dios salvador5. Liberación 
con una finalidad principalmente cúltica: 
«para que le den culto en el desierto»6, 
reconocido por Faraón7, Moisés y los 
siervos del Faraón (Ex 8,23; 10,8), y ha-
cer de ellos su pueblo8. 

La narración de cada uno de los 
«signos y prodigios» presenta una com-
posición homogénea: a) al mandato de 
Yahveh; b) sigue la realización del «pro-
digio»; c) reaccionando el Faraón con 
la obstinación y el «endurecimiento del 
corazón». Y esto con una triple finalidad: 
para obrar señales en medio de ellos (Ex 
10,1), para ser un memorial y transmitirlo 
a sus hijos (Ex 10,1) y para que sepan 
que Él es Yahveh, su Dios, y ellos su pue-
blo (Ex 10,2; cf. Ex 6,7). 

El Dios de Israel promete y realiza 
el decisivo «signo» de Su superioridad 
sobre los ídolos de Egipto (Ex 12,12), 
prescribiendo a Israel hacer un memorial 
perpetuo de esta gesta salvífica. Yahveh 
mostró su potencia salvífica destruyendo 
en el mar a los enemigos de su pueblo, 
quien viendo Su victoria y experimentan-
do Su salvación, creyó en Él y en Moisés 
su siervo, no sin manifestar su fe en un 
canto de alabanza y acción de gracias. 
Con esta fe cantada Israel se vuelve el 
pueblo de la alabanza (Judit, Tobías, 

La ruta del viaje de Abraham

Emigración de Abraham. Pintura de Molnar, 1850

Abraham contemplando las estrellas, 
Grabado de Linien, 1908
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Samuel, etc. cf. Sal 18). El «en verdad es 
justo y necesario darte gracias siempre y 
en todo lugar», tiene aquí su inicio.

Liberado de la opresión, Dios con-
duce a su Pueblo al desierto (lugar de 
la luna de miel de Yahveh con su ama-
do pueblo), para probar su fe y acri-
solarla en las pruebas (Dt 8,2-6), de-
lante de las cuales Israel responderá 
con la «murmuración» contra Moisés 
y contra Dios9, quien castiga al Pue-
blo y, «convertido» por las oraciones 
de Moisés (Ex 32-33), hace triunfar su 
misericordia.

Dios toma la iniciativa de hacer de 
Israel liberado su Pueblo como «un 
reino de sacerdotes» (Ex 19,4-6) del 
«Dios al que pertenece toda la tierra» 
(Ex 19,5), es decir, con una misión sa-
cerdotal para todos los pueblos y les 
manifiesta su voluntad en los manda-
mientos (Ex 20-23), obedeciendo a los 
cuales, Israel sirve a Dios sometiéndose 
a su dominio: así viene inaugurado de 
nuevo el Reino de Dios en el Pueblo de 
Israel, con el cual Dios hace una alianza, 
sellada con la sangre (=vida) derramada 
sobre el altar (=Dios) y sobre el pueblo 
(Ex 24,6-8), introducido en su comunión 
de vida. El amplio espacio dedicado a la 
descripción del santuario y el culto (25-
31; 35-40) subraya la misión sacerdotal 
de Israel: dar culto a Dios como vicario 
de todos los pueblos.

Lo mismo tiene que hacer Isaac, por 
hambre en el país, tuvo que ir a Guerar, a 

9	  Ex. 15, 24; 16,2-3; 17, 2-3; Nm 11,1.4-23.31-34; 12, 1-5; 13,25-14,28; 21,4-9.

donde Abimelec, rey de los filisteos (Gn 
26,1), con la misma treta paterna: «es mi 
hermana» (Gn 26,7), decía de su mujer 
Rebeca. Pero en este caso el rey filisteo 
ordenó a su pueblo que quien tocara a 
Isaac o Rebeca moriría sin remedio (Gn 
26,11). Su prosperidad fue en aumento, 
cosechando hasta «el ciento por uno, 
rebaños de ovejas, vacadas y servidum-
bre; convirtiéndose en un hombre riquí-
simo, hasta el punto de que los filisteos 
le tenían envidia» (Gn 26, 12-14). Tuvo 
también que separarse de Abimelec a 
la vaguada de Guerar, subir a Bersebá, 
donde invocó el nombre de Yahveh (Gn 
26, 16-25) e hizo pacto de paz con el rey 
filisteo (Gn 26,26-31).

Abraham invitó a su hijo a tomar mu-
jer de su tierra y patria (Gn 24,3-4). Lo 
mismo hace Isaac con su hijo Jacob 
para que tomase esposa de Paddán 
Aram (Gn 28,2-5). Será la pastora Ra-
quel, nieta de Najor e hija de Labán (Gn 
29,5.7), la pretendida, aunque para con-
seguirlo tuvo que servir Jacob en la casa 
de Labán durante siete años (Gn 29,20). 
Cumplido el plazo, Labán le dio a Jacob 
a su hija mayor Lía (madre de Rubén, 
Simeón, Leví y Judá), según costumbre 
del lugar (Gn 29,26). Y después de la se-
mana de fiestas nupciales (Jc 14,12, 17), 
Raquel, estéril, como otrora Sara, ofreció 
a su esclava Bilhá a Jacob para que die-
ra a luz sobre sus rodillas. De esta unión 
nacieron Dan y Neftalí; de la esclava de 
Lía, Zilpá, Gad y Aser (Gn. 30, 3-13). De 
Lía también tuvo el quinto y sexto hijo: 
Isacar y Zabulón y una niña: Dina (Gn 
30,17-21). Hasta que finalmente Raquel 
dio a luz a José (Gn 30,22-25). El ángel 
de Dios invita en sueños a Jacob a volver 
a Betel, a donde su padre Isaac, a Ca-
naán. Eso sí, Raquel aprovechó para ro-
bar los ídolos familiares (Gn 31,20) antes 
de darse a la fuga (Gn 31,20-21). Pacto 
son su suegro, encuentro con Esaú, y 
construcción del altar en Siquén nos na-
rran los capítulos siguientes (Gn 31.42-
33,20). Y también ellos, «se llevaron su 
ganado y las posesiones que habían ad-

Emigración de Abraham. Pintura de Molnar, 1850

La caravana de Abraham. Pintura de 
James Tissot, 1903
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quirido en Canaán. Así llegaron a Egipto, 
Jacob y toda su familia» (Gn 46,6)10.	

2. Tipología Neotestamentaria del li-
bro del Éxodo

El Antiguo Testamento preanuncia y 
prepara el Nuevo Testamento11 y el Nue-
vo Testamento es la plenitud y compren-
sión del Antiguo Testamento12.

En Éxodo-Josué encontramos nume-
rosa tipología neotestamentaria, sobre 
todo eclesiológica: la historia de Israel 

10	  «Fue a causa de una gran hambruna que Jacob con toda su familia se vio obligado a refugiarse 
en Egipto, donde su hijo José les había asegurado la supervivencia. Entre las causas más visibles de 
las migraciones forzadas contemporáneas se encuentran las persecuciones, las guerras, los fenóme-
nos atmosféricos y la miseria» cf. Francisco, Mensaje JMMR 2023, Libres de elegir migrar o quedarse 
(24.09.2023).
11	  Jn 5,39.46; Lc 24,44; 1Pe 1,19; 1Cor 10,11; Cf. DV 15.
12	  Mt 5,17; Lc 24,27; Rm 16,25-26; 2Cor 1,20; 3,12-16. El genial obispo de Hipona explicaba con 
rigor: Novum in Vetus latet, Vetus in novum patet, Cf. S. Agustín, Quaest. In Hept. 2,73; DV 16.
13	  1Cor 10,1-13; Hb 3,7-4,11.
14	  1Cor 10,1-2.
15	  Hb 3,7-4,11; 2Cor 5,1-10; 1Pe 2,11; Jn 14,2-3; 17,16; Fil 3,20.
16	  Dt 8,2-16; Cf. 1Pe 1,6-7; Sant 1,12-14; 1Cor 10,13; Mt 6,13= Lc 11,4.
17	  1Cor 12, 15-20: 1Cor 5,6-8.
18	  Jos 1-24 = Hb 3, 7-4,11): El Reino (Mt 5,1-10: v. 4; Rm 14,17.
19	  Gál 3,14-18: v. 14; Lc 24,49; Hch 1,4.8; 13,32-33; 1Cor 15,45b.
20	  Ex 19,5-6 = 1Pe 2,9; 24,5-8 + Jer 31,31-34 + Ez 36,24-28 = Lc 22,20 par; Hb 8,6-13; 9,15-28.
21	  Cf. Hch 3,22; Jn 6,14; Mc 9,7 par; Hb 3,1-6; 9,15-28, etc.
22	  Pirquè Abbot, 5,5 = Mt 8,1-9,34. 
23	  Ex 12,1-13,16 = Lc 22,7-20 par; 1Cor 5,7-8; 11,23-27.
24	  Ex 12,3-11.43-46: Jn 19,36; 1Cor 5,7; 1Pe 1,19.
25	  Ex 12,7.13: 1Pe 1,19; Ef 1, 7.
26	  Ex 15,1.11.21 = Jn 12,28; Rm 6,4.
27	  Ex 28,1; 40,13-15; Lv 8,1-13 = Hb 4,15-5,10.
28	  Ex 25,40-26,37 = Hb 8,1-5; 9,11-28.
29	  Cf. Mt 13,25.29.39; 12,25-29 par.
30	  1Cor 10,1-2; y del maná (Jn 6,31-35; Lc 11,3; 1Cor 10,3).
31	  Ex 17,5-6: 1Cor 10,4; 12,13; Jn 7,37-39.

(Ex-Jos)13: el paso del Mar14, peregri-
nación por el desierto15; murmuración 
y pecado de idolatría (1Cor 10,6-11), 
pruebas en el desierto para acrisolar la 
fe de Israel16; los ázimos17; el ingreso en 
la «tierra prometida»18, el Espíritu Santo19, 
el reposo celeste (Hb 3,7-4,11). Tipología 
cristológica-eclesiológica de la alianza20, 
y de Josué (Hb 4,8-8.14). 

Podemos observar la tipología cris-
tológica del mismo Éxodo (Mt 1,14-15); 
de Moisés21; de las diez plagas, «los diez 
milagros» hechos por Dios con los pa-
dres22, realizados «con el dedo de Dios» 
(Ex 8,15) = Exorcismos o lucha de Jesús 
(= el nuevo Moisés) contra Satanás, el 
enemigo del Reino; del ritual de la Pas-
cua23: El cordero24, la sangre25; del paso 
del mar26, de la roca del Horeb (1 Cor 10, 
4) y de los sumos sacerdotes27. 

El atento lector podrá descubrir la ti-
pología celeste de la tienda y del culto28; 
la satanológica del Faraón, «el enemi-
go» del Pueblo de Dios que le oprime 
(Sal 106, 9-10) y no le deja salir de Egip-
to para «servir a Dios» y ser su Reino29; 
la tipología sacramental del paso del 
mar30, o la pneumatológica del agua del 
Horeb31.

Hebreos camino del destierro de 
Babilonia. Pintura de James Tissot 
c. 1896-1901
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3. Jesús, José y María: familia emi-
grante

Encontramos en el Evangelio de Ma-
teo un texto desconcertante. Después 
de la adoración de los magos (Mt 2,11), 
el hagiógrafo nos presenta al Ángel del 
Señor que se aparece en sueños a José 
y le dice: «Levántate, toma contigo al 
niño y a su madre y huye a Egipto y es-
tate allí hasta que yo te diga» (Mt 2,13). 
Como nos recuerda el papa Francisco: 

la huida de la Sagrada Familia a Egip-
to no fue fruto de una decisión libre, 
como tampoco lo fueron muchas de las 
migraciones que marcaron la historia 
del pueblo de Israel. Migrar debería ser 
siempre una decisión libre; pero, de he-
cho, en muchísimos casos, hoy tampoco 
lo es. Conflictos, desastres naturales, o 
más sencillamente la imposibilidad de 
vivir una vida digna y próspera en la pro-
pia tierra de origen obligan a millones de 
personas a partir32.

Los planes de Herodes, en caso de 
la sagrada familia, no eran precisamente 
ir también él a adorar al niño (Mt 2,8). De 
hecho, los magos, avisados también en 
sueños que no volvieran donde Herodes, 
se retiraron a su país por otro camino (Mt 
2,12), «porque Herodes va a buscar al 
niño para matarle» (Mt 2,13). La Sagra-
da familia permaneció en Egipto hasta la 
muerte de Herodes, cumpliendo además 
el oráculo del profeta Oseas (Os 11,1): 
«De Egipto llamé a mi hijo» (Mt 2,15). 
Israel, el «hijo» del texto profético, era 
pues figura del Mesías. Los sinsabores 
no paran con la matanza de los inocen-
tes decretada por Herodes (Mt 2,16-18), 
aunque también fuera para cumplir aho-
ra lo decretado por el profeta Jeremías 
(Jr 31,15). Avisado de nuevo José por el 
Ángel que regresase a la tierra de Israel, 
entró en la tierra de Israel, pero por mie-
do a Arquelao que reinaba en Judea, avi-

32	  Francisco, Mensaje JMMR 2023, Libres de elegir de migrar o quedarse (24.09.2023). 
33	  Cf. Jc 13,5, 7; Is 11,1; 42,6; 49,8.
34	  M. Thurian, Marie, Mère du Seigneur, figure de l´Église, Taizé 1962. 19632 (trd. ital. Maria, Madre 
del Signore, inmagine della Chiesa, Brescia 19836. Esta obra del célebre abad de Taizé, fue la base 
del trabajo de mi Bachiller en Teología, dirigido al profesor Blas Sierra, en el Institutum Patristicum 
Augustinianum (Roma, 18 de enero de 1984): La mariología de una obra protestante: Max Thurian. 
¡Hace 40 años! ¡Tempus figit!

sado en sueños, se retiró a la región de 
Galilea (Mt 2,22-23), a la ciudad de Na-
zaret, y esta vez para que se cumpliese 
el oráculo de los profetas: Será llamado 
Nazoreo33. 

María, la Madre del 
Señor e imagen de la 
Iglesia34, nada más 
aceptar el plan que 
Dios tenía para ella: 
«He aquí la esclava 
del Señor, hágase en 
mí según tu palabra» 
(Lc 1,38), también se 
puso en camino in-
mediatamente: «se 
fue con prontitud a la 
región montañosa, a 
una ciudad de Judá» 
(Lc 1,39), pues su pri-
ma Isabel, según le había anunciado el 
ángel había concebido un hijo «y este es 
ya el sexto mes de aquella que llamaban 
estéril» (Lc 1,38), por lo que María «per-
maneció con ella unos tres meses, y se 
volvió a su casa» (Lc 1,59). 

Describe muy bien el papa Francisco 
la escena posterior de la Anunciación y 
la presenta además como modelo de pri-
sa buena para los jóvenes en movimien-
to hacia el Otro y los otros: 

[María] Se levantó y se puso en mar-
cha, porque estaba segura de que los 
planes de Dios eran el mejor proyecto 
posible para su vida. María se convirtió 
en el templo de Dios, imagen de la Iglesia 
en camino, la Iglesia que sale y se pone 
al servicio, la Iglesia portadora de la Bue-
na Noticia […]

La Madre del Señor es modelo de 
los jóvenes en movimiento, no inmóviles 
frente al espejo contemplando su pro-
pia imagen o “atrapados” en las redes. 
Ella estaba totalmente orientada hacia el 
exterior. Es la mujer pascual, en perma-

María y José en ruta hacia Belén. 
Grabado de Chen Guanyi. La 

Historia más famosa. Shanghai 
1950. Museo Oriental, Valladolid
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nente estado de éxodo, de salida de sí 
misma hacia el gran Otro que es Dios y 
hacia los demás, los hermanos y las her-
manas, especialmente los más necesita-
dos, como lo fue su prima Isabel […]

La prisa de la joven de Nazaret es la 
de quienes han recibido dones extraor-
dinarios del Señor y no pueden dejar de 
compartir, de hacer desbordar la inmen-
sa gracia que han experimentado. Es la 
prisa de los que saben poner las nece-
sidades de los demás por encima de las 
suyas. María es un ejemplo de persona 
joven que no pierde el tiempo buscando 
la atención o la aprobación de los demás 
—como ocurre cuando dependemos de 
los “me gusta” en las redes sociales—, 
sino que se mueve para buscar la cone-
xión más genuina, la que surge del en-
cuentro, del compartir, del amor y del 
servicio […] La prisa buena siempre nos 
empuja hacia arriba y hacia los demás35.

35	  Francisco, Mensaje XXXVII JMJ 2022-2023: María se levantó y partió sin demora» (Lc 1,39) 
(15.08.2022). 
36	  Ga 1,15-16; cf. también Rm 15,15-16.
37	  Cf. Rm 8,14-16; Ga 3,26;4,6.

4. Pablo, migrante, Apóstol de los pue-
blos

Así tituló Benedicto XVI la 95ª Jorna-
da Mundial del Emigrante y del Refugia-
do (24.10.2008), coincidiendo con el año 
jubilar en honor de Pablo «emigrante por 
vocación». Emigrado de Tarso de Cilicia 
una vez que se encuentra con Cristo ca-
mino de Damasco se dedica con valen-
tía y fidelidad a la misión entre gentiles 
(Hch 22,21). Desde el cercano Oriente 
trajo el mensaje a Europa y a la misma 
Roma. Su celo apostólico brotó de haber 
sido «conquistado por Cristo» (Flp 3,12), 
«Aquel que me separó desde el seno 
de mi madre y me llamó por su gracia, 
tuvo a bien revelarme a mí a su Hijo, para 
que lo anunciara entre los gentiles»36. Se 
sintió «crucificado con Cristo» hasta el 
punto de poder afirmar que «Ya no vivo 
yo, sino que es Cristo quien vive en mí» 
(Ga 2,20). Los creyentes, configurados 
con Cristo, se sienten en Él «hermanos» 
del mismo Padre37. Este tesoro de frater-
nidad los hace «practicar la hospitalidad» 
(Rm 12,13). Pablo nos recomienda en 
esta hora de la Iglesia: «ayudaos mutua-
mente a llevar vuestras cargas y cumplid 
así la ley de Cristo» (Ga 6,2). Sólo de este 

La huida a Egipto. Pintura de Murillo (1645-1650)

La fuga a Egipto . Pintura de  
Fr. Agelico de 1450.  
S. Marcos Florencia
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modo crece el amor entre los creyentes y 
el amor a todos (cf. 1Ts 3,12). 

CONCLUSIÓN
Algunos lemas de las 109 Jornadas 

del Emigrante y Refugiado que ha cele-
brado ya la Iglesia nos han dado algunas 
pistas de la importancia del tema, ade-
más de ser una cuestión cristológica: 
cada emigrante es Cristo que llama a 
nuestra puerta. 

Hemos podido observar que tanto 
Adán y Eva como sus descendientes, 
Caín, Abel, Lamec, Noé, Abram, el pueblo 
de Israel, Isaac y Jacob, comparten el ser 
expulsados, vagabundos, emigrantes, 
peregrinos, dispersos, apartados, deste-
rrados y forasteros según el testimonio 
bíblico, pero siempre poniendo de ma-
nifiesto que allí donde abundó el pecado 
sobreabundó la gracia (Rm 5,20-21). S. 
Agustín propuso “la Iglesia desde Abel” y 
abarca también a la futura ciudad, la ciu-
dad de Dios. La Iglesia desde esta pers-
pectiva es una iglesia emigrante, siempre 
en camino, peregrina, en salida y no solo 
como etapas de conversión (de la idolá-
trica Ur de Caldea a invocar el nombre 
del Señor, o de los ídolos de Egipto a una 
iglesia de la alabanza), sino también emi-
grante desde el tiempo a la eternidad, de 
la historia a la metahistoria. 

Tanto la Sagrada Familia, como Pa-
blo de Tarso, han sido modelos igual-
mente de iglesia migrante. Si en María 
el encuentro con el ángel la convierte en 
prontitud de servicio y anunciadora de 
buena y alegre noticia a su prima Isabel. 
Pablo, al encontrarse con Cristo en el 
camino de Damasco pasa a ser el após-
tol de los gentiles, aquel que se identifica 
totalmente con Cristo y solicita con pa-
sión que se borren las categorías de ju-
dío, griego, esclavo, libre, para colocar la 
fraternidad y la caridad como la bandera 
del verdadero discípulo de Cristo. 

Señalar finalmente que la Constitu-
ción Apostólica de Pío XII, Exsul familia 
Nazarethana (01.08.1952) presenta a la 

38	  Carta n. 563.995 (14.10.2004), firmada por S. Emª. el Card. Angelo Sodano, secretario de Estado.

familia de Nazaret como modelo, ejem-
plo y consuelo de los emigrantes y pe-
regrinos, prófugos, padres, parientes y 
amigos para dirigirse a tie-
rras extrañas y la solicitud 
maternal de la Iglesia con 
los emigrantes desde la an-
tigüedad, desde la Historia y 
desde los tiempos recientes. 

Muy luminoso sería para 
quien quiera profundizar en 
el tema leer los Mensajes 
de las citadas Jornadas 
Mundiales del Emigrante y 
el Refugiado, la Instrucción 
De pastorali migratorum cura (Pablo VI, 
1969), que reafirmó la importancia de la 
«Jornada del migrante» a nivel mundial y 
para todos los migrantes; la Instrucción 
Erga migrantes caritas Christi (Pontificio 
Consejo para la Pastoral de Emigran-
tes e Itinerantes, 2004), que constató la 
extensión de la Jornada también a los 
refugiados; y  por último, S. Juan Pablo 
II, quien estableció la celebración, para 
toda la Iglesia, en «el primer domingo 
después de la Epifanía, cuando ésta se 
traslada al domingo, y el segundo do-
mingo después de la Epifanía, cuando 
permanece el 6 de enero»38.

P. ISAAC GONZÁLEZ MARCOS, OSA

San Pablo predicando en Atenas. 
Cartón de Rafael (1515-1516). 

Victoria and Albert Museum, 
Londres.

Escultura de S. Pablo en el patio 
de la Basílica de S. Pablo, Roma
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Cuando en sus Confesiones (10,15)
san Agustín nos habla de personas que 
viajan para contemplar las maravillas de la 
naturaleza, parece estar pensando en un 
turismo de cercanías, no de salidas fuera 
del propio país. No obstante, también en la 
antigüedad hubo muchas personas que lo 
abandonaron forzadas o impulsadas por la 
esperanza de cambiar a mejor las condicio-
nes de su vida, por la ambición, el comer-
cio, las guerras, o incluso por un espíritu 
aventurero. Estamos hablando de diversas 
clases de migrantes. 

1. Agustín emigrante
San Agustín mismo fue uno de ellos. De 

niño emigró a Madaura¸ de adolescente a 
Cartago, de joven a Roma primero y des-
pués a Milán, de adulto volvió a su tierra afri-
cana. Momento de particular relieve para él 
en este aspecto fue su traslado a Roma. Él 
mismo nos refiere qué le movió a ello y cómo 
resolvió las dificultades iniciales a que tiene 
que hacer frente todo emigrante: encontrar 
casa dónde vivir o alguien que le dé hospi-
talidad en la suya, hallar trabajo, adaptarse 
a las costumbres del lugar. Por sus palabras 
sabemos, pues, que emigró a Roma en bus-
ca de alumnos más responsables, de rique-
za y de gloria (conf. 5,14); que se hospedó 
en casa de unos maniqueos, secta religiosa 
a la que entonces aún pertenecía, aunque 
ya bastante decepcionado (conf. 5,18); que, 
como esperaba, encontró en la enseñanza 
de la retórica el medio de ganarse la vida, 
y que no pudo soportar la mala praxis de 
los estudiantes de cambiar de profesor sin 
pagar al anterior las clases recibidas (conf. 
5,22). De ahí que, a la primera oportunidad, 
emigró a Milán como maestro oficial de retó-
rica de la ciudad, cargo obtenido no sin ayu-
das externas. Ya en ella, lo primero que hizo 
fue presentarse al personaje del momento, 
el obispo Ambrosio, buscando establecer 
contactos de prestigio (conf. 5,23). Allí lo 
vemos actuar como un emigrante: se rodea 
de amigos africanos como él; juntos hacen 

planes de futuro que no llegan a ver la luz 
(conf. 6,24), las angustias de cada uno son 
angustias de todos (conf. 6,16-17), se visitan 
y se cuentan las novedades (conf. 8,16-17). 
No oculta su condición de inmigrante africa-
no, razón por la que, en su camino hacia la 
conversión, el sacerdote milanés Simplicia-
no le pone de ejemplo otro africano, el rétor 
Mario Victorino, que, habiendo triunfado en 
Roma, se convirtió allí a la fe cristiana (conf. 
8,3-4). Una vez que, vuelto a la fe católica, 
renunció a las ambiciones que le habían lle-
vado a emigrar a Italia, regresó con su hijo y 
grupo de amigos a su tierra natal, a Tagaste.

2. Obispo entre inmigrantes
Al poco tiempo de llegar, tuvo que 

aceptar, contra su voluntad inicial, el mi-
nisterio presbiteral primero y luego el epis-
copal. Uno y otro, sobre todo el segundo, 
llevaban adosado el servicio de la caridad a 
todos, pero en particular a los más débiles. 
De ahí que, ya obispo, confiese que el rela-
to del juicio final de Mt 25 le impresionaba 
profundamente (s. 389,5). Entre las perso-
nas necesitadas mencionadas por Jesús 
(Mt 25,35) se hallan los peregrini –los foras-
teros, los que se hallan fuera de su patria–, 
los inmigrantes decimos hoy, sea cual sea 
el motivo por el que habían emigrado de su 
patria. No debe extrañar, pues, que  tope-
mos con frecuencia con ellos en su obra, 
sobre todo en su predicación.

Desde que, en el año 212, el empera-
dor Caracalla otorgó la ciudadanía romana 
a prácticamente todos los ciudadanos libres 
del imperio romano, la población quedo di-
vidida en dos categorías: la de los cives (ciu-
dadanos) y la de los peregrini (extranjeros, 
inmigrantes). Por supuesto, había personas, 
inmigrantes en origen, ya bien instaladas en 
las ciudades del Imperio, que habían per-
dido la conciencia de serlo; afectivamente 
desvinculadas ya en buena medida de su 
patria –nadie es inmigrante si no tiene una 
patria de origen (s. 346 B,1)– y plenamente 
integrados en la vida y actividad de las po-

SAN AGUSTIN:  EL ANTIGUO EMIGRANTE,
ENTRE INMIGRANTES Y “EMIGRANTES” 

Agustín se embarca para Roma. 
Pintura del S. XV en la catedral de 

Carlisle
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blaciones que los habían recibido (incolae), 
ya no pensaban en regresar a su patria (s. 
75,2). No es a estas personas a las que se 
refiere habitualmente el santo, sino a las aún 
no definitivamente asentadas. Prueba de 
ello es el recuerdo, la nostalgia y el deseo de 
la patria que el obispo asocia habitualmente 
a la persona del «peregrino», del inmigrante; 
prueba de ello es también lo que el pastor 
pide a sus oyentes: que se les acoja y se les 
proporcione un techo bajo el que cobijarse.

Sin proponérselo como objetivo, la infor-
mación que el santo nos proporciona sobre 
el inmigrante de entonces es relativamente 
abundante. De hecho nos llega por vía in-
directa. En cuanto expositor de la palabra 
de Dios, se encuentra con la afirmación 
paulina de que el cristiano es un emigrado 
de su patria, que anhela volver a ella (cf. 2 
Cor 5,6; Heb 11,13; Ef 2,19; Sal 38[39],13, 
etc). Obviamente, el texto bíblico habla de 
un «peregrino», de un emigrante,  espiritual 
que se encuentra en esta tierra, pero cuya 
patria a la que se encamina  es el cielo. Para 
exponer en qué consiste y lo que conlleva 
esa emigración específica, se sirve de datos 
tomados de la inmigración como realidad 
social, que bien conocían sus oyentes por-
que convivían con ella a diario. 

Por los datos que el santo obispo nos 
aporta, constatamos en primer lugar que 
la existencia de inmigrantes en la sociedad 
norteafricana de finales del s. IV y comien-
zos del V no era un hecho ocasional, sino 
frecuente. El contexto religioso de fondo 
mencionado da razón de que apenas ha-
ble del inmigrante que llega de su patria te-
rrena y se ocupe sobre todo del emigrante 
ya de regreso a la patria celestial; que diga 
poco de la patria punto de partida de unos, 
y mucho de la patria meta del retorno de 
otros. Lo que queda atrás le importa me-
nos; lo realmente importante es lo que está 
por delante (Fil 3,13-14). De forma sintética 
presentamos los datos principales recaba-
dos de su obra.

El santo refiere que algunos inmigran-
tes llegan de muy lejos (ExpSal 118,2,3; s. 
200,3); que el viaje lo hacen ya por tierra, 
ya por mar (doctr. crist. 1,49), teniendo que 
sufrir en la nave la violencia del oleaje y de 

las tempestades marinas, que a veces se los 
tragan cuando les faltan fuerzas a los brazos 
para llegar a nado a la orilla (s. 75,2). Carga-
dos con su mochila y tristes (ExpSal 148,4), 
se caracterizan por un vagar cansino de un 
lugar para otro, hasta que encuentran dónde 
establecerse (c. adv. ley 1,2), a menudo solo 
provisionalmente (cues. 4,61). No es raro 
que mueran lejos de su patria después de 
un recorrido agotador (cues. 4,61). Otros re-
húsan volver a ella, incluso alejándose cada 
vez más, cautivados por las comodidades 
que les ofrece el lugar en que se encuentran 
(s. 75,2; doctr. crist. 1,49).

Cualquier ciudadano puede encon-
trarlos en su propio entorno social (ExpSal 
147,6), dado que se establecían tanto en 
ciudades como en pueblos (s. 104,2). Entre 
ellos hay que contar a los antes menciona-
dos, emigrantes en origen, que se han asen-
tado ya en un lugar (ExpSal 55,9). La imagen 
que ofrecen es la de personas necesitadas. 
De hecho, aparecen siempre en las listas de 
los menesterosos del santo, aunque este 
particular se deba en parte a que, al elabo-
rarlas, se inspira en Mt 25,35-36.

El problema que más les acuciaba era, 
comprensiblemente, el de la vivienda, el de 
encontrar un techo bajo el que vivir (ExpSal 
3,3,7; 85,9; s. 217,5), problema que no se 
planteaba en los térmi-
nos actuales de disponer 
de una casa, propia o no, 
pero utilizable. El santo 
nos hace saber que al-
gunos vivían en chabolas 
que, además, no eran de 
su propiedad (s. 80,7), o 
que hacían uso de «hos-
pederías» en las que se 
les permitía una estancia 
limitada para reponerse, 
teniendo que abandonarla luego para dejar 
sitio a otro (s. 105,2). En todo caso, lo que 
el pastor solicitaba para ellos era que se les 
tratase como lo que eran, como inmigrantes 
(s. 25,8) que necesitan ser acogidos, que se 
les ofreciese hospitalidad en las propias ca-
sas (ExpSal 147,6). 

¿Cuál era la acogida que de hecho reci-
bían? Como es de suponer, había de todo, 

Los viajes de S. Agustín

Agustín viajando de Roma a Milán. 
Fresco de B. Gozzoli, (1464-1465) 

San Gimignano
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dependiendo de las personas y de las cir-
cunstancias. El obispo constata que había 
fieles que acostumbraban a acogerlos (s. 
25,8) y que la acogida implicaba darles de 
comer (s. 103,2). Pero no hay que pensar 
que la acogida fuera permanente, sino más 
bien puntual, para aliviar el cansancio del 
viaje. Él mismo indica que no era una praxis 
general, que había quienes no acostum-
bran a hacerlo. De hecho, había inmigran-
tes que se quejaban de la falta de sentido 
humanitario de la población a la que llega-
ban, añadiendo que les era más fácil en-
contrarlo entre los bárbaros (ExpSal 57,1). 
Nos informa igualmente que había quienes 
preferían no encontrarse con ellos, para 
no tener que atenderlos (s. 105,4) –tanto 
lo temían que, al dibujar la felicidad de la 
vida futura en la patria, anota el detalle de 
que allí no encontrarán ningún inmigrante 
que acoger (ExpSal 49,22)–; que eran ob-
jeto de maltrato (ExpSal 93,10); que se les 
amenazaba con la expulsión (s. 159 A,4); 
por último, que había quienes les daban li-
mosnas, pero con desprecio, tirándoselas 
como si de un perro se tratase (s. 358 A,1). 
Actitudes que no sorprendían a Agustín, 
que consideraba difícil que acogiese en la 
forma debida a un inmigrante quien oprimía 
a sus conciudadanos (s. 108,7). Tampoco 
faltaban quienes hacían negocio con otros 
emigrantes a los que prestaban dinero que 
les tenían que devolver con intereses una 
vez que hubieran regresado ambos a la pa-
tria común (s. 38,9). 

Desde el punto de vista religioso, en-
contramos a unos ajenos a la fe (s. 90,10), 
a otros inscritos para una catequesis inicial 
(cat. rud. 23) y a otros arrianos, estos llega-

dos de Roma tras la caída de la 
ciudad bajo las tropas de Alarico 
(ExpEvJu 40,7). Además, sabe-
mos de uno que fue curado mi-
lagrosamente de la enfermedad 
de la gota (CiudDios 22,8,14). 

En otro sentido, el santo 
nos habla de emigrantes ejem-
plares que con su intervención 
salvaron las vidas a cristianos y 
a siervos de Dios en un ataque 
que sufrieron de parte de un gru-

po de paganos, mostrando cuán fácilmen-
te se hubiera podido evitar con solo que 
los ciudadanos y las autoridades hubieran 
querido actuar (carta 91,8); por otra parte, 
no faltaban quienes creaban problemas en 
la comunidad cristiana al querer mantener 
en ella usos y ritos litúrgicos propios de su 
patria (carta 54,5); ni quienes trasgredían 
normas morales del país que los acogía 
(conf. 3,15), ni quienes eran clientes ha-
bituales de los célebres lupanares de Bu-
lla Regio (s. 301 A,7); ni gente con humor 
que, fingiendo ser astrólogos, engañaban a 
quien se dejaba engañar (ExpGénLit 12,46).

 3. El «emigrante», al servicio del inmi-
grante

 También los inmigrantes fueron obje-
to de la preocupación del obispo Agustín. 
Pero más que objeto directo de su acción, 
fueron beneficiarios de ella. Él no se dirigía 
específicamente a ellos, sino a los oyentes 
cristianos, que consideraba emigrantes ha-
cia la patria celestial, para que, tratando en 
la forma debida a los inmigrantes, llegasen 
a alcanzar la ciudadanía del cielo. Tres son 
las ideas básicas que el pastor trasmite a 
su público cristiano: 1) todos son emigran-
tes; 2) el regreso a la patria tiene determi-
nadas exigencias; 3) ya en la patria, todos 
serán ciudadanos (cives), nadie emigrante o 
inmigrante (peregrinus).

1. El hombre aparece en este mundo 
alejado de su patria celestial, de la que 
le expulsó la iniquidad del primer hombre 
(ExpSal 148,8). Por ello, también el cristia-
no ha de considerarse un emigrante, pues 
la patria terrena no es su verdadera patria 
(ExpSal 55,9; 57,1). Aunque esté ya asenta-
do en un lugar, espiritualmente no deja de 
ser uno que está de paso hacia ella (ExpSal 
55,9); más aún, solo es cristiano quien in-
cluso en su casa y en su patria se reconoce 
emigrante; quien sabe que su verdadera 
patria está en otro lugar (s. 111,4); a su vez, 
solo es en verdad emigrante quien suspira 
por la patria (ExpEvJu 28,9). 

2. Por ello, quien no muestra amor y 
deseo de la patria y no sufre por su con-
dición de emigrante, no disfrutará de ella 
como ciudadano (ExpSal 147,6; 148.4). En 

S. Agustín. Óleo del P. Nicéforo 
Rojo. Real Colegio PP. Agustinos, 

Valladolid

Visión de S. Agustín de Vittore 
Carpaccio, 1502
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esas condiciones, hasta es posible que, se-
ducido por los encantos del camino, se le 
apague el deseo de alcanzarla pronto y se 
aleje aún más de ella (doctr. crist 1,19). Si 
en verdad la ama, no le queda sino subirse 
a la nave –la Iglesia– que lo llevará al desti-
no deseado, porque, si en ella no hay que 
excluir el peligro del naufragio, fuera de ella 
solo hay muerte. Subir a la nave equivale 
a atravesar el mar –de este mundo– en el 
madero –la cruz– (s. 75,2). 

Mas para alcanzar la patria no basta con 
subirse a la nave. Entre otras cosas, el obispo 
reclama a sus oyentes un compromiso acti-
vo con los inmigrantes. Esto implica inclu-
so buscarlos para ofrecerles la hospitalidad 
(ExpSal 147,6; s. 104,2) por la que otros han 
llegado a Dios, patria verdadera (s. 111,4); 
convertirlos, en la práctica, de inmigrantes 
en ciudadanos (s. 105,4) o, mejor, hacer de 
ellos miembros de la propia «familia», junto 
a la esposa y al esclavo (s. 90,10); practicar 
con ellos la auténtica misericordia que no 
desprecia ni humilla, sino que comparte de 
corazón su dolor (s. 358 A,1); la misericordia 
que se sirve del salterio y del tambor, esto 
es, que los acoge con la palabra afectuosa y 
la obra oportuna (ExpSal 149,8). Lo cual solo 
es posible en el marco de una conciencia 
humanitaria y de una sabiduría libre de mi-
serias espirituales (Las costumbres 1,53); en 
el marco de una conciencia social, pues no 
cabe que acoja al emigrante quien oprime a 
sus propios conciudadanos (s. 108,7); en el 
marco de una conciencia moral, dado que 
es inaceptable alegrar al inmigrante a costa 
del llanto de quien sufrió un robo con ese fin 
(s. 178,8), o falsificar testamentos a favor de 
quienes los ayudan (c. la mentira 18); en el 
marco, incluso, de una conciencia religiosa 
que impulse a llevarlos a Dios (s. 90,10). Es 
loable convertir el dinero en adorno personal 
empleándolo en dar acogida a los emigran-
tes (s. 21,20), pero sabiendo que, si faltan 
los medios, Dios se fija solo en las “piadosí-
simas voluntades” (s. 105 A,1). 

 La razón última de ese proceder está 
en Jesucristo que, siendo Señor del mundo, 
quiso emigrar a él y aparecer como necesi-
tado para recompensar a los discípulos que 
lo acojan en la persona del inmigrante (s. 

179,4; 263,3; ExpSal 145,1; etc.). En efecto. 
el Cuerpo de Cristo es un emigrante, que aún 
vive en tiendas de campaña (ExpEvJu 28,9) 
y quien quiera que Jesucristo lo acoja en el 
cielo, ha de acogerlo antes como inmigrante 
en la persona de los emigrantes (s. 25,8).

3. La patria verdadera del cristiano es la 
«patria buena, la patria celestial, la que se 
comparte con la multitud de ángeles, aque-
lla en que nadie muere, a la que no tiene 
acceso ningún enemigo, en la que se tiene 
a Dios como amigo por siempre, en la que 
no se temerá a ningún enemigo. Ella es el 
bien que desea todo fiel y que encandila a 
todo emigrante en este mundo» (s. 38,11). 
Allí ya no habrá que dar hospedaje a nadie 
(s. 179,4; 339,6; ExpSal 49,22; etc.), porque 
al llegar a ella, los emigrantes, convertidos 
en ciudadanos, se hallarán en su patria (s. 
11,1; 37.30; 103,6;  217,5; etc.).

4. La religión ¿opio del pueblo?
En  el año 1884 escribía Karl Marx que 

«la religión es el opio del pueblo». Aunque 
el eslogan ya está prácticamente en des-
uso, no faltan quienes siguen pensando 
así. Pero ¿es esa la realidad? A partir de 
lo previamente escrito es posible dar una 
respuesta. Es cierto que recoge solo la pro-
puesta de un autor concreto en un lugar y 
época determinados: de san Agustín, que 
vivió en el África romana 
hace más de dieciséis si-
glos. Pero también lo es 
que, desde ese rincón 
del imperio romano y a 
partir de esa época, él se 
constituyó en intérprete y 
maestro cualificado de la 
fe y praxis cristianas para 
los siglos posteriores, al 
menos en todo el occidente. Limitándonos 
–repito– a lo expuesto, ¿qué nos enseña? 
Algo muy distinto a lo que sostiene el es-
logan. En efecto, una esperanza cristiana 
auténtica y viva, lejos de ser un narcótico 
que adormece a los oprimidos, impidién-
doles defender sus derechos, es fármaco 
que despierta a una comprometida acción 
social a favor de los marginados.

P. PÍO DE LUIS VIZCAÍNO, OSA

Éxtasis de Ostia. Pintura de Pablo 
Puchol, 1909 ( Detalle) Agustín y 

Mónica en vísperas de su regreso 
a África
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(Reproducimos aquí algunos párra-
fos de la experiencia como hijo de emi-
grantes que el papa Francisco  cuenta en 
su libro “Life. La mia storia nella Storia, 
Harper Collins, Milano 2024, pp. 26-30)

“La abuela Rosa y el abuelo Giovan-
ni, junto con mi padre, vivieron un mi-
lagro. Yo no estaría aquí a contar esta 
historia si sus planes  no hubiesen sido 
destruidos por la falta de una venta  de 
sus propiedades. Su marcha hacia Ar-

gentina estaba fijada para octubre de 
1927. El abuelo para entonces tenía que 
haber vendido los terrenos de la familia 
en el Bricco y, con aquel dinero, los tres 
se debían embarcar en el puerto de Gé-
nova en la nave “Principessa Mafalda”. 
Era una nave grande que había realizado 
ya numerosas travesías transoceánicas. 
Pero, durante este viaje hacia Buenos 
Aires, se le rompió una hélice y se hun-
dió junto a las costas de Brasil. Fue una 
gran tragedia. Hubo más de 300 muer-
tos. Afortunadamente  mis abuelos y mi 
padre no estaban a bordo”. (…)

Finalmente, mis abuelos  Rosa y Gio-
vanni y mi padre, después de vender sus 
bienes “se embarcaron en febrero de 
1929 en la nave “Giulio Cesare”. Des-
pués de dos semanas de viaje llegaron 
a Argentina y fueron acogidos en el Hotel 
de los Inmigrantes, un centro de acogida 
para migrantes no muy distinto de aque-
llos de los que oímos hablar hoy”. (….)

“Creo que todo inmigrante, en la vida 
propia,  experimenta la misma situa-
ción que vivió papá. ¡Y no es fácil! Nos 
lo cuenta Homero en la Odisea, y tam-
bién el poeta del Piamonte Nino Costa, 
a quien aprecio mucho, y que, en una de 
sus obras expresa el deseo de volver a la 
patria, que pertenece a aquellos que no 
pueden hacerlo” (…)

“Los migrantes llevan consigo un 
bagaje enorme de experiencias y de his-
torias que pueden enriquecernos y ayu-
darnos a crecer. Hablando sobre la Se-
gunda Guerra Mundial, he escuchado las 
narraciones de aquel conflicto de la voz 
de los inmigrantes polacos en Argentina  
(…) Ellos habían visto con sus propios 
ojos la guerra, la invasión de las tropas 
nazis y la muerte de sus seres queridos. 
Habían conocido aquel drama y habían 
huido hacia América del Sur empujados 
por el sueño de una nueva vida” (…)

	 “Se comprendía perfectamente 
que ellos llevaban en sus ojos aquella 

LA EXPERIENCIA DEL PAPA FRANCISCO
COMO HIJO DE EMIGRANTES

Portada del libro biográfico del 
papa Francisco
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nostalgia típica de quien está obligado 
a abandonar su propio hogar. ¡Es una 
espina en el corazón! Y cuantos, aún 
hoy día,  se ven obligados a marcharse 
de casa esperando encontrar  una vida 
nueva – al igual que hicieron mis abue-
los y los emigrantes polacos-, pero que, 
sin embargo, encuentran solamente la 
muerte en el mar o el rechazo en la fron-
tera. Una vez más es la maldad humana 
la que causa estos dramas; son los cora-
zones endurecidos  de quien no abraza 
el Evangelio, que nos pide abrir la puerta 
a quien llama, y de abrir nuestros cora-
zones a quien busca un lugar caliente, 
a quien busca una mano extendida para 
poder levantar la cabeza”.

“Pensamos en tantos italianos que, 
antes y después de la guerra, se han ido 
a América del Sur o a los Estados Uni-
dos. Pensamos que también muchos de 
nuestros familiares han sido migrantes. 
Quizás, también ellos, en los países a 
donde llegaron fueron considerados “los 
malos” “los peligrosos”. Pero, sin em-
bargo, estaban solamente  buscando 
un futuro para sus hijos. ¿Dónde está tu 
hermano? Le pregunta el Señor a Caín 
en el libro del Génesis. Es una pregun-
ta que vuelve a sonar todavía hoy y que 
nos deja desorientados: no ponemos 
atención a aquello que Dios ha creado, 
y no somos ya capaces de cuidarnos 
los unos a los otros. Y cuando esta des-
orientación contagia al mundo, se llega a 
tragedias como las que leemos con fre-
cuencia en los periódicos. Deseo repe-
tirlo, deseo gritarlo: ¡Por favor, acojamos 
a nuestros hermanos y hermanas que 
llaman a nuestra puerta!. Pues, si son 
integrados correctamente, si son acom-
pañados y custodiados podrán dar una 
gran contribución a nuestras vidas. Al 
igual que aquellos inmigrantes polacos – 
huidos de la Segunda Guerra Mundial-, 
que yo he conocido de niño, también 
los migrantes de hoy día son personas 
que buscan solamente un puesto me-
jor y que, con frecuencia, encuentran 
la muerte. Demasiadas veces, por des-
gracia, estos hermanos y hermanas que 

desean un poco de paz, no encuentran 
ni acogida ni solidaridad, sino solamen-
te un dedo que los señala. Son los pre-
juicios los que corrompen el alma; es la 
maldad la que mata. Y esta es una vía sin 
salida; es una perversión. No olvidemos 
lo que ocurrió, por ejemplo, con nuestras 
hermanas y nuestros hermanos hebreos. 
Y también en relación con esto, tengo 
tantos recuerdos”.

PAPA FRANCISCO

El papa Francisco bendiciendo la escultura de La Barca de los Emigrantes en Pza. San Pedro

Migrantes llegando a Canarias en enero 2024
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Durante el Renacimiento un lento so-
por, reflejo de la vida que se llevaba en las 
curias, se había apoderado de la Iglesia 
y había llevado a las Órdenes religiosas a 
caer en un sueño letal que influyó en su ac-
tividad misionera. Erasmo se quejaba de la 
pérdida de la vocación evangelizadora y de 
la actitud y voluntad de convertir al mundo 
pagano.

Al hablar de la empresa misionera en 
la Edad Moderna no podemos olvidar el 
hecho relevante de los descubrimientos 
geográficos (Colón y América en 1492; 
Vasco de Gama y la India en 1498; Maga-
llanes a Filipinas en 1521...) y los avances 
técnicos (el timón de codaste, la brújula, la 
multiplicación de los mástiles y velas de la 
carabela, el barco del descubrimiento que 
acortaba las distancias y los tiempos en 
viajes como Sevilla-Manila, que duraban a 
veces años).

La emigración misionera hacia América
La invención de las Indias occidentales 

agitó el espíritu de aventura y de misión 
que llevó muchos misioneros a la evange

lización. Fue una eclosión 
vital de la Iglesia, paralela 
a la expansión imperial de 
España fruto de la refor-
ma emprendida por los 
Reyes Católicos, quienes, 
para cumplir con la bula 
Inter caetera de Alejandro 
VI, que insertaba jurídica-
mente al Nuevo Mundo 
en la historia eclesial, ac-
cedieron a enviar  “viros 
probos et Deum timentes, 
doctos, peritos et expertos 
ad instruendum incolas et 
habitatores” (“varones hon-
rados, temerosos de Dios, 
peritos y experimentados, 
para instruir a los mencio-
nados moradores y habi-
tantes” en la fe católica). 

Los contemporáneos vieron aquella em-
presa, según escribió Colón en su Diario, 
como “acrecentamiento que nuestro Señor 
había dado a los reyes de Castilla... porque 
Sus Altezas se trabajaban y ejercitaban en 
el aumento de la religión de Cristo”.

Pero cuando realmente se experimenta 
el florecimiento del espíritu misionero en 
Europa es después que se supera el pun-
to muerto de la división de la Iglesia por 
Lutero. El Concilio de Trento propició una 
reforma eclesiástica interna e impulsó una 
energía más intensa y con mayor fuerza 
creativa en la actividad externa. Así con 
la nueva acción misional y con las nuevas 
conquistas, la Iglesia conseguía demostrar 
su fecundidad y compensar las pérdidas 
sufridas en el Viejo Continente.

Entre la Inter caetera (4.5.1493) y Tren-
to (1563) median las famosas Leyes de In-
dias (1512 y 1542). Frutos suyos fueron la 
cristianización del Nuevo Mundo; la nueva 
organización social; la fundación de uni-
versidades y colegios; el esplendor del arte 
barroco; la difusión y arraigo de la lengua 
española... Unas cuantas naderías, como 
dicen ahora algunos zagalones. Pero a la 
verdad se llega por la investigación, no con 
chácharas y mítines disfrazados de mesas 
redondas y tertulias (la penúltima de Mer-
cedes Milá y su estolidez superlativa sobre 
Hernán Cortés).

Las luchas de frailes como Montesinos 
(1475-1540), Las Casas (1484-1566), He-
rrera (†1576), Claver (1580-1654)… honran 
la conciencia cristiana. Es una etapa en la 
toma de consciencia de los derechos hu-
manos, tan poco valorados los del siglo XVI 
para cacarear los del XIX. Sin embargo, a 
pesar de las mejoras, la explotación conti-
nuó, ya que se vivía en una plena contra-
dicción. El rey prescribía leyes humanitarias, 
pero deseaba que las nuevas tierras pros-
perasen, y los colonos no se enfrentaban 
a los peligros del mar para llevar la vida 
mediocre de España. Pero tampoco los mi-
sioneros se vieron libres del pecado de la 

MISIONEROS AGUSTINOS
EMIGRANDO POR EL ANCHO MUNDO

Fr. Bartolomé de las Casas 
 (1484-1566)

Los primeros agustinos predicando 
el evangelio a los filipinos, en 1565. 
Óleo del P. Nicéforo Rojo, 1990. 
Museo Oriental, Valladolid
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avaricia, pues por aquí y por allá aparecen 
religiosos que, en vez de servir a los indí-
genas, se sirvieron de ellos. La conquista, 
tanto material como espiritual (llamemos a 
las cosas por su nombre apropiado), no fue 
una película de buenos y malos, en la que 
los buenos fueran siempre los clérigos y los 
malos los seglares. Todo anduvo revuelto, 
como siempre. Los reyes daban decretos 
y leyes contra la explotación de los indios; 
pero los abusos, similares por lo demás a 
lo que en Europa se practicaba, fueron un 
hecho en todos los virreinatos y provincias 
de Ultramar, y desgraciadamente continúa 
siéndolo en la actualidad. Las Leyes de 
Indias, sin embargo, no quedaron en letra 
muerta. Gracias a ellas, la realidad fue me-
nos hirsuta. Mientras brilla la Polar, todos, 
también los malvados, saben dónde está el 
Norte. Hubo explotación (aunque no tanta, 
ni en cantidad ni en calidad, como la que 
se hacían entre sí los naturales). El mito del 
buen salvaje es una memez, una bellaque-
ría inspirada en la febril caridad lascasiana. 
Hubo más que eso, mucho más que eso. 
Cuando se hace el balance, no salen nú-
meros rojos, sino saldo positivo, muy po-
sitivo. Injusticias, violaciones, brutalidades 
se cometieron... pero los misioneros fueron 
los primeros en denunciarlas. En el imperio 
español había libertad de prensa (7 veces 
atravesó el océano para abroncar a la Corte 
carolina, mientras en Albión y sus colonias, 
que se lo pregunten al santo Tomás Moro, la 
libertad se cercenaba a la altura del cuello). 
Digno de admirar fue en aquellos españoles 
la fe ardiente, el sentido de igualdad racial y 
humana, y el afán misionero.

No hay que olvidar tampoco que los 
españoles, a diferencia de los anglosajo-
nes, acometían la colonización empujados 
por un conjunto más bien heterogéneo de 
ideales. Al rostro duro del guerrero acom-
pañaba el perfil manso del misionero. De 
forma singular y hasta paradójica, las na-

ves que zarpaban hacia las Indias occiden-
tales iban empujadas en igual proporción 
por la ambición del oro y por el afán de 
redención de las almas. No obstante, las 
leyes e instrucciones dadas por los reyes 
recordaban que el primer deber era el pro-
mover el servicio de Dios y la predicación 
de la verdad a los naturales. Y ese primer 
deber se debatía en la universidad de Sa-
lamanca, donde confluían las teorías de 
los estudiosos de caletre y pupitre, y las 
prácticas de los misioneros de crucifijo y 
acetre. La incomodidad de estos últimos 
disolvía los prejuicios de los primeros.

Misioneros emigrantes a Filipinas
Y en esos tiempos postridentinos na-

ció la Provincia del Santísimo Nombre de 
Jesús de Filipinas, esa tierra siempre joven 
a la que viajaron tantos agustinos emigran-
tes, que ahora en ámbitos políticamente 
correctos, inclusivos y académicos prefie-
ren denominar “transnacionales”. Casi tres 
millares desde que fray Andrés de Urdane-
ta (1508-1568) descubrió en 1565 el Torna-
viaje por cuyas cartas de marear se guió el 
famoso Galeón de Manila o de Acapulco. Y 

El Galeón de Manila. Óleo del P. 
N. Rojo, 1989. Museo Oriental, 

Valladolid. Por la ruta del galeón 
llegaron a Filipinas más de 1.500 

misioneros agustinos

Fr. Andrés de Urdaneta. Óleo del P. N. Rojo, 1989. 
Museo Oriental, Valladolid

EMIGRACIÓN, INMIGRACIÓN Y MISIÓN

29



por esa ruta que abrió Urdaneta transitaron 
más de centenar y cuarto de barcadas o 
misiones hasta principios del siglo pasado.

Y todos estos gastos a cuenta de la 
Caja Real hasta mediado el siglo XVIII. Por 
eso queremos hacer mención especial a la 
Corona española, pues el avituallamiento y 
toda clase de objetos que se incluía en el 
matalotaje de cada barcada de misioneros 
corría en oro común y todo a costa de la 
Real Hacienda, desde el convento de parti-
da hasta el punto de destino, incluidos los 
pasajes del barco y los arrieros y acémi-
las para transportar el equipaje. El oro de 
América no todo venía a España, ni todo 
el que venía tomaba el camino de Brujas 
o Génova. Gran parte de él se quedaba allí 
y gran parte del que venía a España hacía 
el camino de vuelta. Entre las causas que 
sangraron la economía española no se cita, 
y hay que hacerlo, la evangelización. Los 
monarcas de entonces creían que ese era 
el mejor empleo para granjearse honor y 
rendir gloria a Dios. Bien merece, pues, la 
Corona el homenaje de la Iglesia, porque 
facilitó los medios materiales de aquella 
empresa misionera, de la que fueron instru-
mento principal y privilegiado las Órdenes 
religiosas.

De la de San Agustín escojamos una 
barcada al azar. La de 1610, por ejemplo. 
Fue presidida por fray Diego de Guevara 
(1568-1621) e integrada por 24 frailes. Zar-
pó del puerto de Cádiz el 22 de junio de 
1609, en los navíos San Roque y San Se-
bastián, llegando a San Juan de Ulúa (Vera-
cruz) el 28 de agosto, fiesta de san Agustín. 
De aquí pasaron al convento de Puebla de 
los Ángeles, para luego ser distribuidos por 
diferentes claustros mexicanos hasta la lle-
gada de naos para Filipinas. En el ínterin 
“se desconcertó nuestra barcada” y 10 re-
ligiosos se estancaron en la Provincia de 
México. El resto reemprendieron singladu-
ra el 25 de marzo de 1610 desde Acapulco, 
metrópoli de la que en 1601 dejó escrito 
Bernardo de Balbuena (1568-1627): “En ti 
se junta España con la China / Italia con 
Japón, y finalmente / un mundo entero en 
trato y disciplina”. A bordo del galeón San 
Francisco emprendieron la postrer singla-

dura, que atracó en Manila el 6 de junio. O 
sea que, si echamos cuentas, dos meses 
de piélagos atlánticos (de junio a agosto de 
1609); siete para reponerse en tierras azte-
cas; y otros dos meses y medio de océa-
nos pacíficos. Redondeando el globo y los 
días, un año completo de Cádiz a Manila.

En los tiempos hodiernos raro es el día 
que las noticias no incluyen travesías de 
cayucos y pateras, último eslabón de una 
cadena mafiosa con la que se esclavizan 
tantas personas. Ignoramos su pasado y 
de su presente solo conocemos el pie en la 
playa. Del futuro ni nos preguntamos. Para 
ellos hoy y para nuestros misioneros de si-
glos pasados dejó escrito fray Tomás de la 
Torre (†1567), secretario de fray Bartolomé 
de las Casas: “Y porque los que no saben 
de la mar entiendan algo de lo que en ella 
se padece, especialmente a los principios, 
diré… que el navío es una cárcel muy es-
trecha y muy fuerte de donde nadie pue-
de huir, aunque no lleve grillos ni cadenas, 
y tan cruel que no hace diferencias entre 
presos, igualmente los trata y estrecha a 
todos: es grande la estrechura y ahoga-
miento y calor, la cama es el suelo común-
mente”. Para llegar al Archipiélago maga-
llánico había que pasar por largos meses 
de crucero, que incluían en el todo pagado 
esas ofertas, y las de tifones, corsarios, fie-
bres, escorbutos… Y la condición de mi-
grante. Habían emigrado de sus familias, 
con las que nunca se desanudan los lazos 
de sangre, y de sus conventos, a los que 
siempre se añudaban con la máxima agus-
tiniana de un alma sola y un solo corazón.

Para mitigar el éxodo, el recibimiento 
de las barcadas era ansioso y solemne. Lo 

P. Diego de Herrera. Misionero en 
México y Filipinas. Óleo del  

P. Nicéforo Rojo, Museo Oriental, 
Valladolid

P. Martín de Rada. Misionero de 
México y Filipinas. Viajó a China en 
1575. Detalle del óleo de V. Villán, 
1879. Museo Oriental, Valladolid

P. Pedro Agurto. Primer obispo de Cebú. Pintura 
de Cayetano Pablo, 1850-1865. Museo Oriental, 

Valladolid
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usual era pedir la venia al gobernador para 
llevarlos desde el barco a Tondo, en don-
de descansaban dos o tres días, y se les 
enviaba hábitos negros para que entrasen 
con decencia. Luego pasaban por la igle-
sia de Santo Domingo, entraban en ella a 
hacer oración y, al llegar a la esquina de 
nuestro convento, oían el repicar de cam-
panas que congregaban a la Comunidad en 
la puerta de la iglesia para el recibimiento 
con cruz y ciriales, poniendo en práctica 
el dicho de Gonzalo Fernández de Ovie-
do “si quieres aprender a rezar, hazte a la 
mar”. Allí el superior asperjaba con agua 
bendita y entonaba el Te Deum, mientras 
los recién llegados, de rodillas en la capilla 
mayor, circundados por la Comunidad en 
pie, platicaban a dos coros. Concluidas las 
oraciones, el provincial se sentaba y todos 
los religiosos de la Misión besaban su mano 
en señal de obediencia. Seguía en la ante-
sacristía un refresco de broas, vino, dulces, 
aguas, barquillos y tabacos. En inmediata 
fecha posterior se procedía al protocolo de 
la visita a las autoridades civil (gobernador) 
y eclesiástica (arzobispo).

Misioneros inmigrantes encarnados en 
tierras filipinas

La siguiente etapa era tomar conscien-
cia de ser inmigrantes. De tomar contacto 
con la realidad y las gentes circundantes. 
¡Qué fácil resulta a los petulantes ilustra-
dos de siempre, también de nuestros días, 
hablar de inculturación! Por aquel entonces 
todos pensaban que era preciso transmitir 
al mundo pagano no sólo el mensaje del 
Evangelio, sino también las formas prácti-
cas que el cristianismo había adoptado en 

Occidente, porque era una cultura con in-
negables valores de origen cristiano y, por 
lo tanto, era obvia la identificación entre ci-
vilización cristiana y civilización occidental. 
Pero no eran impermeables los misioneros. 
Y con esfuerzo y cercanía comunicaron y 
aprendieron, porque hicieron de la misión 
un intercambio de intangibles, de mitos y 
creencias, de derechos y deberes, de ge-
nes y herencias, de cultura y tradiciones, 
de arte y literatura, de pócimas y reme-
dios… A puñados hay de estas flores en 
el jardín agustino, del que escogemos un 
florilegio.

El ya citado Diego 
de Herrera (†1576), a 
quien pararon en Méxi-
co cuando iba camino 
de la Villa y Corte para 
informar a Felipe II y 
pedir remedio de los 
abusos que los españo-
les cometían contra los 
naturales (1570). Pedro 
de Agurto (†1608), pri-
mer obispo de Cebú y 
autor del Tractado de 
que se deven administrar los Sacramentos 
de la Santa Eucaristía y Extremaunción a 
los indios, en el que defiende hacer par-
tícipes a los naturales de tales beneficios 
espirituales, por lo que R. Richard afirma 
en su obra Conquista espiritual de México 
que ‘tenemos un rasgo más que señalar 
de la simpatía de los agustinos hacia todo 
lo que fuera elevación espiritual de los in-
dios’. Y qué decir del cronista Gaspar de 
San Agustín (1651-1724) y su historia de 
las Conquistas de las Islas Philipinas, que 
lleva la palma de la “primacía entre los his-
toriadores de Filipinas, por la veracidad e 
imparcialidad que presiden en la narración 
de los acontecimientos más notables de la 
conquista de las islas”.

Filipinas mucho debe a los frailes la 
pervivencia de sus lenguas, que tenían que 
aprender si querían ejercer ministerio, pues 
ya en 1609 se prescribe que “los priores 
que se eligieren sepan lenguas o la depren-
dan dentro de un año; donde no, los priva-
mos de los oficios”. Así que pronto también 

Fr. Gaspar de San Agustín. Óleo de 
Bong Anore, 2014. Museo Oriental, 

Valladolid

Fragata Guadalupe. Acuarela de. 
P. Eduardo Navarro, 1864. Entre 

1815 y 1870 más de 400 misioneros 
agustinos de China y Filipinas, 

viajaron por esta ruta del Cabo de 
Buena Esperanza

Fr. Agustín Mª. de Castro. Óleo de Rinaldo Punelas, 
2013. Museo San Agustín, Manila
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comienzan a redactarse Artes (Gramáticas) 
y Vocabularios (Diccionarios). Famosos en 
estas lides han sido, entre otros, en las pro-
vincias evangelizadas por los agustinos: en 
Bisayas Alonso de Méntrida (1574-1637) 
por su Catecismo, su Arte y su Bocabvlario 
en lengua panayana, y Francisco de la En-
cina (1721-1660) por su Arte de la lengua 
zebuana, obra maestra por su amplitud y 
dominio. En la Pampanga Diego Bergaño 
(1695-1747) por su Arte de la lengua pam-
panga y su Bocabulario, que todavía hoy se 
sigue apreciando como una notable aporta-
ción en la lingüística filipina por su profundo 
conocimiento de tal idioma, de su estruc-
tura, giros y definiciones. De Ilocos Andrés 
Carro (1732-1806), que ha pasado a la pos-
teridad por su contribución en el campo de 
la difusión del idioma ilocano con su Arte y 
el Vocabulario, objeto de varias ediciones, 
dada su utilidad, la más reciente en 1957. 
Y en Tagalos Francisco Bencuchillo (1710-
1776) por su Epítome poético en el que 
plasma su estro en la lengua tagala.

Cerramos este apartado con pano-
plias, jarrones y hornacinas, es decir con 
armas, flores y aureolas. En el manejo de 
las primeras y el arte de la defensa desta-
có Juan Facundo de Acosta (†1674), que 
fue capitán de ingenieros antes que fraile, 
y durante el asedio de Manila por los ingle-
ses en 1762 desplegó una gran actividad 
en fundir armas y en organizar la defensa, 
visitando mañana y tarde cada día las ba-
terías, animando y exhortando a los que 
podía. Y por lo que se refiere a las flores no 
podía faltar Manuel Blanco (1779-1845) 
y su mundialmente famosa Flora de Filipi-
nas, por medio de la cual “este incansable 
religioso nos dio una porción de secretos 
sobre muchas plantas, de las que la indus-
tria y el comercio han sacado y seguirán 

muchas utilidades”, 
sin miedo a correr ries-
gos, pues “llevado de 
su amor a los hom-
bres, quiso probar en 
sí mismo las virtudes 
de muchas plantas, y 
no temió envenenarse 
muchas veces con tal 

de que después pudiese él explicarnos 
los efectos que producían y el modo como 
debían usarse”. Laureado con la palma 
del martirio fue el beato Pedro de Zúñiga 
(†1622), que pasó al Japón, donde se topó 
con grandes escollos a la hora de misionar: 
el idioma japonés, la xenofobia y la perse-
cución contra los cristianos, pero aun así 
sembró semillas de evangelio y amasó pe-
queñas comunidades, que le sobrevivieron 
en Nagasaki.

No todos fueron así, cierto, pero sí mu-
chos se les asemejaron. Lo que si fueron to-
dos migrantes. Como buenos hijos de san 
Agustín y de su “Noli foras ire; in teipsum 
redi; in interiore homine habitat veritas” (No 
vayas fuera; en el hombre interior hallarás la 
verdad: San Agustín, De vera religione, 39, 
72), inmigraron a sí mismos para emigrar y 
acercarse a los demás. Para quienes ingre-
saban al convento por la iglesia dedicada 
a la conversión de San Pablo, apóstol de 
los gentiles, no podían menos de grabar en 
sus mentes los versículos de 1Cor 9,19.22: 
“Siendo del todo libre, me hice esclavo de 
todos para ganar a los más posibles… me 
hice débil con los débiles para ganar a los 
débiles. Me hice todo a todos para salvar 
como sea a algunos”.

P. JESÚS ÁLVAREZ FERNÁNDEZ, OSA

Fr. Diego Bergaño. Óleo de Bong Anoré, 2014. 
Museo San Agustín, Manila

Fr. Francisco Bencuchillo. Óleo 
de Bong Anoré, 2014. Museo San 

Agustín, Manila

Embarcación a vapor de la ruta 
España-Filipinas por el Canal de 
Suez. Óleo de Bong Anore, 2014. 
Por esta ruta viajaron a Filipinas 
más de 500 agustinos
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Migrantes rescatados junto a la isla 
de Lampedusa

Lunes, 8 de julio de 2013.
Inmigrantes muertos en el mar, por 

esas barcas que, en lugar de haber sido 
una vía de esperanza, han sido una vía de 
muerte. Así decía el titular del periódico. 
Desde que, hace algunas semanas, supe 
esta noticia, desgraciadamente tantas 
veces repetida, mi pensamiento ha vuel-
to sobre ella continuamente, como a una 
espina en el corazón que causa dolor. Y 
entonces sentí que tenía que venir hoy 
aquí a rezar, a realizar un gesto de cer-
canía, pero también a despertar nuestras 
conciencias para que lo que ha sucedido 
no se repita. Que no se repita, por favor. 
Antes que nada quisiera tener una pala-
bra de sincera gratitud y de ánimo para 
con ustedes, habitantes de Lampedusa 
y Linosa, para con las asociaciones, los 
voluntarios y las fuerzas de seguridad, 
que han prestado y prestan atención a 
personas en su viaje hacia algo mejor.

¡Ustedes son una pequeña realidad, 
pero dan un ejemplo de solidaridad! 
¡Gracias! Gracias también al Arzobispo 
Mons. Francisco Montenegro por su 
ayuda, su trabajo y su acompañamiento 
pastoral. Saludo cordialmente a la alcal-
desa, la señora Giusi Nicolini: muchas 
gracias por lo que ha hecho y sigue ha-
ciendo. Quiero tener un recuerdo para 
los queridos inmigrantes musulmanes 
que esta tarde comienzan el ayuno del 
Ramadán, con el deseo de abundantes 
frutos espirituales. La Iglesia está a su 
lado en la búsqueda de una vida más 
digna para ustedes y para sus familias. 
A ustedes: o’scià!

Esta mañana, a la luz de la Palabra 
de Dios que hemos escuchado, quisiera 
proponer algunas palabras que más que 
nada remuevan la conciencia de todos, 
nos hagan reflexionar y cambiar concre-
tamente algunas actitudes.

 “Adán, ¿dónde estás?”: es la primera 
pregunta que Dios dirige al hombre des-
pués del pecado. “¿Dónde estás, Adán?”. 

Y Adán es un hombre desorientado que 
ha perdido su puesto en la creación por-
que piensa que será poderoso, que podrá 
dominar todo, que será Dios. Y la armo-
nía se rompe, el hombre se equivoca, y 
esto se repite también en la relación con 
el otro, que no es ya un hermano al que 
amar, sino simplemente alguien que mo-
lesta en mi vida, en mi bienestar. Y Dios 
hace la segunda pregunta: “Caín, ¿dónde 
está tu hermano?”. El sueño de ser pode-
roso, de ser grande como Dios, en defi-
nitiva de ser Dios, lleva a una cadena de 
errores que es cadena de muerte, ¡lleva a 
derramar la sangre del hermano!

Estas dos preguntas de Dios resue-
nan también hoy, con toda su fuerza. 
Tantos de nosotros, me incluyo también 
yo, estamos desorientados, no estamos 
ya atentos al mundo en que vivimos, 
no nos preocupamos, no protegemos 
lo que Dios ha creado para todos y no 
somos capaces siquiera de cuidarnos 
los unos a los otros. Y cuando esta des-
orientación alcanza dimensiones mun-
diales, se llega a tragedias como ésta a 
la que hemos asistido.

“¿Dónde está tu hermano?”, la voz 
de su sangre grita hasta mí, dice Dios. 
Ésta no es una pregunta dirigida a otros, 
es una pregunta dirigida a mí, a ti, a cada 

HOMILÍA DEL PAPA FRANCISCO
EN SU VISITA A LAMPEDUSA
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uno de nosotros. Esos hermanos y her-
manas nuestras intentaban salir de situa-
ciones difíciles para encontrar un poco de 
serenidad y de paz; buscaban un puesto 
mejor para ellos y para sus familias, pero 
han encontrado la muerte. ¡Cuántas ve-
ces quienes buscan estas cosas no en-
cuentran comprensión, no encuentran 
acogida, no encuentran solidaridad! ¡Y 
sus voces llegan hasta Dios! Y una vez 
más les doy las gracias a ustedes, habi-
tantes de Lampedusa, por su solidaridad. 
He escuchado, recientemente, a uno de 
estos hermanos. Antes de llegar aquí han 
pasado por las manos de los traficantes, 
aquellos que se aprovechan de la pobre-
za de los otros, esas personas para las 
que la pobreza de los otros es una fuente 
de lucro. ¡Cuánto han sufrido! Y algunos 
no han conseguido llegar.

“¿Dónde está tu hermano?”. ¿Quién 
es el responsable de esta sangre? En la 
literatura española hay una comedia de 
Lope de Vega que narra cómo los habi-

tantes de la ciudad de Fuente Ovejuna 
matan al Gobernador porque es un tira-
no, y lo hacen de tal manera que no se 
sepa quién ha realizado la ejecución. Y 
cuando el juez del rey pregunta: “¿Quién 
ha matado al Gobernador?”, todos res-
ponden: “Fuente Ovejuna, Señor”. ¡Todos 
y ninguno! También hoy esta pregunta se 
impone con fuerza: ¿Quién es el respon-
sable de la sangre de estos hermanos y 
hermanas? ¡Ninguno! Todos responde-
mos igual: no he sido yo, yo no tengo 
nada que ver, serán otros, ciertamente yo 
no. Pero Dios nos pregunta a cada uno 
de nosotros: “¿Dónde está la sangre de tu 
hermano cuyo grito llega hasta mí?”. Hoy 
nadie en el mundo se siente responsable 
de esto; hemos perdido el sentido de la 
responsabilidad fraterna; hemos caído 
en la actitud hipócrita del sacerdote y del 
servidor del altar, de los que hablaba Je-
sús en la parábola del Buen Samaritano: 
vemos al hermano medio muerto al borde 
del camino, quizás pensamos “pobreci-
to”, y seguimos nuestro camino, no nos 
compete; y con eso nos quedamos tran-
quilos, nos sentimos en paz. La cultura 
del bienestar, que nos lleva a pensar en 
nosotros mismos, nos hace insensibles al 
grito de los otros, nos hace vivir en pom-
pas de jabón, que son bonitas, pero no 
son nada, son la ilusión de lo fútil, de lo 
provisional, que lleva a la indiferencia ha-
cia los otros, o mejor, lleva a la globali-
zación de la indiferencia. En este mundo 
de la globalización hemos caído en la glo-

Papa Francisco reflexionando

Migrantes procedentes de Libia 
rescatados en Lampedusa
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balización de la indiferencia. ¡Nos hemos 
acostumbrado al sufrimiento del otro, no 
tiene que ver con nosotros, no nos impor-
ta, no nos concierne!

Vuelve la figura del “Innominado” de 
Manzoni. La globalización de la indife-
rencia nos hace “innominados”, respon-
sables anónimos y sin rostro.

“Adán, ¿dónde estás?”, “¿Dónde 
está tu hermano?”, son las preguntas 
que Dios hace al principio de la huma-
nidad y que dirige también a todos los 
hombres de nuestro tiempo, también a 
nosotros. Pero me gustaría que nos hi-
ciésemos una tercera pregunta: “¿Quién 
de nosotros ha llorado por este hecho y 
por hechos como éste?”. ¿Quién ha llo-
rado por la muerte de estos hermanos y 
hermanas? ¿Quién ha llorado por esas 
personas que iban en la barca? ¿Por las 
madres jóvenes que llevaban a sus hi-
jos? ¿Por estos hombres que deseaban 
algo para mantener a sus propias fami-
lias? Somos una sociedad que ha olvi-
dado la experiencia de llorar, de “sufrir 
con”: ¡la globalización de la indiferencia 
nos ha quitado la capacidad de llorar! En 
el Evangelio hemos escuchado el grito, 
el llanto, el gran lamento: “Es Raquel que 
llora por sus hijos… porque ya no viven”. 
Herodes sembró muerte para defender 
su propio bienestar, su propia pompa 
de jabón. Y esto se sigue repitiendo… 
Pidamos al Señor que quite lo que haya 
quedado de Herodes en nuestro cora-
zón; pidamos al Señor la gracia de llorar 

por nuestra indiferencia, de llorar por la 
crueldad que hay en el mundo, en noso-
tros, también en aquellos que en el ano-
nimato toman decisiones socio-econó-
micas que hacen posibles dramas como 
éste. “¿Quién ha llorado?”.

¿Quién ha llorado hoy en el mundo?
Señor, en esta liturgia, que es una 

liturgia de penitencia, pedimos perdón 
por la indiferencia hacia tantos hermanos 
y hermanas, te pedimos, Padre, perdón 
por quien se ha acomodado y se ha ce-
rrado en su propio bienestar que anes-
tesia el corazón, te pedimos perdón por 
aquellos que con sus decisiones a nivel 
mundial han creado situaciones que lle-
van a estos dramas. ¡Perdón, Señor!

Señor, que escuchemos también 
tus preguntas: “Adán, ¿dónde estás?”. 
“¿Dónde está la sangre de tu hermano?”.

PAPA FRANCISCO

Papa Francisco aclamado por la 
multitud.

Embarcación con migrantes 
llegando a Europa
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Domingo, 22 de octubre de 2023

Corazones fervientes, pies en camino 
(cf. Lc 24,13-35) 

Queridos hermanos y hermanas:
Para la Jornada Mundial de las Misio-

nes de este año he elegido un tema que 
se inspira en el relato de los discípulos 
de Emaús, en el Evangelio de Lucas (cf. 
24,13-35): «Corazones fervientes, pies 
en camino». Aquellos dos discípulos 
estaban confundidos y desilusionados, 
pero el encuentro con Cristo en la Pala-
bra y en el Pan partido encendió su entu-
siasmo para volver a ponerse en camino 
hacia Jerusalén y anunciar que el Señor 
había resucitado verdaderamente. En el 
relato evangélico, percibimos la trasfor-
mación de los discípulos a partir de algu-
nas imágenes sugestivas: los corazones 
que arden cuando Jesús explica las Es-
crituras, los ojos abiertos al reconocerlo 
y, como culminación, los pies que se po-
nen en camino. Meditando sobre estos 
tres aspectos, que trazan el itinerario de 
los discípulos misioneros, podemos re-
novar nuestro celo por la evangelización 
en el mundo actual.

1. Corazones que ardían «mientras 
[…] nos explicaba las Escrituras». En la 
misión, la Palabra de Dios ilumina y tras-
forma el corazón.

A lo largo del camino que va de Je-
rusalén a Emaús, los corazones de los 

dos discípulos estaban tristes —como 
se reflejaba en sus rostros— a causa de 
la muerte de Jesús, en quien habían creí-
do (cf. v. 17). Ante el fracaso del Maestro 
crucificado, su esperanza de que Él fue-
se el Mesías se había derrumbado (cf. v. 
21).

Entonces, «mientras conversaban y 
discutían, el mismo Jesús se acercó y si-
guió caminando con ellos» (v. 15). Como 
al inicio de la vocación de los discípu-
los, también ahora, en el momento de su 
desconcierto, el Señor toma la iniciativa 
de acercarse a los suyos y de caminar a 
su lado. En su gran misericordia, Él nun-
ca se cansa de estar con nosotros; in-
cluso a pesar de nuestros defectos, du-
das, debilidades, cuando la tristeza y el 
pesimismo nos induzcan a ser «duros de 
entendimiento» (v. 25), gente de poca fe.

Hoy como entonces, el Señor resuci-
tado es cercano a sus discípulos misio-
neros y camina con ellos, especialmente 
cuando se sienten perdidos, desanima-
dos, amedrentados ante el misterio de la 
iniquidad que los rodea y los quiere so-
focar. Por ello, «¡no nos dejemos robar 
la esperanza!» (Exhort. ap. Evangelii gau-
dium, 86). El Señor es más grande que 
nuestros problemas, sobre todo cuando 
los encontramos al anunciar el Evangelio 
al mundo, porque esta misión, después 
de todo, es suya y nosotros somos sim-
plemente sus humildes colaboradores, 
“siervos inútiles” (cf. Lc 17,10).

Quiero expresar mi cercanía en Cristo 
a todos los misioneros y las misioneras 
del mundo, en particular a aquellos que 
atraviesan un momento difícil. El Señor 
resucitado, queridos hermanos y herma-
nas, está siempre con ustedes y ve su 
generosidad y sus sacrificios por la mi-
sión de evangelización en lugares leja-
nos. No todos los días de la vida resplan-
dece el sol, pero acordémonos siempre 
de las palabras del Señor Jesús a sus 
amigos antes de la pasión: «En el mundo 

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA 
LA 97 JORNADA MUNDIAL DE LAS MISIONES

Jesús caminando con los 
discípulos de Emaús. Detalle de 
la pintura de Robert Zund, 1877. 
Museo de Arte St. Gallen
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tendrán que sufrir; pero tengan valor: yo 
he vencido al mundo» (Jn 16,33).

Después de haber escuchado a los 
dos discípulos en el camino de Emaús, 
Jesús resucitado «comenzando por Moi-
sés y continuando con todos los profe-
tas, les interpretó en todas las Escrituras 
lo que se refería a él» (Lc 24,27). Y los 
corazones de los discípulos se encen-
dieron, tal como después se confiarían 
el uno al otro: «¿No ardía acaso nuestro 
corazón, mientras nos hablaba en el ca-
mino y nos explicaba las Escrituras?» (v. 
32). Jesús, efectivamente, es la Palabra 
viviente, la única que puede abrasar, ilu-
minar y trasformar el corazón.

De ese modo comprendemos mejor 
la afirmación de san Jerónimo: «Ignorar 
las Escrituras es ignorar a Cristo» (Co-
mentario al profeta Isaías, Prólogo). «Si 
el Señor no nos introduce es imposible 
comprender en profundidad la Sagrada 
Escritura, pero lo contrario también es 
cierto: sin la Sagrada Escritura, los acon-
tecimientos de la misión de Jesús y de su 
Iglesia en el mundo permanecen indesci-
frables» (Carta ap. M.P. Aperuit illis, 1). 
Por ello, el conocimiento de la Escritura 
es importante para la vida del cristiano, 
y todavía más para el anuncio de Cristo 
y de su Evangelio. De lo contrario, ¿qué 
trasmitiríamos a los demás sino nuestras 
propias ideas y proyectos? Y un corazón 
frío, ¿sería capaz de encender el corazón 
de los demás?

Dejémonos entonces acompañar 
siempre por el Señor resucitado que nos 
explica el sentido de las Escrituras. De-
jemos que Él encienda nuestro corazón, 
nos ilumine y nos trasforme, de modo 
que podamos anunciar al mundo su mis-
terio de salvación con la fuerza y la sabi-
duría que vienen de su Espíritu.

2. Ojos que «se abrieron y lo recono-
cieron» al partir el pan. Jesús en la Euca-
ristía es el culmen y la fuente de la misión.

 Los corazones fervientes por la Pa-
labra de Dios empujaron a los discípulos 
de Emaús a pedir al misterioso viajero 
que permaneciese con ellos al caer la 

tarde. Y, alrededor de la mesa, sus ojos 
se abrieron y lo reconocieron cuando Él 
partió el pan. El elemento decisivo que 
abre los ojos de los discípulos es la se-
cuencia de las acciones realizadas por 

Jesús: tomar el pan, bendecirlo, partirlo 
y dárselo a ellos. Son gestos ordinarios 
de un padre de familia judío, pero que, 
realizados por Jesucristo con la gracia 
del Espíritu Santo, renuevan ante los dos 
comensales el signo de la multiplicación 
de los panes y sobre todo el de la Eu-
caristía, sacramento del Sacrificio de la 
cruz. Pero precisamente en el momento 
en el que reconocen a Jesús como Aquel 
que parte el pan, «Él había desaparecido 
de su vista» (Lc 24,31). Este hecho da a 
entender una realidad esencial de nues-
tra fe: Cristo que parte el pan se convier-
te ahora en el Pan partido, compartido 
con los discípulos y por tanto consumido 
por ellos. Se hizo invisible, porque ahora 
ha entrado dentro de los corazones de 
los discípulos para encenderlos todavía 
más, impulsándolos a retomar el cami-
no sin demora, para comunicar a todos 
la experiencia única del encuentro con 
el Resucitado. Así, Cristo resucitado es 
Aquel que parte el pan y al mismo tiem-
po es el Pan partido para nosotros. Y, 
por eso, cada discípulo misionero está 
llamado a ser, como Jesús y en Él, gra-
cias a la acción del Espíritu Santo, aquel 
que parte el pan y aquel que es pan par-
tido para el mundo.

Papa Francisco saludando a una 
niña en Pza. S. Pedro
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A este respecto, es necesario recor-
dar que un simple partir el pan material 
con los hambrientos en el nombre de 
Cristo es ya un acto cristiano misionero. 
Con mayor razón, partir el Pan eucarís-
tico, que es Cristo mismo, es la acción 
misionera por excelencia, porque la Eu-
caristía es fuente y cumbre de la vida y 
de la misión de la Iglesia.

Lo recordó el Papa Benedicto XVI: 
«No podemos guardar para nosotros el 
amor que celebramos en el Sacramento 
[de la Eucaristía]. Éste exige por su na-
turaleza que sea comunicado a todos. 
Lo que el mundo necesita es el amor de 
Dios, encontrar a Cristo y creer en Él. Por 
eso la Eucaristía no es sólo fuente y cul-
men de la vida de la Iglesia; lo es también 
de su misión: “Una Iglesia auténticamen-
te eucarística es una Iglesia misionera”» 
(Exhort. ap. Sacramentum caritatis, 84).

Para dar fruto debemos permanecer 
unidos a Él (cf. Jn 15,4-9). Y esta unión 
se realiza a través de la oración diaria, 
en particular en la adoración, estando en 
silencio ante la presencia del Señor, que 
se queda con nosotros en la Eucaristía. 
El discípulo misionero, cultivando con 
amor esta comunión con Cristo, puede 
convertirse en un místico en acción. Que 
nuestro corazón anhele siempre la com-
pañía de Jesús, suspirando la vehemen-

te petición de los dos de Emaús, sobre 
todo cuando cae la noche: “¡Quédate 
con nosotros, Señor!” (cf. Lc 24,29).

3. Pies que se ponen en camino, con 
la alegría de anunciar a Cristo Resuci-
tado. La eterna juventud de una Iglesia 
siempre en salida.

Después de que se les abrieron los 
ojos, reconociendo a Jesús «al par-
tir el pan», los discípulos, sin demora, 
«se pusieron en camino y regresaron a 
Jerusalén» (Lc 24,33). Este ir de prisa, 
para compartir con los demás la alegría 
del encuentro con el Señor, manifies-
ta que «la alegría del Evangelio llena el 
corazón y la vida entera de los que se 
encuentran con Jesús. Quienes se de-
jan salvar por Él son liberados del pe-
cado, de la tristeza, del vacío interior, 
del aislamiento. Con Jesucristo siem-
pre nace y renace la alegría» (Exhort. 
ap. Evangelii gaudium, 1). No es posi-
ble encontrar verdaderamente a Jesús 
resucitado sin sentirse impulsados por 
el deseo de comunicarlo a todos. Por lo 
tanto, el primer y principal recurso de la 
misión lo constituyen aquellos que han 
reconocido a Cristo resucitado, en las 
Escrituras y en la Eucaristía, que llevan 
su fuego en el corazón y su luz en la mi-
rada. Ellos pueden testimoniar la vida 
que no muere más, incluso en las situa-
ciones más difíciles y en los momentos 
más oscuros.

La imagen de los “pies que se ponen 
en camino” nos recuerda una vez más la 
validez perenne de la misión ad gentes, 
la misión que el Señor resucitado dio a 
la Iglesia de evangelizar a cada persona 
y a cada pueblo hasta los confines de la 
tierra. Hoy más que nunca la humanidad, 
herida por tantas injusticias, divisiones y 
guerras, necesita la Buena Noticia de la 
paz y de la salvación en Cristo. Por tan-
to, aprovecho esta ocasión para reiterar 
que «todos tienen el derecho de recibir el 
Evangelio. Los cristianos tienen el deber 
de anunciarlo sin excluir a nadie, no como 
quien impone una nueva obligación, sino 
como quien comparte una alegría, seña-

Retrato de papa Francisco

Papa Francisco predicando

LA PALABRA DEL PAPA

38



la un horizonte bello, ofrece un banquete 
deseable» (ibíd., 14). La conversión misio-
nera sigue siendo el objetivo principal que 
debemos proponernos como individuos y 
como comunidades, porque «la salida mi-
sionera es el paradigma de toda obra de 
la Iglesia» (ibíd., 15).

Como afirma el apóstol Pablo, «el 
amor de Cristo nos apremia» (2 Co 
5,14). Se trata aquí de un doble amor, el 
que Cristo tiene por nosotros, que atrae, 
inspira y suscita nuestro amor por Él. Y 
este amor es el que hace que la Iglesia 
en salida sea siempre joven, con todos 
sus miembros en misión para anunciar 
el Evangelio de Cristo, convencidos de 
que «Él murió por todos, a fin de que los 
que viven no vivan más para sí mismos, 
sino para aquel que murió y resucitó por 
ellos» (v.15). Todos pueden contribuir a 
este movimiento misionero con la ora-
ción y la acción, con la ofrenda de dine-
ro y de sacrificios, y con el propio testi-
monio. Las Obras Misioneras Pontificias 
son el instrumento privilegiado para fa-
vorecer esta cooperación misionera en 
el ámbito espiritual y material. Por esto 
la colecta de donaciones de la Jornada 
Mundial de las Misiones está dedicada 
a la Obra Pontificia de la Propagación 
de la Fe.

La urgencia de la acción misionera 
de la Iglesia supone naturalmente una 
cooperación misionera cada vez más 
estrecha de todos sus miembros a todos 
los niveles. Este es un objetivo esen-
cial en el itinerario sinodal que la Iglesia 
está recorriendo con las palabras clave 
comunión, participación y misión. Tal iti-
nerario no es de ningún modo un reple-
garse de la Iglesia sobre sí misma, ni un 
proceso de sondeo popular para decidir, 
como se haría en un parlamento, qué es 
lo que hay que creer y practicar y qué no, 
según las preferencias humanas. Es más 
bien un ponerse en camino, como los 
discípulos de Emaús, escuchando al Se-
ñor resucitado que siempre sale a nues-
tro encuentro para explicarnos el sentido 
de la Escrituras y partir para nosotros el 
Pan, y así poder llevar adelante, con la 

fuerza del Espíritu Santo, su misión en el 
mundo.

 Como aquellos dos discípulos «con-
taron a los otros lo que les había pasado 
por el camino» (Lc 24,35), también nuestro 
anuncio será una narración alegre de Cris-
to el Señor, de su vida, de su pasión, muer-
te y resurrección, de las maravillas que su 
amor ha realizado en nuestras vidas.

Pongámonos de nuevo en camino 
también nosotros, iluminados por el 
encuentro con el Resucitado y anima-
dos por su Espíritu. Salgamos con los 
corazones fervientes, los ojos abier-
tos, los pies en camino, para encen-
der otros corazones con la Palabra de 
Dios, abrir los ojos de otros a Jesús 
Eucaristía, e invitar a todos a caminar 
juntos por el camino de la paz y de la 
salvación que Dios, en Cristo, ha dado 
a la humanidad.

Santa María del camino, Madre de los 
discípulos misioneros de Cristo y Reina 
de las misiones, ruega por nosotros.

Roma, San Juan de Letrán, 6 de 
enero de 2023, Solemnidad de la 

Epifanía del Señor.
Francisco Cena de Emaús de Caravaggio, 

1602. National Gallery, Londres
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He tenido la fortuna de participar 
en la XVI Asamblea General del Sínodo 
de los obispos representando a la Con-
ferencia Episcopal Española. Después 
del recorrido vivido en mi propia diócesis 
de Valladolid y en el equipo sinodal de la 
Conferencia, vivir estas cuatro semanas 
en Roma me ha permitido profundizar 
en el significado de la propuesta que el 
papa Francisco ha hecho a la Iglesia, a 
la que considera clave para su vida y mi-
sión en esta época.

“Hoy, en un momento histórico en el 
que la Iglesia se adentra en ‘una nueva 
etapa evangelizadora’, que le pide cons-
tituirse «en todas las regiones de la tierra 
en un ‘estado permanente de misión’», 
el Sínodo de los Obispos está llamado, 
como cualquier otra institución eclesiás-
tica, a convertirse cada vez más en ‘cau-
ce adecuado para la evangelización del 
mundo actual más que para la autopre-
servación”.  Esto escribía el papa Fran-
cisco al convocar el itinerario que nos ha 
traído a Roma para celebrar la primera 
sesión de la XVI Asamblea del Sínodo de 
los Obispos.  Puedo dar testimonio de 
que este objetivo ha resonado de forma 
prioritaria en los diálogos mantenidos en 
estas cuatro semanas.

En el aula sinodal hemos acogido el 
drama y la esperanza de muchas Iglesias 
que evangelizan en medio de guerras, 
hambrunas y persecuciones, así como 
los desafíos de la misión en occidente 
donde, a veces cunde el desánimo y se 
buscan atajos para recuperar la relevan-
cia perdida. Unos y otros hemos reco-
nocido con entusiasmo que la misión es 
responsabilidad de todos los miembros 
del Pueblo de Dios. Por eso ha brillado 
el don del Bautismo y hemos escuchado 
la llamada a revitalizar la iniciación cris-
tiana, para que los bautizados, llamados 
a la participación plena en la comunión 
y misión de la Iglesia, respondan desde 
una renovada acogida de la gracia y la 
vida en el Espíritu. 

XVI ASAMBLEA DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS  DE 
2023, UN RESPUESTA AL DESAFÍO MISIONERO

Mons. Luis Argüello saludando al papa Francisco

El papa Francisco participando en 
una de las mesas del Sínodo
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La disposición de los participantes 
del Aula Pablo VI, en 36 mesas redon-
das –35 de los sinodales y la 36 con el 
sucesor de Pedro y sus directos colabo-
radores– asemejaba a la de un banquete 
de bodas o a los diversos corros de la 
multiplicación de los panes. Ambas imá-
genes de  resonancias eucarísticas. La 
Eucaristía es origen y punto culminan-
te de nuestro caminar juntos. La Igle-
sia-Sínodo es camino de peregrinación y 
también Mesa que convoca, congrega y 
envía. La Iglesia sinodal se realiza  en la 
Eucaristía,  en ella se entretejen los ca-
rismas y se realiza la  armonía entre el 
sacerdocio común y el sacerdocio minis-
terial. Es el Misterio que funda la  Comu-
nión y es diseño y germen de la Misión.

El coloquio entre el Pueblo de Dios, el 
colegio de los Doce y el Obispo de Roma 
es uno de los ejes de la Iglesia sinodal 
en la Iglesia Universal, como en las Igle-
sias particulares, el que se realiza entre 
pueblo, presbiterio y obispo. Todos en 
comunión misionera, cada cual desde la 
vocación en la que ha sido llamado y en 
las diversas formas de hacer presente a 
Cristo resucitado –Cabeza y Cuerpo– en 
medio del mundo. La sinodalidad pide 
una íntima y organizada relación entre 
bautizados y ordenados, sin separación 
ni nivelación de ministerios y responsa-
bilidades. “Lumen Gentium” del Conci-
lio Vaticano II ha iluminado esta parte 
esencial del Sínodo de Obispos que ha 
acogido la presencia de laicos, varones 
y mujeres, consagrados y presbíteros 
como testigos del procesos sinodal, jun-
to a casi trescientos obispos. Todos con 
voz y voto. Cómo articular la sinodalidad 
del Pueblo santo, con la colegialidad de 
los sucesores de los Doce, todos sub 
Petro y cum Petro, es una de las asuntos 
a seguir discerniendo.

El Sínodo ha tenido varias dimen-
siones. La primera, un fuerte ambiente 
espiritual pues su gran objetivo ha sido 
situar a los participantes a la escucha del 
Espíritu Santo. Los 30 días de la expe-
riencia sinodal han supuesto para mí una 
suerte de mes de ejercicios, con conso-

laciones y desolaciones, con pruebas y 
con una singular llamada a la fidelidad 
al Señor en la sorprendente novedad 
de esta época. Otra dimensión ha sido 
la del encuentro eclesial, una verdadera 
parábola de la Iglesia, presididos por el 
sucesor de Pedro, un numeroso grupo 
de obispos llegados de los 4 puntos car-
dinales junto a una representación del 
resto del pueblo de Dios. Este encuen-
tro eclesial nos ha permitido contem-
plar la belleza de la Iglesia, universal y 
particular, presente en el mundo entero 

en situaciones muy diferentes. Otra de 
las características del Sínodo ha sido el 
diálogo protagonizado por la escucha 
mutua. Hemos ensayado la metodolo-
gía de la conversación en el Espíritu, un 
ejercicio en el que la propia experiencia 
reflexionada y la escucha de cada uno 
de los compañeros del círculo menor ha 
tratado de desembocar en un nosotros; 
yo - tú - nosotros, ha sido la dinámica 
desde la que hemos querido abrirnos a 
la acción del Espíritu. En medio de los 
conflictos de nuestras sociedades y de 
la gran dificultad para encontrar caminos 
de escucha y diálogo para resolverlos, 
este Sínodo de la Iglesia católica es en sí 
mismo una expresión profética que llama 
reconocer la dignidad de los otros, inclu-
so de los contrarios, y a colaborar por el 
bien común.

La sinodalidad, asunto central de 
todo este proceso, ha centrado nuestros 
diálogos en tres pasos, comunión, mi-

Asamblea sinodal de octubre 2023
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sión y participación, muy entrelazados. 
Hemos descubierto que la sinodalidad, 
expresa el dinamismo de la comunión 
misionera y de la misión vivida desde la 
comunión para convocar a una comu-
nión más ancha. Ha sido también ensayo 
del caminar juntos, en la peregrinación 
eclesial, siguiendo a quien es el Camino. 
Este recordatorio es importante para si-
tuar bien el “caminar juntos” del Sínodo, 
pues nos recuerda que no es caminar sin 
rumbo o por el mero hecho de compartir 
senda, sino que esta peregrinación tie-
ne una meta, un camino y un pastor que 
acompaña delante, en medio y detrás. 

La presencia de la vida consagrada 
ha sido muy numerosa en esta Asam-
blea, además de los casi 90 obispos 
vinculados a diversas Órdenes y Con-
gregaciones, han participado en el Sí-
nodo una decena de religiosos y en 
torno a veinticinco religiosas. Además, 
entre los participantes como colabora-
dores de la Secretaría, facilitadores (una 
especie de moderador de grupo) ex-
pertos e invitados, también han estado 
presentes en el Aula otras decenas de 
consagrados.  En relación con la vida de 
especial consagración se han suscitado 
estas cuestiones:

La relación sinodal entre vida consa-
grada, pueblo de Dios y obispo en una 
Iglesia particular. De manera habitual 
surgen en nuestras diócesis tensiones 

entre la presencia y acción pastoral de 
consagrados en diversos campos –pa-
rroquias, escuelas, acción social, etc.– y 
la propuesta pastoral diocesana. Hoy, 
cuando la mayoría de las provincias o 
demarcaciones de los  religiosos son 
de carácter nacional, la distancia entre 
ambas propuestas se acentúa. La sino-
dalidad supone una fuerte llamada  a la 
colaboración de las instituciones de vida 
consagrada entre sí y de todas ellas con 
todo el Pueblo de Dios de la Iglesia parti-
cular donde viven y actúan. 

El Sínodo ha puesto el acento en la 
relación entre sacerdocio común y sa-
cerdocio ministerial y ha resaltado la im-
portancia de los carismas y ministerios 
que brotan del Bautismo. El reconoci-
miento pleno del significado del este sa-
cramento y de los carismas y ministerios 
que brillan en los bautizados constituye 
también una llamada a la “especial con-
sagración” que ya experimenta la cola-
boración de laicos en misión compartida 
en muchas de sus obras apostólicas. 
¿Qué novedad aporta la especial con-
sagración? Y para todos surge la invita-
ción a reconocer la diferencia recíproca 
entre el sacerdocio común y el sacerdo-
cio ministerial, carisma instituido como 
cauce de la gracia y servicio en favor de 
la comunión misionera. Los diálogos si-
nodales han salido al paso del riesgo de 
“nivelación de carismas” entre los diver-
sos miembros del Pueblo de Dios y ha 
valorado el significado de cada vocación 
en una recíproca fecundidad.

El lugar de la mujer en la Iglesia ha 
atravesado muchas de las reflexiones 
desde el reconocimiento de la amplia 
presencia y responsabilidades que fieles 
laicas y consagradas ya realizan en la co-
munidad cristiana. No cabe  duda de que 
feminismo y “estudios de género” son un 
signo de la cultura actual y existen en 
muchos lugares del mundo situaciones 
de clara discriminación. La asamblea ha 
subrayado el sentido de la diferencia se-
xual. Surge una cuestión para la reflexión 
para todas las bautizadas, pero espe-
cialmente para las mujeres consagradas, 

Mons. Luis Argüello y otros  
españoles participantes en el sínodo
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¿en dónde poner el cimiento de la perte-
nencia a la Iglesia, en el bautismo, en la 
consagración religiosa o en la identidad 
femenina? Ya sé que es un falso dilema, 
pues es inseparable ser mujer, bautizada 
y consagrada, pero ¿cómo se vive este 
coloquio en la Iglesia sinodal?

La misión, en la novedad del “cam-
bio de época”, vuelve a suscitar la vieja 
cuestión de la “identidad o relevancia” 
de la Iglesia en el mundo. El auge de 
identidades que hay que acoger y de 
culturas en las que la comunidad cristia-
na se encarna, da pie a tensiones cono-
cidas, pero vividas como falsos dilemas: 
¿verdad o amor? ¿respeto cuasi sagrado 
a identidades y culturas o purificación y 
transfiguración de éstas? ¿igualdad de 
todos en todo o valor de la diferencia re-
cíproca? El método de la “conversación 
en el Espíritu”, en ejercicio de escucha 
y diálogo, ha ayudado a intentar superar 
la dialéctica de contrarios y entrar en un 

coloquio entre YO-TÚ-NO-
SOTROS, siempre en la es-
cucha del Espíritu Santo, en 
búsqueda de una comunión 
no uniformadora. La Iglesia, 
como la Trinidad y la Euca-
ristía, es un Misterio de co-
munión misionera.

El desafío misionero 
le vivimos en cada una de 
nuestras diócesis. Juntos 
siguiendo a Jesús, que es el 
Camino, estamos llamados 
a continuar la peregrinación 

cultivando y ejercitando la sinodalidad 
que es, ante todo, espiritualidad, estilo y 
modo de relacionarnos laicos, pastores 
y consagrados en esta comunión para la 
misión que es la Iglesia.

El Sínodo, tendrá su segunda sesión 
el próximo mes de octubre; en estos 
meses estamos convocados a seguir 
ensayando la sinodalidad trabajando el 
documento de síntesis de la primera se-
sión para hacer nuestras aportaciones 
en los asuntos que dicha síntesis nos 
ofrece. Todo lo que aportemos ha de 
responder a lo que el título de la pro-
pia relación de síntesis expresa: Cómo 
ayudarnos unos a otros a ser una Iglesia 
sinodal misionera. Nunca desde nues-
tras solas fuerzas, sino sostenidos por 
el Espíritu Santo.

¡Adsumus Sancte Spiritus!

Mons. LUIS J. ARGÜELLO
Arzobispo de Valladolid

Mons. Luis Argüello en una rueda de prensa

Mons Luis Argüello, como miembro de Sínodo

SÍNODO DE OBISPOS
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La presencia de los agustinos en 
Cuba data de 1586, en que fundaron el 
Convento de san Agustín en La Habana. 
Desde entonces hemos estado sin in-
terrupción hasta la desamortización de 
Mendizábal, año 1834, en que perdimos 
todos nuestros conventos e iglesias, 
pero en 1898, a raíz de la independencia 
de Cuba, pudimos volver por medio de 
los agustinos norteamericanos. 

Estos realizaron una gran labor, co-
menzando por la parroquia del Santo 
Cristo del Buen Viaje, en la Habana, don-
de fundaron dos colegios, uno de ellos 
con enseñanza y comedor gratuitos, y un 
consultorio médico, ampliaron la iglesia 
de una nave a tres e instalaron en ella 
once vidrieras muy hermosas de fabrica-
ción alemana. 

Además, en el municipio de Playa, 
construyeron dos grandes iglesias, santa 
Rita y san Agustín, más la Clínica de san 
Lorenzo. Por fin, en los años cincuenta, 
fundaron y desarrollaron la Universidad 
de Santo Tomás de Villanueva, primera 
universidad privada en Cuba, que adqui-
rió un gran prestigio.

Todo esto se perdió con la expulsión 
de los agustinos de Cuba en 1962 por 
obra de Fidel Castro, poco después de 
instaurar su Revolución. La Orden quiso 
volver en 1997, pero por las condiciones 

puestas por el gobierno cubano no fue 
posible. Por fin, se pudo entrar en 2007 
en dos pequeños municipios del interior, 
Chambas y Puerto Padre, cogiendo sus 
correspondientes parroquias. 

Hasta 2011 no pudieron establecerse 
los agustinos en La Habana, haciéndose 
cargo primero, de una parroquia en Ta-
rará, municipio de La Habana, y pasan-
do después a la conocida parroquia de 
la Habana Vieja, Santo Cristo del Buen 
Viaje. Aquí he estado yo estos cuatro úl-
timos años.

Desde 1997 he estado deseando y 
pidiendo ir a Cuba. Este año, estando yo 
en Calahorra (Logroño) nos visitó Mons. 
Mestril, obispo de Ciego de Ávila, Cuba, 
buscando misioneros para su diócesis. 
Yo le manifesté al Prior Provincial mis 
deseos de ir, pero me destinó de prior de 
la comunidad agustiniana y jefe de estu-
dios del colegio de Valencia. Aquí estuve 
cuatro años, para volver otra vez a Ca-
lahorra como prior y director del colegio, 
dieciséis años hasta que me jubilé, a los 
71 años. 

Entonces pedí otra vez al Prior Pro-
vincial ir a Cuba, pero me destinó como 
vicario a la parroquia Ntra. M. del Buen 
Consejo, de León, donde trabajé dos 
años largos. Un día me preguntó el Prior 
Provincial que si seguía firme en la peti-
ción de ir a Cuba. Le contesto que sí. De 
tal forma que, después de tres meses de 
espera para obtener el permiso de per-
manencia en Cuba, pude llegar a la Perla 
del Caribe el 15 de diciembre de 2019.

Lo primero que hice fue visitar las 
tres comunidades: La Habana, Chambas 
y Puerto Padre. Estuve aproximadamen-
te un mes en cada una. Al terminar en 
Puerto Padre, me dice el Superior que mi 
destino es La Habana, como párroco y 
prior. Yo me resistía a estos cargos, por-
que no quería y no tenía los documen-
tos que los garantizara, pero después de 
unos dos meses llegaron. Y así he esta-
do cuatro años: prior de una comunidad 

El P. Ambrosio en una ceremonia de 
la Parroquia

El P. Ambrosio haciendo de fiel

El P. Ambrosio bautizando a un 
adulto

MI EXPERIENCIA EN CUBA 
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pequeña y párroco del Santo Cristo del 
Buen Viaje, con una feligresía de unas 
30.000 personas.

El trabajo de la parroquia lleva consigo 
las misas, una cada día, el rezo del rosario, 
media hora antes de la misa, exposición 
los jueves, catequesis de niños los sába-
dos, y de adultos, día y hora de común 
acuerdo entre el catecúmeno y el párro-
co. Se han bautizado unos veinte adultos 
y unos ochocientos niños. La catequesis 
de los padres y padrinos la he tenido en el 
momento en que piden el bautismo y en el 
día anterior a la ceremonia. 

Son muchos los que piden el bautis-
mo para ellos y para sus hijos, pero des-
pués no vienen a la catequesis y, por lo 
tanto, no hay bautismo. Hay que tener 
cuidado con la recta intención de ellos, 
pues algunos piden el bautismo por san-
tería. Esta es una práctica común en la 
isla; es una mezcla de brujería y espiri-
tismo, heredada de sus ancestros africa-
nos. No se les puede administrar el sa-
cramento cuando solo buscan que sus 
espíritus los protejan y no para que sean 
hijos de Dios y pertenezcan a su familia, 
la Iglesia.

El cubano es una persona religiosa. 
Yo apenas he encontrado a alguien que 
se profese ateo. Todos son muy respe-
tuosos con la religión católica, a la que 
aprecian. Hay bastantes protestantes y 
ortodoxos, pero yo nunca he aprecia-
do rivalidad con los católicos. Varios de 
ellos han ingresado en la Iglesia Católica 
a través de nuestra parroquia. 

Con el régimen comunista cubano la 
iglesia católica goza de una libertad de 
culto, es decir, nos permite tener las igle-
sias abiertas con nuestras celebracio-
nes, pero no hay una libertad real, por-
que los sacerdotes estamos vigilados en 
nuestras homilías y comportamientos, y 
no se nos permite manifestarnos libre-
mente con nuestros propios medios de 
comunicación, como prensa, radio y te-
levisión. 

Nuestra labor es dar testimonio de 
Cristo y de su Iglesia en un mundo ofi-
cialmente laico opuesto a toda creencia 

cristiana. Así, estamos allí para atender a 
todo el que venga, dándole oportunidad 
de dialogar con él, ayudarle en sus ne-
cesidades espirituales y materiales y que 
reciba los sacramentos. 

Cuba es un país necesitado de todo. 
Son muchos quienes vienen a pedir ali-
mentos, ropa, medicinas, porque no los 
tienen. Abrimos la iglesia todos los días 
tres horas por la mañana y otras tres por 
la tarde, oyendo y atendiendo sus nece-
sidades materiales y espirituales. Visita-
mos mucho a los enfermos en sus casas 
y en los hospitales.

Hay mucha necesidad de sacerdo-
tes. Hay diócesis con cinco, ocho y doce 
sacerdotes. El seminario mayor de Cuba 
solo tiene 22 seminaristas para todo el 
país. Cuba necesita urgentemente misio-
neros.

Yo dejo Cuba porque he caído enfer-
mo de anemia e hipertensión. He llegado 
a bajar de peso 20 kg. y últimamente te-
nía unas subidas de presión graves, 200-
100 mm. Hg., ante lo cual el médico me 
urgió que la única forma de encontrar la 
curación era en España. Dejo Cuba con 
mucho dolor; pensaba estar allí hasta 
que no pudiera con las zapatillas, pero el 
designio de Dios es otro.

Que Dios bendiga a Cuba. Recemos 
por la salvación de los cubanos. Esto me 
pidió el Cardenal de La Habana, Mons. 
Juan de la Caridad, al despedirme de él: 
“Padre, rece por la diócesis de La Habana”.

P. AMBROSIO SANABRIA  
SANTERVAS, OSA

El P. Ambrosio  con el obispo y 
 el P. Vibin en Puerto Padre

El P. Ambrosio con feligreses

El P. Ambrosio delante de la 
fachada del templo
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En los estatutos de la Nueva Pro-
vincia San Juan de Sahagún se recoge 
la formación del Consejo Provincial, que 
queda constituido por seis consejeros, a 
diferencia de los cuatro consejeros que 
solían tener las anteriores provincias. La 
diferencia está en que se han aumentado 
dos. Uno para África y Asia y otro para 
América Latina. Mira por donde me tocó 
para este primer cuatrienio que ahora 
concluye  ser el consejero para América 
Latina. Ello me ha llevado a viajar y cono-
cer todos los vicariatos y delegaciones 
que tiene la Provincia por esas tierras tan 
queridas.

El P. Blas me pide que os cuente un 
poco mi experiencia. Lo hago con mu-
cho gusto y lo haré unido también a mi 
experiencia como miembro del secre-
tariado de Misiones y Voluntariado, y 
encargado estos años del Voluntariado 
Misionero Agustiniano.	

Lo primero destacar que he podi-
do viajar a todos los vicariatos y dele-
gaciones de la Provincia San Juan de 
Sahagún en América. Si bien mi tarea 
principal, acompañando siempre al P. 
Provincial, ha sido participar en los ca-
pítulos y hacer las visitas a las comuni-
dades, me ha interesado mucho cono-

cer la dimensión misionera y pastoral de 
nuestros hermanos agustinos en estos 
países, quedando realmente admirado 
del ingente trabajo que llevan a cabo, la 
diversidad de tareas y campos de ac-
ción y el formidable espíritu misionero 
que les caracteriza. Esta sería la prime-
ra constatación y que ha redoblado mi 
admiración por todos los misioneros, en 
cualquier parte del mundo en que estén. 
En este Anuario y otras publicaciones 
misioneras puedes encontrar, con lujo 
de detalles, amplia información sobre la 
obra misionera agustiniana en América 
y otros continentes.

Algo que también he podido ir com-
probando (tampoco hace falta ser muy 
espabilado para darse cuenta), son dos 
cosas que están relacionadas: el exce-
so de trabajo y la falta de religiosos para 
realizarlo. Y unido a esto la falta de voca-
ciones y la perseverancia de las mismas. 
Esta situación me parece especialmente 
preocupante en la Delegación de Cuba, 
pues en estos momentos, y después de 
la reciente vuelta a España, por motivos 
de enfermedad, de los padres Francisco 
Iturbe y Ambrosio Sanabria, apenas que-
dan 5 religiosos para atender las tres co-
munidades de Chambas, Puerto Padre y 
La Habana, pues no tocan ni a dos por 
comunidad, con toda la problemática 
que eso lleva consigo. Me atrevo a decir 
que es el problema más serio que tene-
mos planteado en este sentido en Amé-
rica Latina. Argentina tampoco está para 
tirar cohetes. Iquitos y Antillas también 
necesitan un buen empujón. Pero me 
ha alegrado ver que en la mayoría de los 
sitios se está llevando a cabo un traba-
jo muy importante de promoción voca-
cional, que incluso nos puede servir de 
ejemplo a los que nos movemos por la 
circunscripción de España-Portugal. Es-
pecialmente me ha llamado la atención 
lo bien que están trabajando este tema y 
las pastoral juvenil en el Vicariato de Ve-

VICARIATOS, MISIONES Y VOLUNTARIADO  
EN AMÉRICA LATINA

Parroquia agustiniana en Rep. 
Dominicana

Los PP. Domingo, Víctor y Jesús con 
Agustinas de la Conversión en Lima
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nezuela. Y es que “no hay mata sin pata-
ta”, que dice el refranero español.

De lo anteriormente expuesto se 
pueden hacer muchas reflexiones.  Que 
la situación es muy difícil, nadie lo duda. 
Que todo esto nos preocupa a todos, 
pues claro. Pero…que de peores he-
mos salido…pues también. Pero creo 
que el único camino para salir adelante, 
es caminar juntos y buscar caminos de 
colaboración y encuentro entre los dis-
tintos vicariatos y delegaciones, incluso 
de otras provincias. Esto es algo que se 
lo he oído decir por activa y por pasiva 
desde el P. General hasta nuestro Pro-
vincial, el P. Domingo. Y por supuesto 
la colaboración desde la Provincia, que 
si bien ya no podrá ser enviando reli-
giosos, hay otras muchas maneras de 
colaborar, y por supuesto, con apoyo 
económico para las muchas necesida-
des que no pueden cubrir. Ellos saben 
que siempre está la mano tendida de 
la Provincia, y esto también da ánimo 
y esperanza. En esta línea quiero tam-
bién destacar la gran colaboración eco-
nómica que se está brindando a todos 
para los programas de formación  y 
proyectos sociales que nos presentan. 
Las ONGs de la Provincia y desde todas 
nuestras obras en España se está inten-
tando dar respuesta a los proyectos 
presentados. Sobre esto habría mucho 
que contar y agradecer a todos. En este 
mismo Anuario se dedican unas pági-
nas a contarnos, desde el Secretariado 
de Misiones, Voluntariado y Justicia y 

Paz, el gran trabajo que se lleva a cabo 
por parte de tantos y tantos con un gran 
espíritu misionero y solidario. Desde 
aquí quiero dar un GRACIAS que llegue 
a todos.

En esta línea de la solidaridad y la 
conciencia social no quiero dejar de de-
cir una palabra respecto al Voluntariado 
Agustiniano Misionero. Expresar mi ale-
gría porque estamos recuperando el Vo-
luntariado, que precisamente se orienta 
a estos vicariatos y también a otros vica-
riatos de Asia y África. Y también el Vo-
luntariado aquí en España. Este verano 
del 2024 irán dos grupos de voluntarios, 
uno a la Misión de Tolé (Panamá) y otro a 
República Dominicana  ( La Vega), donde 
estarán un mes. Creo que es algo que 
debemos seguir animando e implicando 
principalmente a jóvenes con espíritu mi-
sionero y solidario.

Para terminar estas líneas, dar las 
gracias a las comunidades y hermanos 
con los que he tenido la ocasión de co-
nocer y compartir algún tiempo. Gracias 
porque en todos sitios me he sentido 
como en casa y he podido disfrutar de la 
fraternidad agustiniana que está por en-
cima de todas las fronteras. Como diría 
mi padre, “hay Dios en todos sitios”.

Quiero añadir solo unas líneas del 
comentario y testimonio de los jóvenes 
que participaron en el verano de 2023 en 
la Misión de Tolé (Panamá) en el mes de 
Julio.

Niña indígena de Panamá

El P. Domingo visitando a los Agustinos  de  
Sta. Rita de Castilla, Iquitos, Perú

Casa del voluntario en Llano Ñopo, 
Tolé, Panamá
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Testimonios de voluntarios

El día 2 de agosto, después de un 
experiencia intensa de VOLUNTARIADO 
en la Misión Agustiniana de Tolé ( Pa-
namá), regresaban a Madrid un grupo 
de jóvenes, felices y agradecidos de la 
oportunidad que han tenido. 2 jóvenes 
profesoras del Colegio Buen Consejo de 
Madrid, Cristina y Sandra, y 2 jovencísi-
mos universitarios, Pablo y Helena, anti-
guos alumnos de colegios agustinianos. 
Han estado acompañados por el P. José 
Luis Belver, miembro del Secretariado 
de Misiones y Voluntariado y buen co-
nocedor de las tierras panameñas. Han 
desarrollado en el Centro Misional Jesús 
Obrero de Tolé, que llevan los Agustinos 
de Panamá, un variado e interesante 
programa de actividades que les han re-
portado una serie de vivencias que como 
expresa Sandra: “Han sido, sin lugar a 
dudas, una de las mejores experiencias y 
más enriquecedoras que he vivido hasta 
ahora”…” He aprendido muchas cosas, a 
sentir, ver y apreciar la naturaleza, a valo-
rar lo que tengo y a recibir más amor del 
que doy…porque si algo me han dado 
durante el voluntariado ha sido amor; yo, 
realmente no he dado ni enseñado nada; 
han sido ellos, los niños, las personas 
que hemos conocido, los frailes agusti-
nos, los que me han enseñado”. Y He-
lena añade: “Lo más importante que me 
llevo es la cultura de Panamá, la forma de 
vivir de la gente y la alegría que despren-

den a pesar de sus dificultades; el hecho 
de que te ofrecen todo sin tener nada, y 
el equipo y la amistad que formamos con 
los Padres Agustinos, entre nosotros y la 
gente de allí de Tolé”.

Los 4 destacan la variedad de activi-
dades que han llevado a cabo, siempre 
con la coordinación del P. Edwin Ra-
mos, la comunidad de agustinos y todo 
el personal del Centro Misional. Es uno 
de los objetivo de nuestro voluntariado 
misionero, la integración con la Comu-
nidad, participar en las actividades so-
ciales y pastorales que llevan a cabo, y 
tener una experiencia de Comunidad y 
Amistad entre el grupo que se embar-
ca en la Misión. Pablo resume un poco 
las actividades que han llevado a cabo: 
“Las actividades han sido principalmen-
te los talleres que organizábamos en las 
escuelas de las diversas comunidades y 
con los jóvenes de la Residencia de Estu-
diantes San Agustín (RESA) y Residencia 
P. Moisés de la comarca indígena. Visitas 
a comunidades; actividades de acompa-
ñamiento a los padres en sus diversas 
actividades pastorales. Hemos colabora-
do en tareas sociales como en la Granja 
de la Misión y hemos realizado trabajos 
de pintura de algunas instalaciones de la 
Residencia de Estudiantes, en las cuales 
hemos tenido actividades de apoyo es-
colar a los estudiantes.”

P. JESÚS TORRES, OSA

El P. Jesús Torres en la Residencia 
de estudiantes, Tolé, Panamá

Voluntarios con agustinas de Chitré, Panamá Voluntarios en Peña Blanca, Panamá
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En esta oportunidad, creemos  que es 
de justicia  hacer una semblanza, aunque 
sea breve, de lo mucho que nuestra De-
legación “Nuestra Señora de la Paz” ha 
recibido en calidad de ayuda, solidaridad, 
colaboración y tantos adjetivos que habría 
que poner para expresar nuestra más fer-
viente gratitud por todo el apoyo que desde 
su nacimiento como presencia en Centroa-
mérica ha recibido esta porción de la Orden 
agustiniana.

NICARAGUA
Ya han pasado más de 35 años desde 

aquel 16 de julio de 1987 en que se asumió 
la presencia en Ocotal, Nicaragua, con la 
llegada de los primeros agustinos a las tie-
rras de Nueva Segovia, en el norte del país, 
limítrofe con Honduras.

Los primeros pasos dados en esta re-
gión de Nicaragua fueron un tanto compli-
cados, ya que apenas estaba saliendo de 
una etapa de confrontación del propio país 
y sus gentes, con muchas heridas que ha-
bía que ir sanando y ayudando a cicatrizar. 
A la vez, era una etapa de la historia en que 
la Palabra de Dios y la presencia de Iglesia 
era recibida como un verdadero bálsamo 
sanador que se recibía con los brazos abier-
tos y con sed de eternidad.

Nicaragua vivía una etapa de mucha 
necesidad material, ya que las confronta-
ciones entre los propios hijos de una nación 
habían generado una penuria económica 
dura y las necesidades humanas eran nu-
merosas.

La llegada de los agustinos, con los pri-
meros frailes “nicas”, (+)Francisco Valdi-
via, (+)Jaime Valdivia y (+)Martín Gadea y 
el único español, el siempre recordado (+)P. 
Malagón trajo aires de esperanza e ilusión 
para un pueblo golpeado por tanta situa-
ción triste.

No llegamos a cumplir las bodas de 
plata de la presencia estable en el país “del 
pinol” (1987-2010), pero esos años de pre-
sencia, cercanía y compromiso se hicieron 

sentir, al punto que el recuerdo de los agus-
tinos en esas tierras segovianas permanece 
intacto. La labor evangelizadora empren-
dida los primeros años marcó definitiva-
mente a nuestras parroquias de entonces, 
“La Asunción” y…luego “San Agustín”. Su 
talante de compromiso laical, organizado y 
comprometido le ha valido para seguir sien-
do parroquias evangelizadas y evangeliza-
doras.

Pero en esta ocasión queremos hacer 
una referencia explícita a la fecunda labor 
solidaria que se prodigó en esta presencia 
agustiniana en el norte de Nicaragua. No se 
trata de enumerar las muchas obras de pro-
moción humana, social y espiritual llevadas 
a cabo en esos 23 años de permanencia 
fiel, pero sí un corto de esbozo de algunos 
aportes que gracias a diferentes institucio-
nes, fundaciones y organismos, se pudieron 
llevar adelante. La evangelización, junto a la 
promoción y desarrollo humano se convir-
tieron en un hermoso maridaje.

Diferentes áreas de la atención a la 
comunidad significaron una bonita acción 
transversal, que abarcó áreas de educa-
ción, salud, promoción humana, medios 
de comunicación social, vivienda, apoyo al 
campesinado, en fin…

Sin adentrarnos en muchos detalles, la 
Provincia agustiniana, a través de sus ON-
G,s, principalmente, apoyó el área educativa 

Antena de Radio Fe. Ocotal, 
Nicaragua

Estudio de Radio Fe, Ocotal, Nicaragua

SOLIDARIDAD EN CASCADA
EN CENTROAMÉRICA
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del recién creado Colegio parroquial “San 
Agustín” de Ocotal con no menos de cua-
tro proyectos (biblioteca, laboratorio, cancha 
deportiva, becas de estudio, etc…).

En relación a la labor pastoral de las pa-
rroquias en  la misma población de Ocotal, 
las ONG,s agustinianas colaboraron para 
cambios de vehículos y remodelación de 
nuestra querida Radio Fe…”La Voz que 
evangeliza”.

La construcción de capillas fue una 
constante en nuestra presencia por Nicara-
gua. El P. Emilio Álvarez fue el artífice e im-
pulsor de muchas de ellas, poniendo alma, 
vida y plata en tantas de estas construc-
ciones ( capillas…”María Reina”, “Divino 
Niño”, “Santa Mónica”, “San Benito”, “San 
Martín”, en fin…).

Pero la ayuda a esta presencia agusti-
niana, fue apadrinada por distintas orga-
nizaciones e instituciones, como “Manos 
Unidas”, que nos apoyó con grandes pro-
yectos, especialmente en la construcción 
de un nuevo edificio para albergar a Radio 
Fe (incluyendo equipos de frecuencia radial 
completamente nuevos) y la adquisición 
de equipo de endoscopía completamente 
nuevo. Definitivamente…”Manos Unidas” 
se volcó con la ayuda en Ocotal, con pro-
yectos millonarios que fueron de un gran 
impacto. Fundación “Rovira” y otra más 
cuyo nombre no recuerdo, nos apoyaron en 
otros proyectos valiosos en la zona rural ( 
como tiendas campesinas, para ayudar a 
un mundo rural tremendamente empobre-
cido  y construcción de infraestructuras de 

vivienda comunitaria y pozos de agua). Los 
grupos de “Rotarios” apadrinaron brigadas 
médicas de toda etiología, principalmente 
en temas de visión, odontología y sillas de 
ruedas. La Fundación ANF (American Ni-
caraguan Foundation) nos apoyó con 150 
casas completamente nuevas y equipadas 
en la zona rural, apoyo en donación de in-
sumos de toda clase (ropa, alimentos, me-
dicina, muebles, herramientas y un largo et-
cétera de productos de toda clase), que nos 
permitió construir un acogedor albergue 
para atender de forma gratuita a los acom-
pañantes de los hospitalizados de todo el 
departamento de Nueva Segovia en sus ne-
cesidades básicas (alimentación, descanso, 
higiene y medicina).

Colaboración con la Asociación “Médi-
cos alemanes para el tercer mundo”, que 
realizaron durante años una labor encomia-
ble con las personas más empobrecidas de 
la zona rural, que usaron nuestras instala-
ciones parroquiales de caridad por largos 
años y en una excelente sintonía de mutua 
colaboración.

No queremos hacer un artículo tan ex-
tenso, pero si dar a conocer algo de una 
larga colaboración solidaria y samaritana, 
en primer lugar con nuestra propia Provin-
cia Agustiniana y después con multitud de 
ONG,s de diversa índole, pero con un em-
peño común por mejorar la calidad de vida 
de tantos hermanos de Nicaragua. Mucho 
quedará en el tintero, pero…lo escrito…es-
crito está. ¡Gracias desde Nicaragua!

COSTA RICA
La segunda presencia agustiniana en 

el decurso del tiempo es la “Linda Costa 
Rica”. Nada teníamos cuando llegamos a 
finales de los ochenta y comienzos de la 
década de los noventa.

Gracias al impulso misional y económi-
co de la Provincia agustiniana, se compró 
la primera propiedad habitacional en San 
José, la capital, mientras se construía un 
flamante Seminario “San Agustín”, que 
abrió sus puertas en 1993, si no recuerdo 
mal. Una sólida construcción de edificio 
y una larga lista de jóvenes, varias veces 
centenaria, que han pasado por esta “alma 

El P. Luis R. de Lucas bendiciendo 
nuevas instalaciones en la Parr. 
Divina Providencia de San Salvador
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mater”. Todo se lo debemos a la generosi-
dad y sacrificio del fondo común provincial, 
que nunca ha escatimado esfuerzos por 
los seminaristas y sus formadores. Como 
el Seminario depende de un presupuesto y 
no tiene obras hacia fuera, todo lo que se 
ha recibido está enmarcado dentro de esos 
presupuestos y nada aparece fuera de ellos. 
Pero, como dato curioso, el Seminario ha 
recibido ayudas solidarias incluso desde 
Filipinas, como la hermosa talla en madera 
de “camagong” donada por nuestros her-
manos agustinos del archipiélago filipino 
(amén de otra imagen más pequeña que se 
envió a nuestra parroquia “San Agustín” de 
Ocotal, Nicaragua) o la reciente donación 
de un nuevo vehículo para alrededor de 16 
personas, fruto de una familia tica, en favor 
de nuestros hermanos del Seminario “San 
Agustín” de San José de Costa Rica. La for-
mación siempre ha sido la “niña de los ojos” 
en la Delegación y por eso se ha procurado 
que no faltara todo lo necesario. ¡Gracias 
desde Costa Rica!

EL SALVADOR
El “pulgarcito” de Centroamérica, como 

conocemos a la República de El Salvador, 
fue la tercera presencia de la Delegación 
Agustiniana de Centroamérica.

Es la época de P. Miguel Pastor San 
José, Salvador Blanco ó Aurelio Malagón. 
Gente entusiasta, “Quijotes” castellanos 
que creyeron en la presencia en San Sal-
vador (El Salvador) y…de buenas a prime-
ras, “compraron a los PP. Redentoristas la 
Parroquia ”Divina Providencia”, de la co-
lonia Atlacatl, con todas sus dependencias 

y terrenos. Sin duda “una buena inversión” 
en el sentido más saludable de la expresión.

Y en el transcurso de los años no han 
dejado de “gotear” diversos proyectos 
auspiciados, casi siempre por Iquitanz y el 
Ayuntamiento de Loiu.  Obras de mejora (co-
medor de indigentes, baños comunitarios, 
salón de usos múltiples, arreglos de tejado 
del templo), así como proyectos de becas de 
estudio, adquisición de material de evangeli-
zación (biblias), forman un colorido mosaico 
de ayudas y solidaridad que huele a bendi-
ción y corazones grandes.

El inicio del nuevo milenio vino marcado, 
en El Salvador, por los devastadores terre-
motos que golpearon con fuerza al pequeño 
país de los “guanacos” (salvadoreños). La 
solidaridad en cascada produjo un caudal de 
ayuda que permitió ser parte del engranaje 
de nuevas viviendas habitacionales en la 
zona rural (en concreto en el pueblo que lleva 
por nombre “San Agustín”). Los hermanos 
agustinos, desde Argentina nos enviaron una 
copiosa donación que significó mucha obra 
de reconstrucción y de edificar “esperanza” 
para familias enteras. ¡Gracias, agustinos en 
Argentina!.

La Fundación “Nuevos Horirontes 
para los Pobres”, ha sido la ONG que por 
años nos ha tendido la mano para tantos 
proyectos de talante social. El más impor-
tante, quizás, el Comedor para indigentes 
“Santa Rita”, que desde hace más de 20 
años, abre sus puertas para sentar en su 
mesa a “gentes de la calle y de los basure-
ros”. El P. Félix Urrutia Anda fue el encarga-
do de bendecir este comedor de caridad en 
los inicios del nuevo milenio, una “tarde de 
Jueves Santo”, día del Amor Fraterno.

En el transcurso de estos ya casi trein-
ta años de presencia agustiniana ha habido 
“mucha obra buena” con los “pobres”, de 
dentro y de fuera de la parroquia.

Mucho se ha hecho, mejorando las ins-
talaciones del entorno parroquial, que por 
ser tanto no lo vamos a pormenorizar pero 
si a agradecer a tantos y por tanto.

¡ Gracias desde San Salvador ¡
HONDURAS

Y…por fin…llegamos a la tierra “catra-
cha”, Honduras. 

Comedor de indigentes de la Parr. Divina 
Providencia de San Salvador

Comedor de indigentes de la Parr. 
Divina Providencia de San Salvador

CENTROAMÉRICA

51



Desde finales de 2009 pusimos nuestra 
presencia en la Villa de Cofradía, diócesis 
de San Pedro Sula. Una imponente parro-
quia, “Nuestra Señora del Carmen”, que 
nos recibió oficialmente el día de “Cristo 
Rey”, de la mano de Monseñor Ángel Ga-
rachana, un gran obispo, donde los haya.

Como el trasfondo de este artículo es el 
tema de la solidaridad, y para no extender-
nos mucho más, nos concentramos en el 
apartado de las obras y proyectos.

Una vez más, agradecemos la repeti-
da respuesta positiva de parte de nuestra 
Provincia Agustiniana, que NUNCA ha di-
cho NO a nuestras solicitudes y que, dicho 
sea de paso, le ha tocado esperar y esperar 
nuestros consabidos informes de ejecución 
de proyectos. Y es que una madre…”no se 
cansa de esperar”, como dice la consabida 
canción mariana.

Por lo primero que hemos de empezar 
es por el “Convento san Nicolás de Tolen-
tino”, nuestra “dulce morada”, que, una vez 
más, fue costeada por la solicitud del Fondo 
Común Provincial y bendecida en enero de 
2011 ( si no recuerdo mal) por el hoy Carde-
nal Robert Prevost, siendo entonces Gene-
ral de la Orden de San Agustín.

Son numerosos los proyectos que se 
presentaron a nuestras ONG,s agustinianas 
y que recibieron “luz verde”. Los más reque-
ridos tenían que ver con obras de construc-
ción y remodelación (Renovación tejado sa-
lón multiusos, reparación muro perimetral de 
las instalaciones parroquiales, renovación del 
tejado del templo parroquial,…). Otros pro-
yectos de menor monto tenían como referen-
cia…bancas nuevas para templo parroquial, 

becas de estudio, apoyo a la formación de 
líderes de la parroquia, compra de vehículo 
para uso parroquial…

Entre los últimos proyectos que han 
sido apoyados, destacar la adquisición de 
nuevos aparatos de análisis sanitario y es-
terilización.

No queremos entrar en detalles pero, 
ciertamente, “mucha plata”, para ayudar a 
tantas situaciones de auxilio y mejora para 
el bien de las gentes con las que comparti-
mos fe y vida.

No podemos dejar de comentar en esta 
presencia de Honduras, el auxilio de impor-
tantes ONG,s externas, como es el caso de 
“CEPUDO”, que tantas veces nos ha tendi-
do la mano y lo sigue haciendo. Proyectos 
de construcción, auxilio en el ramo de la 
salud, apoyo a la pastoral social, etc… con-
forman un multicolor abanico de apoyos y 
lazos solidarios que no podemos más que 
agradecer y bendecir. 

Igualmente cabe invocar el apoyo valio-
so de la “Fundación PERLA” que nos ha 
ayudado “demasiado”, en el campo de la 
salud, especialmente con grandes cantida-
des de medicamentos. También agradecer 
a la Fundación “Populorum Progressio”, 
con apoyo a obras constructivas en la co-
munidad rural de Tomalá, en el Merendón 
Arriba, de nuestra parroquia más rural.

Otras instituciones han sido aliadas en 
el campo de la educación y la juventud, 
como es el caso AID, institución de ayuda 
social del gobierno de Estados Unidos, que 
apoyaron mucho con los llamados Centros 
de Alcance, como alternativa saludable a la 
juventud hondureña, brindando oportunida-
des diferentes y de forma gratuita.

¡Gracias desde Honduras!
Soy consciente que no lo he abarcado 

todo, pero al menos hemos dejado constan-
cia de más del 50% de ayuda, solidaridad, 
cercanía, espíritu samaritano y empatía para 
con nuestras presencia. Firmamos por otros 
tantos años de comunión, utopías y realida-
des compartidas.

Por lo escrito, lo olvidado y lo no refleja-
do….GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS.

P. FRANCISCO ROBLES, OSA

Entrega de sillas de ruedas en 
Dipilto, Nicaragua

Nuevos bancos para la Parroquia de Cofradía, Honduras.
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Un año más, Diáspora, nos convoca a 
difundir nuestra experiencia misionera y nues-
tras labores evangelizadoras. Agradecemos 
este espacio que nos brindan para compartir 
algo de las luces y sombras, propias de todo 
desempeño humano y espiritual.

Números atrás, de Diáspora, compartimos 
el rostro y la estela de vida humana y cristiana 
de hombres y mujeres en nuestra presencia 
Centroamericana, especialmente en Hondu-
ras, con miembros de nuestras fraternidades 
laicales agustinianas. El nombre de Teresa “la 
profe”, Domingo Solís ó Esperanza Rodríguez, 
ya son rostros con historia digna de ser conta-
da y leída por nuestros amables lectores. Pero 
ellos ya tuvieron su espacio en la revista misio-
nera en números anteriores.

Hace algo más de un año que un servi-
dor ha regresado a Costa Rica, la de “Pura 
Vida”, tras más de 25 años de la primera es-
tancia en el Seminario San Agustín de la capi-
tal, San José. La parroquia “Nuestra Señora 
de la Candelaria”, en la diócesis norteña de 
Ciudad Quesada nos ha abierto sus puertas y 
aquí vivimos, servimos y disfrutamos esta en-
comienda espiritual.

Ya ha pasado un tiempo crucial, que nos 
permite ir conociendo la realidad humana y 
pastoral de la “linda Costa Rica”, como es el 
decir de muchos naturales de estas tierras 
paradisíacas.

  La parroquia se compone de una veinte-
na de comunidades o filiales, cuya cabecera 
espiritual es Venecia, donde tenemos la casa 
cural. Gente en su mayoría dedicada a las la-
bores del campo, especialmente la ganadería, 
cultivo de piña y una parte al turismo. Goza de 
un buen clima y de mucha lluvia, lo que permi-
te presumir de bastas extensiones de “repas-
to”, donde el ganado de engorde y de leche 
campa a sus anchas.

  Pero el fin de este espacio es compartir 
la vida de una de nuestras feligresas, que vive 
en la comunidad de Buenos Aires y que la co-
nocemos como “la sacristana”.

Cuando le comenté, por encima, la inten-
ción de hacer un breve artículo sobre su vida 

y persona, le salió espontáneo el …”no sea 
loco”, con el cual quería expresar su ingenuo 
rechazo a tal propósito, pues quizá le pasó por 
la mente que sólo sería para estar “hablando 
yeguadas”. No pudimos por menos de reírnos 
y soltar carcajadas ante expresiones tan sin-
gulares y propias de Nuria. Pero el paso de los 
minutos nos permitió ir entrando un poco más 
en el natural de esta mujer “de una pieza”.

Su historia
Nuria María Matamoros Esquivel, nuestra 

protagonista de este artículo, nació un cuatro 
de agosto de 1963 en Los Ángeles de Grecia, 
provincia de Alajuela. Hija de Eladio “Lalo” Ma-
tamoros Barrantes y (+) Dignora Esquivel Arias. 
La tercera de ocho hermanos, soltera “y bien 
agradecida de ser soltera”, nació entre cafeta-
les. Como ella misma nos cuenta, la mamá, el 
día antes del nacimiento de Nuria, estuvo co-
giendo café todo el día. Quizás de ahí le viene 
su afición al campo y al café, por excelencia. 
Tiene a gala ser una buena cortadora de café. 
De pequeña, con el fin de ayudar en la econo-
mía de casa, una semana recogía para la casa 
y otra semana ajeno (para ganar “la semana”). 
Nos cuenta que estudió hasta el 6° grado “con 
las completas”. No podían estudiar todos los 
hermanos, pero “no se queja tampoco” por ello.

  Hasta los tres años permaneció la familia 
en Grecia, trasladándose seguidamente hacia 
la comunidad de La Unión (una comunidad 
vecina en la parroquia de Venecia), hasta los 
10 años. Desde entonces, los 10 años, hasta 
el presente su morada permanente es Bue-
nos Aires (“Hasta que me saquen muerta”). 
Su vida siempre ha sido de trabajo manual. 
Pintó muchas casas, lavo techos y los pintó. 
Papá y los hermanos de Nuria cortaban caña 
de azúcar y llevaban al trapiche para hacer el 
dulce de atado (dulce de caña). Nuria ayudaba 
a amarrar el almácigo del café, con la mamá. 
Eran “peonas” de su papá, que trabajaba para 
“ajeno”. Igualmente, era buena para “apear” 
mandarinas y limón dulce.  La vida de Nuria 
siempre ha transcurrido entre los afanes del 
campo y en la casa, cuidando de los padres 
y de los hermanos. En estos últimos años, su 

Nuria “la sacristana”

Nuria en el cafetal
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tarea primordial ha sido cuidar del papá, Don 
Lalo, ya con 85 años al hombro.

Cuando nos adentramos en su vida de 
familia, recuerda especialmente su cercanía a 
la mamá. Considera que su persona era “fun-
damental” para mamá, a quien siempre cui-
dó, hasta el final. Era su “otro yo”, hasta que 
“perdió la mente”. Esta enfermedad final de 
la mamá le cansó mucho, durante los últimos 
cinco años de vida de la matriarca. Hospita-
les, desvelos de noches sin dormir, siempre 
cuidó a mamá…”pero no me duele”. Incluso 
dice con espíritu resuelto, que ”me ha gustado 
cuidar enfermos”.

Siempre ha sido Nuria una mujer de 
“casa”, frente a otros de la familia que han 
sido más “callejeros”, como el papá, que a 
pesar de ser octogenario, disfruta salir con su 
hijo “Trompo” a las competencias de monta o 
deleitarse en un buen partido de fútbol. En su 
pequeño terruño, donde vive acompañando al 
patriarca de la familia, cultiva un poco de todo, 
pero destaca el café, para tomar y un poco 
para la venta. Hace gala de la buena calidad 
del mismo, recordándonos que no da acidez, 
que es muy bueno. También siembra una por-
ción de yuca, además de algunos “palos” (ár-
boles), como el mangostán, el mamón chino o 
la jaboticava.

Nuestra protagonista no siempre fue 
como ahora la conocemos, alegre, jovial, vo-
luntariosa. Reconoce, sin rubor, que hasta los 
30 años, aproximadamente, era más retraída, 
reservada y apartada. El hecho de estar muy 
metida en las labores de la casa, el trabajo 
de campo y la preocupación por la familia le 
fue configurando una personalidad “muy de 
casa”. Lo cual no quita que también hubiera al-

gunos momentos 
de “mal portada”, 
con los consabi-
dos “colerones” 
y “enojos”, espe-
cialmente de la 
mamá. Nada es-
pecial, en el fon-
do, propio de la 
edad juvenil. Con-
fiesa Nuria que no 
era “tan tortera”(a-
tontonada).

Nueva etapa
Con el pasar del tiempo, fue descubriendo 

esos otros aspectos escondidos de su perso-
nalidad, que fueron aflorando, en la medida que 
se involucraba en la vida de la comunidad y, es-
pecialmente, de la Iglesia. Disfrutaba ayudar a 
la comunidad de vecinos en cualquier menester 
que se presentaba. Pero lo que más la catapul-
tó a su socialización fue el hecho de ser llama-
da a “trabajar” en la Iglesia de la comunidad de 
Buenos Aires. Recuerda, con detalle, que fue 
un 16 de julio de 1996, cuando el P. José Luis 
Soria, OAR, le llamó para ser la tesorera de la 
junta económica de la Iglesia de Buenos Aires 
(y como dice ella misma, ”hasta la fecha no le 
han apeado (sacado)”. Ya antes había partici-
pado de la pastoral juvenil, pero sin ninguna 
relevancia hacia la comunidad cristiana. 

Con el pasar del tiempo fue acentuando 
su carácter perseverante, rezadora, entusiasta 
de todo lo que tenía relación con la vida pasto-
ral y espabilada como pocas. Nuria lleva más 
de 25 años de sacristana del templo, dedi-
cado a “María Auxiliadora”. Cuando decimos 
“sacristana”, incluye un montón de tareas que 
lleva adelante con primor y orgullo del bueno. 
También ha fungido como catequista por más 
de 15 años y no se echa para atrás cuando 
hay que apoyar para las primeras comuniones 
y lo que se ponga por delante.

Pero por más “Marta” que pueda pare-
cer, no descuida la parte celebrativa de la 
fe, “Para dejar una misa botada, es muy difí-
cil…”, sentencia nuestra buena sacristana de 
Buenos Aires.

     Cuando uno trata de resumir sus “amo-
res”, ante la vida y ante Dios, los condensa en 
tres áreas, la familia, la Iglesia y las amistades 
(muchas). Quizás destaca la del medio, cuan-
do sentencia sin titubear que “estoy casada 
con la Iglesia, cuando me quieren “tallar” (con-
trolar), afirma que su “marido” es la Iglesia”.

Esta es Nuria, una tica de tierra adentro. 
Mujer abnegada, trabajadora cabal, creyente, 
comprometida con la sociedad y con la Iglesia, 
de corazón. Dios bendiga su vida, fortalezca 
su salud, que es buena, para seguir “sirvien-
do” con alegría, una cualidad que la distingue 
y caracteriza.

¡ Gracias, Nuria ¡  
P. FRANCISCO ROBLES, OSA

Nuria delante de la iglesia

Nuria en el templo
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Migrantes atravesando la  
ruta del Darien

Las rutas de emigración en Panamá

La persona que suscribe estas pa-
labras es un migrante… el atrevido lector 
que osa adentrarse en ellas también perte-
nece a ese amplio club global. “Migrantes 
somos todos (me decía un fraile, no recuer-
do bien el color de su hábito), ya que todos 
estamos de paso por esta tierra, con mejor 
o peor fortuna”.

En estas líneas quisiera recoger algu-
nas pinceladas no exentas de dramatismo 
vital sobre una situación por todos conoci-
da, como es la migración, en un lugar del 
mundo quizás no tan conocido que está 
adquiriendo un alcance mundial. Quisiera 
centrarme en un país, Panamá, y en una 
región selvática fronteriza con Colombia, 
El Darién.

Panamá es un punto neurálgico de re-
levancia internacional cuyo canal une dos 
océanos, dos mundos. También Panamá 
es el punto de unión terrestre de las Améri-
cas. Un continente unido por una franja de 
apenas ochenta kilómetros de ancho.  Si 
bien hasta hace unos años apenas transi-
tada porque el Darién imposibilitaba toda 
comunicación (hasta la carretera intera-
mericana se interrumpe), hoy en día está 
siendo recorrida por miles de personas en 
busca de una vida mejor. 

El Darién es una amplia zona fronteri-
za con Colombia que permanencia apenas 
visitada y habitada y que está tomando 
todas las portadas a causa del incipiente 
transito de personas que se adentran por 
ella en circunstancias extremas, jugándose 
literalmente la vida. Una aventura de su-
pervivencia real distinta de los programas 
televisivos de entretenimiento donde todos 
están comunicados, hay médicos, cáma-
ras, helicópteros, comida…

En esta realidad no hay carreteras, ni 
puentes, ni señal de teléfono, ni senderos 
señalados, más bien ríos intransitables, 
montañas y barrancos, un ámbito selvático 
con la flora y fauna pertinentes. Y, como 
siempre en estos casos, algunos peligro-
sos humanos.

Habitada por pequeños grupos indíge-
nas y cada vez mayor numero de grupos 
delictivos que campan a sus anchas ante 
la escasa presencia de las autoridades gu-
bernamentales las tierras del Darién se han 
convertido en la última barrera natural del 
único paso terrestre que une las Américas, 
prueba exigente para alcanzar los anhelos 
y esperanzas que mueven a estas perso-
nas.

El paso del Darién comenzó a ser utili-
zado a principios del presente siglo grupos 
pequeños y ciudadanos haitianos y cuba-
nos y colombianos principalmente, acen-
tuándose esa cantidad a partir del año 2021 
con el agravamiento de las crisis humani-
tarias en países como Venezuela, Perú, 
Ecuador, En el 2022 la cifra fue de 250.000.  
A día de hoy son 160.000 en lo que va de 
año 2024 y hace pensar que puedan supe-
rar los 600.000 viajeros irregulares en trán-
sito al finalizar 2024. Para visualizar mejor 
el problema debemos tener en cuenta que 
la nación panameña cuenta con 4.400.000 
habitantes aproximadamente. Aunque Pa-
namá es un país solidario y acogedor es 
imposible que pueda absorber este capital 
humano, más bien, como está haciendo, 
limitarse a darle paso.

Llama la atención que recientemente 
se está aumentando el numero de migran-
tes asiáticos. También esta aumentando el 

PANAMÁ, PUENTE DE LAS AMÉRICAS.
LA RUTA MIGRATORIA DEL DARIEN
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numero de menores de edad que cruzan 
por su cuenta o con algún familiar (Recien-
temente pude conversar con una mama 
que cruzó con un hijo de cada mano y un 
bebé que nacería en Panamá, actualmente 

está en un centro 
para migrantes 
en la ciudad de 
David). A pesar 
de los esfuer-
zos de algunos 
gobiernos por 
disuadir o evitar 
este flujo de per-
sonas el resul-
tado ha sido un 
aumento de los 

casos. Y surge el dilema pues parece que 
mantenerlo abierto se convierte en un pro-
blema humanitario, cerrarlo pudiera resul-
tar una catástrofe humanitaria.

La ruta del Darién se incrementó expo-
nencialmente ante la exigencia de visados 
para acceder a los países más cercanos a 
Estados Unidos. Y surgieron distintas rutas 
con sus respectivas tarifas dependiendo 
de la peligrosidad y de las personas que 
acceden a acompañarles y guiarles has-
ta sus destinos. Las rutas más cómodas 
suelen ser mixtas (terrestres y acuáticas). 
Adentrarse en esas rutas es jugarse la vida, 
cualquier fractura, lesión, enfermedad o 
descuido en laderas y ríos puede suponer 
no llegar a meta en un ambiente en el que la 
supervivencia está por encima de cualquier 
tipo de solidaridad, incluso entre familiares, 
en los varios días que suele durar la trave-
sía. Por si fuera poco, siempre existen gru-
pos de delincuentes que se aprovechan en 
todos los ámbitos de estas personas.

En los primeros años del siglo XXI los 
migrantes que cruzaban el Darién se las 
arreglaban para llegar a la siguiente para-
da, la frontera con Costa Rica, allí se hacia 
un tapón de personas en tránsito indocu-
mentadas que no podías seguir camino al 
carecer de los requisitos de entrada al si-
guiente país. Del mismo modo aumentaba 
la presencia de esas personas, muchas sin 
recursos, en las principales ciudades, con-
virtiéndose en un problema público y social. 

Para evitarlo el estado panameño, jun-
to con los países vecinos se han organi-
zado para dar paso a estas personas de 
la forma más aséptica posible con políticas 
denominadas “flujo controlado”. Los que 
logran atravesar el Darién son alojados en 
campamentos gestionados por el Ministe-
rio de Seguridad de Panamá que los atien-
de e intenta identificar a personas con de-
litos penales para regresarlos a sus países. 
Aquellos que pasan los filtros son traslada-
dos, siempre bajo la tutela de los cuerpos 
de seguridad panameños, en autobuses 
lo más pronto posible hasta Costa Rica y 
desde allí hasta la frontera con Nicaragua. 
Estos traslados se suelen hacer en hora-
rios de bajo flujo vehicular y practicante 
son invisibles a la sociedad. Con esta me-
dida se evita que permanezcan en el país 
y que puedan solicitar asilo en Panamá. El 
alto costo de estas medidas y la presión de 
los países receptores abogan por la elimi-
nación de este sistema, si bien no parece 
que haya alternativas viables.

Quizás la primera gran crisis surgió en 
torno a los años 2015-2016, 2017, cuando 
cubanos, haitianos y bengalíes colapsaban 
fronteras que no podían pasar legalmen-
te.  En esos momentos la Iglesia Católica, 
a través de parroquias e instituciones de 
religiosos y religiosas se volcaron en fa-
cilitar alojamientos, comidas, trasporte y 
materiales de primera necesidad. Hay que 
destacar desde estas líneas la labor reali-
zada por los hermanos agustinos que rigen 
la parroquia Costarricense de Ciudad Nei-
ly, fronteriza con Panamá, en el importante 
paso de Paso Canoa. Fueron años exigen-
tes, de coraje y de presencia activa gran-
demente alabados por las instituciones.

Si bien en años posteriores, con la ac-
tivación del plan de “flujo controlado” esa 
presencia de Iglesia disminuyó debido a 
que las instituciones estatales tomaron el 
control sobre todos los procesos migran-
tes con el objetivo claro de dar salida pron-
ta a toda persona que consiguiera atrave-
sar el Darién. Cualquier acercamiento a los 
inmigrantes pudiera ser visto como injeren-
cia en este objetivo. Quedando las institu-
ciones religiosas o algunas oenegés como 

Migrantes atravesando la ruta 
del Darien

Acogida de los migrantes

56

PANAMÁ



apoyos puntuales dentro de ese proceso, 
evitando cualquier disrupción. Hoy en día 
es de destacar la labor de los religiosos 
franciscanos, sin menoscabo de otras pre-
sencias religiosas, que acompañan a los 
migrantes desde el Darién a Costa Rica. 

Recientemente pudimos visitar en la 
ciudad de David un centro de recupera-
ción y atención médica con alumnos del 
Colegio San Agustín de David que nos ha 
permitido conocer y concienciarnos de 
este fenómeno y descubrir a los hermanos 
migrantes y al Señor encarnado y presente 
en cada uno de ellos.

Nos hacemos eco de las palabras del 
papa Francisco en ese llamado a recono-
cer la dignidad de las personas migrantes  
“los migrantes deben ser acogidos, acom-
pañados, promovidos e integrados…” 
frente al fanatismo de la indiferencia. 

Hoy en día las instituciones religiosas 
están colaborando en el Proceso de Carta-
gena+40, organizado por Naciones Unidas, 
en un marco de “reflexión inclusivo para la 
formulación de estrategias, compromisos y 
respuestas comunes que apoyen  a los paí-
ses de origen, tránsito, destino, y retorno, 
así como a sus comunidades de acogida, 
como agentes fundamentales para el desa-
rrollo sostenible y la integración de las per-
sonas desplazadas y retornadas”.

Y surge la pregunta…

FRAY FABIÁN CEREZAL RUIZ
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1El dinamismo de las sociedades, 
así como el curso de la historia misma, 
no siempre ha seguido una trayectoria 
lineal orientada hacia un estado mejor 
que el anterior. En ocasiones, la historia 
ha experimentado grandes avances evo-
lutivos, pero en otros momentos también 
ha habido estancamientos o retrocesos. 
¡Venezuela es un claro ejemplo de esto! 
En el siglo XIX, Venezuela vivió momen-
tos de desarrollo socioeconómico y 
político. El país se convirtió en un lugar 
de esperanza y progreso para muchas 
personas que buscaban nuevas opor-
tunidades de plenitud y felicidad, debi-
do a la pobreza y el hambre generados 
por problemas políticos y bélicos en sus 
países de origen. ¡Venezuela se convirtió 
así en un país de acogida para muchos 
inmigrantes!

Muchos de los que emigraron a Ve-
nezuela crearon un espacio social que 
les permitiera mantener elementos de 
sus culturas de origen. Esto es algo na-
tural, ya que la cultura define la identidad 
de los individuos. Un 
ejemplo paradigmá-
tico de esto fueron 
los alemanes que 
emigraron a Vene-
zuela en 1843. Se 
establecieron en las 
montañas del Estado 
Aragua, atraídos por 
su belleza natural y su 
agradable clima. Allí 
fundaron La Colonia 
Tovar, un oasis ale-
mán en tierras vene-
zolanas. Construye-
ron casas siguiendo 

1	 El título de este artículo no es totalmente genuino debido a que es una idea transversal presente 
en el libro de Tomás Páez titulado La voz de la diáspora venezolana, Editorial Los libros de la Cata-
rata, Madrid 2015. Además, en el 2018, la periodista Tatiana Ferrín publicó un artículo con el mismo 
título en el diario mundodiario.com, el cual puede consultarse electrónicamente en la siguiente di-
rección: https://www.mundiario.com/articulo/inmigracion/venezuela-pais-inmigrantes-pais-emigran-
tes/20180324234241117392.html

el diseño alemán de la época y mantu-
vieron elementos culturales propios.

Sin embargo, los alemanes no fueron 
los únicos que gozaron de la hospitali-
dad, alegría y cariño de los venezolanos, 
así como de las oportunidades de desa-
rrollo que el país ofrecía. En la década 
de los 40, Venezuela también abrió sus 
brazos a muchos inmigrantes provenien-
tes de España, Italia y Portugal, quienes 
huían de los avatares políticos y econó-
micos que vivían en sus países. Y en la 
década de los 70 y 80, fueron los argen-
tinos, chilenos, ecuatorianos, bolivianos 
y colombianos quienes llegaban en gran 
número a las tierras venezolanas. 

La solidaridad y la asistencia huma-
nitaria del pueblo venezolano quedaron 
plasmadas legalmente en 1938 cuando 
el Instituto de la Inmigración estableció 
políticas públicas que facilitaban la llega-
da e instalación de los inmigrantes. En 
este sentido, la integración de los inmi-
grantes no implicó la eliminación de su 
identidad cultural, bajo el lema negativo 
de “deben adaptarse a la nueva cultura”, 

VENEZUELA: DE PAÍS DE INMIGRACIÓN
A PAÍS DE EMIGRACIÓN1
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sino que se valoró su identidad cultural. 
¡Fue un verdadero diálogo y riqueza in-
tercultural!

Desafortunadamente, el comienzo 
del siglo XXI ha sido un período regresivo 
para Venezuela debido a que el régimen 
político, autodenominado socialismo del 
siglo XXI, ha llevado a los venezolanos a 
atravesar un doloroso valle de lágrimas. 
El deterioro de los servicios básicos, la 
inseguridad, la hiperinflación y la ham-
bruna, junto con la opresión y tortura, 
han obligado a los venezolanos a emi-
grar. ¡Venezuela ya no es un lugar de es-
peranza y prosperidad, ni siquiera para 
los propios venezolanos! Como resulta-
do, alrededor de 8 millones de venezola-
nos se han visto obligados a dejar su tie-
rra y seres queridos en busca de nuevos 
horizontes de prosperidad2. En el escaso 
equipaje que puedan llevar consigo, no 
solo llevan objetos personales, sino tam-
bién los abrazos y lágrimas de la difícil 
despedida de sus seres queridos. Pro-
fesionales y jóvenes fueron los primeros 
en salir en masa, incluso por vías no ofi-
ciales, lo que duplica la dosis de dolor, 
peligro e incertidumbre. ¡Venezuela se ha 
convertido en un país de emigrantes!

La fuga de profesionales y jóvenes ha 
ocasionado que el país pierda valioso y 
necesario recurso humano y profesional 
cualificado. De acuerdo con la Organiza-
ción Internacional para las Migraciones, 
la Plataforma de Coordinación Intera-
gencial para Refugiados y Migrantes de 
Venezuela, y el portal alemán de estadís-
tica Statista GmbH el ranking de países 
con mayor número de emigrantes pro-
cedentes de Venezuela es el siguiente3: 
Colombia 2.900.000; Perú 1.500.000; 
Estados Unidos 545.200; Brasil 477.500; 
España 477.400; Ecuador 474.900; Chile 
444.400; Argentina 220.600; República 
Dominicana 124.100; México 113.100; 

2	  Lozano, Daniel, “El drama de los más de ocho millones de venezolanos forzados a huir”, en El 
Mundo. Diario de Valladolid, 4-12-2023. 
3	  Lozano, Daniel, “El drama de los más de ocho millones de venezolanos forzados a huir”, en El 
Mundo. Diario de Valladolid, 4-12-2023; “Ranking de países con mayor número de emigrantes pro-
cedentes de Venezuela a nivel mundial en 2023”, en https://es.statista.com/estadisticas/1261404/
paises-con-mayor-numero-de-migrantes-venezolanos-en-el-mundo/

Italia 59.400; Panamá 58.200; Trinidad y 
Tobago 36.200; Uruguay 32.900; Otros 
(Europa) 30.700; Costa Rica 29.400; 
Portugal 27.700; Canadá 27.300; Guya-
na 21.700; Aruba 17.100; Bolivia 16.350; 
Curaçao 14.000; Paraguay 5.234.

El sufrimiento de los emigrantes ve-
nezolanos no solo ha consistido en la 
difícil travesía que deben realizar, sino 
que muchos de ellos han sufrido los ata-
ques perjudiciales de la xenofobia y los 
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obstáculos infranqueables de la buro-
cracia gubernamental, incluso por parte 

4	  Éxodo 22,20.

de aquellos países que disfrutaron de la 
hospitalidad venezolana en el siglo XIX. 
Un ejemplo paradigmático de la xeno-
fobia sufrida ocurrió en febrero de 2021, 
cuando muchos peruanos emprendieron 
una cacería de venezolanos, expulsán-
dolos a la fuerza y con violencia de sus 
residencias. En cuanto a la burocracia 
gubernamental de diversos países, es 
importante destacar que la falta de ad-
quisición de visas de trabajo expone a 
muchos venezolanos a ser explotados 
laboralmente, a dedicarse a la economía 
informal o a cometer actos ilícitos.

Frente a la triste y dura situación des-
crita, es inevitable recordar el llamado al 
corazón y a la conciencia que Dios hacía 
a Israel para invitarle a la hospitalidad: 
“No maltratarás al forastero, ni lo oprimi-
rás, pues forastero fuisteis vosotros en el 
país de Egipto”4, o el adagio popular de 
“amor se paga con amor”.

Desde una perspectiva humana, es 
fundamental rescatar el valor de la filan-
tropía, colaborando mutuamente para 
superar las dificultades y creando pro-
yectos que brinden apoyo a los emigran-
tes, permitiéndoles encontrar un lugar 
seguro y acogedor donde puedan desa-
rrollar sus capacidades humanas. Esto 
contribuirá a superar la visión antropo-

Rutas migratorias de los venezolanos y  
principales países de destino

Emigrantes entre México y USA
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lógica negativa que presentaba Tomas 
Hobbes en su obra El Leviatán: “Homo 
homini lupus”.

Desde una perspectiva cristiana, 
atender las necesidades del prójimo y 
establecer mecanismos de solución va 
más allá de la filantropía. El otro es un 
sacramento de Dios. Cada ser humano 
es, al mismo tiempo, una presencia viva 
de Dios y un lugar donde podemos rela-
cionarnos con Él. Dos pasajes bíblicos 
que respaldan este concepto teológico 
son Génesis 1,26 y Mateo 25,31ss. El 
ser humano no solamente ha sido crea-
do a imagen y semejanza de Dios, sino 
que Jesús mismo se identificó con cada 
persona, especialmente con los ne-
cesitados y marginados de la historia. 
Por lo tanto, el enfoque cristiano hacia 
los emigrantes va más allá del simple 
asistencialismo y se abre a la fraterni-
dad liberadora. En este sentido, el Papa 
Francisco nos recordó, en la Jornada 
Mundial del Migrante y del Refugiado 
del 2019, que “la presencia de los mi-
grantes y de los refugiados, como en 
general de las personas vulnerables, 
representa hoy en día una invitación a 

5	  Francisco, “Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado del 2019, en https://www.vatican.va/
content/francesco/es/messages/migration/documents/20230511-world-migrants-day-2023.html

recuperar algunas dimensiones esen-
ciales de nuestra existencia cristiana y 
de nuestra humanidad, que corren el 
riesgo de adormecerse con un estilo de 
vida lleno de comodidades”5.	

P. CARLOS TOTUMO, OSA

Migrantes en fuga
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1993: Una sencilla parroquia amazó-
nica

Revisando un cuaderno antiguo (de 
cuando aún escribíamos a mano), me en-
cuentro con lo siguiente:

(“Reunión 16-17 Diciembre 93):
Rosa, Sole, Araceli, Fetucha, Alberto, 

Rafael, Miguel, Agucho, Leonidas, Pedro, 
Rolando

Agenda:
–	 Oración: Gal 6, 6-10
–	 Evaluación de los programado en 

abril 93
–	 Evaluación de cada Comunidad Cris-

tiana y de cada Animador
–	 Evaluación sobre el trabajo global de 

la Parroquia
–	 Informa sobre el Programa Salud (zo-

nas, coordinadores, médicos)
–	 Visitas coordinadores 94
–	 Cáritas
–	 Necesidades 94
–	 Libro Celebraciones
–	 EVAP”

Quizás visto fríamente no diga nada es-
pecial. Pero si tenemos en cuenta que fue 
en el año 1993, en una parroquia del Vica-
riato Apostólico de Iquitos, Santa Rita de 
Castilla, ubicada en el río Marañón, a más 
de 30 horas de viaje desde la capital del Vi-
cariato, Iquitos, parroquia conformada por 
120 pueblos dispersos en 30,000 Km2, con 
acceso exclusivo por ríos, alguno no nave-
gable en época de vaciante. Y si, además, 
tenemos en cuenta que los integrantes 

eran 4 laicos de la zona, 
1 misionero laico, 4 reli-
giosas y 2 religiosos (1 
hermano y 1 sacerdote), 
reunidos para evaluar el 
trabajo parroquial pro-
gramado a principios de 
año y prever para el si-
guiente, entonces quizás 
nos pueda dar una idea 
del significado eclesial 

que pueda tener este “recuerdo”, pues la 
participación “multiministerial” en la toma 
de decisiones de la parroquia está patente.

Curioseando el mismo cuaderno, 
descubro que en la reunión del 20-21 de 
agosto 1,996, el “Equipo Parroquial” para 
evaluar y preparar la Asamblea Parroquial 
estaba conformado por 8 laicos, 2 religio-
sas, 1 seminarista y 1 religioso-sacerdote.

Por supuesto, la Parroquia Santa Rita 
de Castilla no hacía “nada especial”. Sim-
plemente había seguido el ritmo que desde 
los años 70 comenzaron los misioneros de 
muchos vicariatos, convencidos de la Igle-
sia propuesta por el Vaticano II y Medellín.

En la Amazonía no se toman las deci-
siones en “un momento” ni por votación 
rápida. Son horas de conversación y dis-
cusión, de decir “a mi entender mío de mí 
…”, de escuchar “lo mismo pero diferen-
te”, de “silencios decidores” … de medias 
palabras que expresar todo un discurso… 
¿Se le podría llamar a esto SINODALIDAD? 
He visto a gente venida de fuera, misione-
ros y no misioneros, desesperarse y acabar 
la reunión en media hora “porque aquí la 
gente no dice nada”. En abril del 2024 se 
lo acabo de escuchar a un sacerdote: en el 
consejo parroquial nadie dice nada.

1972 – 1980: Éxodo de la Iglesia 
Amazónica (libro)

En octubre de 1972 tuvo lugar en Puca-
llpa la Primera Asamblea Episcopal Regio-
nal de la Selva y en 1982 la Quinta (y última) 

UNA AMAZONÍA SINODAL

Asamblea de parroquianos en la iglesia Matriz

P. Miguel Fuertes

P. Miguel Fuertes con parroquianos 
de la iglesia Matriz
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en Iquitos. Todas ellas con participación de 
obispos, sacerdotes y laicos de los vicaria-
tos y prelatura de la Amazonía Peruana. En 
estas Asambleas Episcopales se definie-
ron muchas de las líneas de pastoral que 
aún perduran en la Selva. Pero más allá de 
ello, quiero resaltar la Sinodalidad de las 
mismas, con la participación de laicos, re-
ligiosos, sacerdotes y obispos, decidiendo 
por votación final… Según ciertas “leyen-
das urbanas”, debido a esas votaciones de 
todos, sin distinción de “rangos”, es la ra-
zón por la que no se continuaron la Asam-
bleas Episcopales Regionales de la Selva. 
A pesar de ello, muchos somos “hijos” de 
lo que allí vivieron.

2010: Otra parroquia amazónica
La ciudad de Iquitos pasó de tener 

60,000 habitantes a cerca de 600,000 en 
poco más de 50 años. Algunas parroquias 
se subdividieron varias veces, naciendo 
otras. Una de estas es Nuestra Señora 
de la Salud, frente al hospital más grande 
Iquitos. Fue el P. Gonzalo González (OSA) 
quien comenzó a trabajar por los barrios 
que se iban formando, contando con las 
mismas personas que por ahí vivían. “Uds. 
son los que deben llevar la parroquia”, les 
decía, y les dejaba hacer. Una semilla sem-
brada poco a poco y con algunas incom-
prensiones que llevó a que, en la primera 
década del nuevo siglo, ya fallecido el P. 
Gonzalo, dicha parroquia llegara a tener 
más de 400 agentes pastorales, personas 
que realizaban algún servicio no remu-
nerado a la comunidad parroquial. Y, por 
supuesto, no es la única parroquia que ha 

disfrutado la alegría de ser una iglesia viva 
desde los laicos. 

2019: Un sínodo amazónico 
Fue el Sínodo Panamazónico el que, en 

cierta medida “oleó y sacramentó” mucho 
de lo vivido en la Ama-
zonía desde principios 
de los años 70 y que 
con el tiempo fue tildado 
por algunos como “teo-
logía de la liberación” 
(sinónimo de comunis-
tas y terroristas). Tuvo 
que ser un papa llegado 
“del fin del mundo”, la-
tinoamericano, quien dio 
voz nuevamente a laicos 
y laicas, a misioneros “desconocidos”, a 
catequistas, animadores, promotores, y 
un largo etcétera de laicos que han dado 
años y años de su vida al servicio de las 
comunidades cristianas y de los pueblos, 
sin mayor reconocimiento que la alegría 
del servicio… Gracias al Sínodo se puede 
reconocer a matrimonios que se hicieron 
cargo de parroquias hace muchos años, 
de religiosas que llevan toda una misión, 
de agentes pastorales regados por los ríos 
y quebradas de la selva… un sinnúmero de 
cristianos que viven su fe desde el servicio 
a la comunidad.

2024: Una iglesia laical, ministerial
Es marzo y todos los sacerdotes del 

Vicariato estamos de retiro de lunes a vier-
nes, ¿qué ocurre con las celebraciones? 
Pues 84 mujeres y 37 varones están pre-
sidiendo las paraliturgias en 24 de las 25 
parroquias que tiene el Vicariato, incluida 
la Matriz o Catedral. No todos los laicos 
“lo ven bien”; también hay sacerdotes que 
no tienen tan claro que no haya eucaristía 
todos los días en su parroquia… Pero las 
comunidades cristianas siguen adelante 
con los laicos (principalmente mujeres) que 
presiden las paraliturgias, que visitan a los 
enfermos, que coordinan la catequesis, los 
grupos parroquiales… En la ciudad o en 
los ríos, en la catedral o en la periferia, la 
iglesia de la Amazonía está sostenida por Celebración del Domingo de Ramos

Mons. M. Ángel con un grupo de 
ministros en la Iglesia Matriz
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los laicos, siempre presentes acompañan-
do al pueblo (El Vicariato de Iquitos tiene 
poco más de 30 sacerdotes -no todos jó-
venes- para una ciudad grande de más de 
medio millón de habitantes y cientos de 
pueblos regados por diferentes ríos).

Por si tenemos alguna duda, estos laicos 
no son colaboradores de los sacerdotes, 
sino que todos estamos, juntos, al servicio 
de la comunidad cristiana. Es más, quienes 
siempre estamos de paso somos los sacer-
dotes, por lo que podríamos hablar, incluso, 
de que los sacerdotes colaboran con los lai-
cos en el servicio a la comunidad.

Ayer, hoy y siempre: Una iglesia sinodal
Con motivo del COVID-19, algún sacer-

dote escribió que los sacerdotes no pode-
mos ser unos simples “coachs espirituales” 
para que los laicos hagan todo el trabajo. 
En una entrevista realizada en 2018, Don 
Pedro José Conti, obispo de la diócesis 
de Macapá, en el estado de Amapá, Brasil 
mencionó que los sacerdotes deberían en-
focarse más en la formación de los laicos 
que en la celebración de los sacramentos, 
argumentando que la Iglesia necesita una 
mayor participación y compromiso de los 
fieles laicos en la vida eclesial. Esta decla-
ración causó cierto debate y reflexión den-
tro de la Iglesia. ¿Qué sería de la Amazonia 
sin laicos? ¿Quiénes son los animadores 
de la comunidad? ¿Quién está presente allí 
todo el año, toda la vida?, dijo Don Pedro.

Dos maneras totalmente diferentes 
de entender el ministerio sacerdotal. Dos 
formas distintas de comprender y vivir la 
Iglesia. En cada una de ellas difieren bas-

tante “el lugar” que 
ocupa cada uno, 
el sacerdote y el 
laico. El jesuita chi-
leno Jorge Costa-
doat (2022) escri-
bió un interesante 
artículo, ‘Desacer-
dotalizar’ el minis-
terio presbiteral: 
Un horizonte para 
la formación de 
los seminaristas, 

en Seminarios Sobre Los Ministerios En La 
Iglesia, 67(231), 249-267, donde plantea la 
necesidad de ‘desacerdotalizar’ el presbi-
terado, lo cual no tiene que ver con aca-
bar con la función de celebración de sa-
cramentos encargada a los ministros, sino 
con volver a la más antigua tradición de la 
Iglesia, en la que los presbíteros eran ele-
gidos por las comunidades para presidirlas 
desde la participación de todos los bauti-
zados y la coordinación de los diferentes 
ministerios y servicios.

El Sínodo que estamos viviendo (2021-
2024) nos dice la importancia que tiene en 
el mundo el estilo de Iglesia que vivimos: 
“De hecho, hemos comprendido que ca-
minar juntos como bautizados, desde la 
diversidad de carismas, de vocaciones, 
de ministerios, es importante no sólo para 
nuestras comunidades, sino también para 
el mundo. La fraternidad es, de hecho, 
como una lámpara, que no debe meterse 
debajo del celemín, sino sobre el candele-
ro, para que dé luz a toda la casa (cfr., Mt 
5,15). Más que nunca, el mundo necesita 
hoy de este testimonio. Como discípulos 
de Jesús, no podemos sustraernos a la 
tarea de manifestar y transmitir a la huma-
nidad herida el amor y la ternura de Dios” 
(Documento Síntesis Primera sesión Síno-
do, 4-29 de octubre 2023, Introducción)

He querido escribir este pequeño artí-
culo como homenaje a multitud de misio-
neros y misioneras de la Amazonía que 
supieron abrir las ventanas al mundo en el 
postconcilio, que optaron por una iglesia 
de los pobres, por comunidades cristianas 
con sus animadores, por equipos integra-
dos por laicos, religiosas y sacerdotes, por 
la iglesia que hoy llamamos sinodal…, pero 
que en muchas ocasiones tuvieron que su-
frir al acoso e incluso el desprecio de mu-
chos “católicos de bien” o de quienes leen 
el evangelio exclusivamente desde la pers-
pectiva de salvación individual. Gracias a 
todos ellos por iniciar, hace muchos años, 
la Iglesia que nuestro querido Francisco 
promueve, y a la que tuve la suerte de lle-
gar hace ya bastante tiempo.

P. MIGUEL FUERTES PRIETO, OSA

El P. Miguel, administrando la ceniza

64

IQUITOS - PERÚ



Huaynakana Kamatahuarakana ha 
conseguido lo anhelado: ganar una de-
manda por la que se reconoce al río Ma-
rañón como “sujeto de derecho”. Tenían 
que ser las mujeres. “Huaynakana Ka-
matahuarakana” es una organización in-
dígena de mujeres kukama que significa 
“Mujeres Trabajadoras”. Sus bases son 
las comunidades del distrito de Parinari, 
en Loreto. Uno de los distritos que perte-
nece a la Parroquia Santa Rita de Casti-
lla, en el río Marañón. Ahí las conocimos. 
Pero hagamos un poco de historia.

A comienzos de 1990 la Parroquia 
Santa Rita de Castilla comenzó capa-
citando a las mujeres en salud mater-
no-infantil. Era un programa que trataba 
de mejorar la crianza de los niños, ser 
un espacio de capacitación de mujeres 
y establecer redes entre ellas. Era com-
plicado porque las mujeres no acostum-
braban a salir de sus comunidades para 
capacitarse. Muchas de ellas tuvieron 
problemas con sus maridos que no veían 
con buenos ojos estas capacitaciones. 
Las primeras mujeres eran las espo-
sas de los Animadores Cristianos, que 
confiaban en la parroquia. Así se fueron 
abriendo paso. El P. Miguel Fuertes y las 
hermanas de la Compañía Misionera del 
Sagrado Corazón fueron pioneros en 
esta preparación. Comenzaron a realizar 
talleres con mujeres 1990 y se cerró el 
programa en 2015.

En 1992 la ONG Programa Pacaya 
Samiria se estableció en el distrito de 
Parinari. Para poder conseguir fondos 
europeos tenía que conseguir que las 
personas se identificaran como indíge-
nas kukama. Así crearon AIDECOS (Aso-
ciación Indígena de Desarrollo y Conser-
vación del [río] Samiria), la organización 
indígena de varones. Enviaron estudian-
tes para capacitarse como maestros al 
Programa de Maestros Bilingües y se 
integraron en ORPIO (Organización Re-
gional de Pueblos Indígenas del Oriente). 

En 1997 una antropóloga que trabajaba 
para el Programa Pacaya Samiria, vien-
do la experiencia de la parroquia con 
mujeres, convocó a las mujeres de estas 
comunidades y formaron Huaynakana 
Kamatahuarakana. En ese momento es-
taban integradas en el programa mujer 
de AIDECOS. Poco a poco fueron deri-
vando hacia la independencia, siempre 
con el malestar de los varones de AIDE-
COS.

Saltamos de la década de 1990 a la 
década de 2010. Los derrames petrole-
ros en el Marañón fueron acentuándo-
se y, con ellos, las protestas indígenas. 
Huaynakana, para entonces ya era una 
organización independiente, participó 
en todas las reuniones que convocaba 

Vista del río Marañón

Atardecer en el Marañón

EL RÍO MARAÑÓN COMO  
SUJETO DE DERECHO
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el Estado. En esta misma época un me-
gaproyecto pretendía dragar los grandes 
ríos amazónicos: la Hidrovía Amazónica. 

Un proyecto de infraestructura que pre-
tendía conectar el mercado de soja de 
Brasil con China. En realidad, era una ta-
padera para la corrupción. La Parroquia 
Santa Rita de Castilla asesoró a la orga-
nización indígena kukama de varones, 
ACODECOSPAT (Asociación Cocama de 
Desarrollo y Conservación San Pablo de 
Tipishca), para presentar una demanda 
constitucional por el derecho a la con-
sulta de este megaproyecto. Se ganó la 
consulta previa. Pero los varones pacta-
ron por lo bajo que “podría” (en condicio-
nal) dragarse 1.5 m. los ríos amazónicos 
en determinados lugares denominados 
“malos pasos”. Las mujeres estaban 
molestas. La hidrovía se paralizó porque 
no habían pensado adecuadamente los 
impactos ambientales.

Este fue el detonante por el que las 
mujeres decidieron dar un salto. No se 
fiaban de las organizaciones indígenas 
de varones y comenzaron a pensar en 
defender ellas el Marañón. De nuevo la 
Parroquia Santa Rita de Castilla, con el 
Instituto de Defensa Legal, asesoran a 
las Huaynakanas para interponer una 
demanda para considerar el Marañón 
como sujeto de derecho. El 15 de marzo 
de 2024 una juez de Nauta les da la ra-
zón y considera el Marañón y sus afluen-
tes como “titular de derecho”. La juez, 

para evitar problemas y ataques, elige 
el término “titular” en lugar de “sujeto”. 
Tarea por delante: es necesario profun-
dizar en esta distinción entre titularidad 
y subjetividad.

El Estado ha apelado esta sentencia. 
Las mujeres de Huaynakana ya se están 
preparando. El trabajo recién comienza. 
La juez ha decretado la necesidad de es-
tablecer Comités de Cuenca donde las 
organizaciones indígenas serán los de-
fensores y representantes del Marañón. 
El P. Luis Fernández seguirá acompa-
ñándolas.

Pero cómo es posible afirmar que 
el Marañón es un “sujeto de derecho” 
o “titular de derecho” como escribió la 
jueza en la sentencia. Vamos por partes 
porque probablemente los cuestiona-
mientos serán de envergadura. Cómo es 
posible que la Iglesia se meta en estas 
cosas. Estamos destruyendo el concep-
to de persona. No faltan mofas: que le 
saquen su DNI, que estornude… Bueno, 
recordemos que el documento final del 
Sínodo Amazónico (n° 74 y 84) habla 
de los “derechos de la naturaleza”. Los 
argumentos de autoridad no necesaria-
mente son convincentes.

Prosigamos. El derecho es una dis-
ciplina que, en último término, hemos 
heredado del derecho romano. Detrás 
hay un concepto de persona acuñado 
por Grecia, Roma, el cristianismo, la 
Ilustración… En definitiva: Occidente. 
¿Qué hacemos con otros pueblos que 
no pertenecen a Occidente? ¿Se tienen 
que acoplar a como de lugar a nuestros 

Niño participante en la marcha

Marcha a favor del Marañón

Manifestantes en la marcha a favor del Marañón
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sistemas de valores, a nuestra concep-
ción de persona? Los derechos de la na-
turaleza amplían el concepto de persona 
y permiten que los pueblos indígenas 
hagan uso del derecho extendiéndolo a 
seres que Occidente considera objetos, 
pero los pueblos indígenas conciben 
como sujetos. Para el pueblo kukama el 
río tiene boca, brazos, cara, barriga… Y 
no son metáforas.

Los derechos de la naturaleza extien-
den el derecho a los pueblos indígenas 
y les permite utilizar este instrumento 
para la defensa de la vida. En tiempos 
de cambio climático los derechos de 
la naturaleza se convierten en un ins-
trumento al servicio de la vida. Para el 

pueblo kukama es la oportunidad de 
utilizar instrumentos legales en su fa-
vor. El Marañón es un río con grandes 
actividades económicas: hidrocarburos, 
transporte… Las Huaynakanas y otras 
organizaciones indígenas tienen en esta 
sentencia la oportunidad de defender la 
vida de sus comunidades.

Una última cuestión. ¿Qué es un 
río? Para los occidentales es un curso 
de agua que desemboca en el mar, en 
otro río o laguna. Por eso, si fuera nece-
sario, se draga el río. Sin embargo, para 
los kukama el río es un ser vivo donde 
habitan otros seres vivos. Un ejemplo: 
qué sucede cuando una persona cae al 
río. Para los occidentales se ahoga. En 
cambio, los kukama distinguen entre los 
ahogados (cuando aparece el cadáver y 

lo pueden recuperar para enterrar) y los 
que habitan dentro del agua (cuando no 
aparece el cadáver). Estas personas es-
tablecen su familia 
con seres del agua 
(sirenas, yacuru-
nas…) pero, de 
vez en cuando, sa-
len a visitar a sus 
parientes en la tie-
rra. Los chamanes 
también entran en 
contacto con ellos 
para curar. Dragar, 
contaminar, hacer 
ruido… en el río 
es una forma de 
agresión al río. Todo esto provoca que 
las madres del río (boa) se retiren. Y con 
ellas se apartan sus hijos: los pescados. 
Esto no es cultura ni creencias. Es la rea-
lidad. Y por realidad entendemos que 
forman parte de otra ontología (animis-
ta) diferente a la occidental (naturalista). 
Pero esto nos llevaría muy lejos.

MONS. MIGUEL A. CADENAS   
y P. MANUEL BERJÓN

			   Iquitos, Perú

Marcha en defensa del Marañón

Mons. Miguel Ángel 
participando en la marcha en 

defensa del Marañón

Una de las pancartas de la marcha a favor del 
Marañón
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A nivel mundial la mitad de los in-
dígenas habitan en ciudades. Probable-
mente, México D.F. sea la ciudad con 
mayor cantidad de indígenas, pero nin-
guna gran capital de América Latina se 
escapa a este fenómeno. Buenos Aires, 
y el ejemplo está tomado a propósito, 
concentra la mayor cantidad de indíge-
nas de toda Argentina. Y si desembar-
camos en Iquitos percibimos una ciudad 
con una fuerte presencia indígena. 

En este número dedicado a la mi-
gración vamos a presentar un fenóme-
no colateral: los “indígenas urbanos”. 
Ciertamente, Iquitos se ha nutrido de 
migrantes. Pero los indígenas urbanos 
sobrepasan el fenómeno migratorio por-
que existen varias generaciones que han 
nacido en la ciudad. Veamos algunas es-
cenas.

1. Mariluz Canaquiri Murayari
Mariluz Canaquiri Murayari es una in-

dígena kukama de la comunidad de Sha-
pajilla en el río Marañón. Esta comunidad 
forma parte de la Parroquia Santa Rita de 
Castilla. Ella se capacitó en la Parroquia 
durante décadas como “movilizadora”: 
dedicada a la salud materno-infantil de 
su comunidad. Actualmente es presi-
denta de la organización indígena de 

mujeres: Huaynakana Kamatahuarakana 
(Mujeres Trabajadoras). Esta organiza-
ción interpuso una demanda de amparo 
el 2021 para considerar al río Marañón 
como “sujeto de derechos”. Una juez de 
Nauta dictaminó sentencia el 15 de mar-
zo de 2024 declarando al río Marañón 
“titular de derechos”.

Mientras los hijos de Mariluz eran 
niños y adolescentes vivieron en la co-
munidad. Cuando sus hijos comenzaron 
la universidad, éstos se trasladaron a la 
ciudad y ella y su marido iniciaron un 
periodo donde compatibilizaron la vida 
en la comunidad con la ciudad de Iqui-
tos. Hasta que unos años más tarde se 
trasladaron a Iquitos con estancias más 
cortas en la comunidad, donde continúa 
teniendo su chacra (campo cultivable).

En esta secuencia se percibe nítida-
mente el camino de algunos indígenas 
urbanos que vamos a resumir en cinco 
pasos: 1) Habitan en una comunidad 
donde crían a sus hijos. 2) Cuando sus 
hijos concluyen la secundaria, éstos mi-
gran a la ciudad para buscar trabajo, o 
estudiar, pero siguen dependiendo del 
apoyo de sus padres que continúan re-
sidiendo en la comunidad. Esta etapa 
suele ser crítica porque los jóvenes toda-
vía no están bien instalados y necesitan 
apoyo económico de sus padres. Como 
las actividades tradicionales (pesca y 
agricultura) no proporcionan dinero sufi-
ciente buscan algún suplemento. Mariluz 

INDÍGENAS URBANOS KUKAMA EN IQUITOS:
PENSANDO MÁS ALLÁ DE LA MIGRACIÓN

Mons. M. Ángel y Manuel Berjón

Indígena de Iquitos  en su vivienda

Indígena rezando en su casa
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vendió cosméticos Avon. 3) Los padres 
comienzan a viajar a la ciudad para vi-
sitar a sus hijos donde permanecen por 
estancias cortas. La vida en la ciudad 
es dura y siguen dependiendo de los 
productos de la chacra y pesca. 4) Los 
padres vienen a vivir en la periferia de 
la ciudad, pero viajan continuamente a 
la comunidad donde siguen cultivando 
su chacra. 5) Se instalan de forma per-
manente en la ciudad. Sin embargo, no 
pierden el contacto con la comunidad. 
Habitualmente se convierten en inter-
mediarios con la comunidad de origen: 
llevan productos urbanos y regresan a la 
ciudad con productos del campo. Tam-
bién se pueden ocupar vendiendo en los 
mercados o manejando motocarro (una 
moto con una especie de sidecar que 
funciona como taxi).

 
2. Familia Irarica

Habitaron en el río Samiria, afluente 
del Marañón. Allí extrajeron caucho y 
después se quedaron trabajando para 
los patrones. Hacia mitad del siglo pasa-
do cambia el paradigma y convierten el 
Samiria en una Reserva Nacional. Poco 
a poco fueron expulsados de su territorio 
ancestral. El primer golpe fue quedarse 
sin maestros. Los kukama valoran mu-
cho la escuela, así que era una invitación 
para abandonar el río Samiria y salir al 
Marañón. El segundo envite fue más 
contundente: expulsarlos directamente 
con la policía. Una parte de la familia se 
instaló en Tangarana y otra en Santa Rita 
de Castilla, ambas comunidades son li-
mítrofes.

En ambas comunidades la familia Ira-
rica se dedicaba a la agricultura y pesca 
tradicional, a la que acompañaban con 
extracción de frutos silvestres. El aguaje 
es una palmera propia de lugares inun-
dables. Con el paso de las décadas se 
ha intensificado la necesidad de dinero. 
Ahora nadie puede vivir sin un teléfono, 
por ejemplo. La familia Irarica se fue es-
pecializando. Una parte de la familia se 
dedica a extraer el fruto del aguaje de la 
selva. Otra parte acopia el fruto de esta 

palmera en Santa Rita de Castilla y lo en-
vía en la lancha hasta Iquitos donde otra 
parte de la familia lo recibe y vende. Una 
familia entera tejida por el aguaje.

3. Comunidades absorbidas por la 
ciudad

El entorno de la ciudad de Iquitos ha 
sido ocupado por el pueblo kukama. Co-
menzaron siendo comunidades indepen-

dientes y el crecimiento urbano los ha ido 
absorbiendo o está en dicho proceso. 
Así tenemos presencia kukama en Moro-
nacocha, Santo Tomás, Santa Clara, Pa-
dre Cocha, entre otros muchos lugares. 
Basta preguntar sobre la fundación de 
dichas comunidades a sus moradores y 
cómo todavía habitan esos espacios sus 

Niños indígenas desgranando maíz

Madre e hija indígenas 
descansando en una hamaca
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“descendientes”. Sabemos por datos 
históricos que los omagua habitaron en 
la zona baja de Belén. Los omagua y los 

kukama son parientes, ambos pertene-
cen al tronco tupí-guaraní. Pues bien, el 
crecimiento urbano de Iquitos los ha ido 
incorporando a la ciudad o están siendo 
absorbidos en estos momentos.

“Descendiente” es un término cla-
ve. Muchas personas responden que 
ellos son mestizos, ribereños, peruanos. 
Tratan de evitar el término indígena o 
kukama. Lo hacen para intentar sortear 
la discriminación. No siempre lo consi-
guen. Admiten con mayor tranquilidad 

que son “descen-
dientes”: “mi abue-
lo sí era kukama, 
pero yo no”. Este 
fenómeno no es ex-
clusivo del pueblo 
kukama, también 
está registrado en 
comunidades ca-
panahua del río Ta-
piche, afluente del 
Ucayali. Esta dis-
tancia con respecto 
a sus abuelos favo-
rece un fenómeno 
de extrañamiento 
que posibilita que 
se apropien de los 

conocimientos de los abuelos, como “un 
otro diferente”, alguien ajeno: una carac-
terística muy amazónica.

Si estos “descendientes” encontra-
ran alguna ventaja manifestándose como 
indígenas kukama no tendrían ninguna 
duda en hacerlo. Estamos, por tanto, de-
lante de la “fluidez” de las identidades. 
Ya hemos señalado en el párrafo anterior 
la centralidad de la alteridad, mucho más 
importante que la identidad. Lo que nos 
encontramos en la vida diaria es que las 
personas se manifiestan como kukama, 
o como mestizo, dependiendo de las cir-
cunstancias y las ventajas que comporte 
en cada situación. En otros lugares he-
mos categorizado esto como “poli-onto-
logía”. Un ejemplo nos lo muestra rápi-
damente: un catedrático de química en 
la universidad explica su asignatura con 
normalidad. En la noche acude a la pa-
rroquia solicitando que el párroco ben-
diga su casa porque su hijo pequeño no 
puede dormir: los espíritus le molestan. 
Un ejemplo clásico de poli-ontología. En 
la universidad utiliza criterios provenien-
tes del naturalismo y en su vida priva-
da, en su hogar, criterios derivados del 
animismo. Ambos comportamientos no 
están confrontados, habitan en la misma 
persona con naturalidad.

4. Desafíos para la Iglesia
Los retos a los que nos enfrentamos 

son inmensos. Como nos estamos ex-
tendiendo en demasía, solo nombrare-
mos cuatro. El primero es reconocer la 
situación. Es mucho más fácil tratar a 
todos por igual que aceptar la diversi-
dad y las diferencias. Si algo caracteriza 
a la amazonía es precisamente la diver-
sidad: biológica, social, ontológica… El 
fenómeno de los “descendientes” que 
hemos descrito más arriba exige un ni-
vel de discernimiento considerable para 
que nuestra acción sea más eficaz. La 
poli-ontología nos exige manejarnos en 
mundos diversos, dependiendo de las 
circunstancias.

Un segundo desafío se refiere a la re-
lación de la persona con el Estado. En 

Madre e hija indígena

Madre e hija indígena
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Occidente el “individualismo” que vivi-
mos, y padecemos, está sostenido por 
un Estado que se encarga de los enfer-
mos, ancianos… En Perú, y en general 
en América Latina, esto no ocurre. Por 
eso se ha acuñado la expresión “indi-
vidualismo metonímico” para expresar 
que el individuo no puede esperar nada, 
o muy poco, del Estado porque se ha 
desentendido parcial o totalmente de él. 
Pero el término “individualismo” connota 
desprecio en la amazonía. Por tal moti-
vo, algunos prefieren hablar de “particu-
larismo”: es la persona construyendo la-
zos sociales quien se conecta con otros. 
Acá está todo lo relacionado con servi-
cios mínimos: agua potable, educación 
y salud de calidad, conexión a internet… 
Lamentablemente casi el 50% de la re-
gión Loreto carece de agua potable. Lo 
paradójico es que vivimos al borde del 
Amazonas. Acompañar en la consecu-
ción de una vida digna, desde la Doctri-
na Social de la Iglesia, es una tarea que 
debemos continuar.

El tercero está relacionado con la 
movilidad. Hemos visto en las historias 
de vida cómo las personas se mueven 
permanentemente entre la ciudad y las 
comunidades. Añadimos que también 
lo hacen al interior de la misma ciudad. 
Cambiar de casa y de barrio es bastante 
frecuente. Esto colisiona con estructu-
ras muy estáticas como la parroquia. La 
gente tiene relaciones más fluidas. Hay 
que recuperar ministerios itinerantes y 
formas de comunidad más abiertas. Hay 
que repensar la pertenencia en socieda-
des fluidas como las amazónicas.

El cuarto desafío está relacionado 
con la alteridad. Si queremos ser signi-
ficativos necesitamos ofrecer algo que 
sea atrayente. En la amazonía lo extra-
ño es atrayente. No se trata de hacer 
cosas extravagantes, sino de hacer lo 
que la Iglesia hace siempre: evangeli-
zar. Con constancia, con paciencia, con 
esmero. Ahora que se está avanzando 
sobre el ‘rito amazónico’ no debemos 
perder de vista que algunos grupos gua-
raní bolivianos utilizan el latín para rezar, 

como aprendieron en las reducciones de 
Moxos y Chiquitos. Una anécdota nos 
puede ilustrar. Hace varias décadas, en 
Santa Rita de Castilla, el 1 de noviembre 
íbamos al cementerio a rezar. Sin embar-
go, en la tarde un oracionista pasaba por 
las casas para rezar por los familiares di-
funtos. Por supuesto, lo hacía en latín, la 
lengua de los extraños. Todo esto tiene 
un componente chamánico importante: 
si utilizas un idioma extraño, o extinto, 
es muy difícil que otro chamán lo pueda 
contrarrestar. Por tanto, eres muy po-
tente. Repetimos: no se trata de hacer 
cosas extravagantes, pero sí de pensar 
despacio hacia dónde vamos. Lejos de 
nosotros apostar por el rito tridentino, 
pero es necesario dedicar tiempo a pen-
sar qué están haciendo las comunidades 
cristianas con el evangelio. Es necesario 
preguntarse qué significa tener una Bi-
blia o un cancionero en la casa. Desde 
luego, son algo más que unos libros. Son 
libros sagrados que protegen.

MONS. MIGUEL A. CADENAS   
y P. MANUEL BERJÓN

			   Iquitos, Perú Domingo de Ramos. Niño 
vendiendo en la calle de Iquitos
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Jugamos a lo seguro, aunque se 
hayan burlado de nosotros. En 2015 nos 
hicimos cargo de la Parroquia Inmacula-
da en Punchana – Iquitos. Los primeros 
paseos por la parroquia fueron en torno 
a un desagüe a cielo abierto. A nadie 
parecía importarle. El olor fétido espan-

ta, pero no es lo más 
peligroso. Además de 
recoger las aguas ser-
vidas de esa parte de la 
ciudad, también recoge 
las aguas, con restos 
de vísceras incluidas, 
del matadero munici-
pal y de un hospital del 
Seguro Social. Estos 
dos últimos son muy 
peligrosos, aunque la 
gente no le daba im-
portancia.

¿Quiénes habitan 
en ese espacio? Fundamentalmente fa-
milias que vienen de los ríos buscando 
mejor educación para sus hijos y más 
atención en salud, aunque en la práctica 
se encuentran en situación más vulne-
rable que el lugar de donde provienen. 
Es decir, migrantes indígenas. Otro co-
lectivo son personas expulsadas de “la 
ciudad”: porque han perdido el trabajo o 

porque pertenecen a una familia nume-
rosa y cuando crecen los hijos y se in-
dependizan tienen que buscar otro lugar 
donde vivir. En esta zona de la Parroquia 
Inmaculada, el 43% se identifican como 
migrantes indígenas y el 57% como 
mestizos.

¿Por qué vivir en medio de un des-
agüe tan peligroso? Lo que más les mo-
lesta es lo nauseabundo del lugar: el olor 
fétido. Pero no perciben la gravedad de 
los residuos hospitalarios ni los relaves 
de una planta de Petroperú. Pero, ¿por 
qué vivir ahí? Porque está cerca del 
puerto fluvial y ya se sabe que los puer-
tos siempre son lugares donde se puede 
encontrar un trabajo temporal. 

Nos llevó algo más de un año con-
vencer a la gente que no era justo vivir 
en esa situación y que se podía remediar. 
Tantas veces habían sido engañados 
que les costaba creernos. ¡Tal vez sean 
otros mentirosos más! A nuestro favor 
estuvo la suerte. El Organismo de Eva-
luación y Fiscalización Ambiental (OEFA), 
dependiente del Ministerio del Ambiente, 
convocó a un concurso para denunciar 
casos de contaminación. El hijo de una 
dirigente conocida filmó un video de cin-
co minutos. Le ayudamos a presentarse 
al concurso y lo ganó. Eso ocasionó una 
denuncia ante la OEFA que emitió una 

TRIBUNAL CONSTITUCIONAL: 
“EXISTE UN ESTADO DE COSAS 
INCONSTITUCIONAL EN [LA REGIÓN] LORETO”

Desagüe contaminando las aguas 
de Iquitos

Desagüe contaminando las aguas 
de Iquitos

Desagüe contaminando las aguas de Iquitos
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sanción ambiental. Nos sirvió de insumo 
para solicitar una demanda constitucio-
nal por el derecho al agua, saneamiento 
básico y recojo de basura.

Desde el 2015 hemos visitado per-
manentemente esa zona de la Parroquia 
Inmaculada para acompañar a la gen-
te. Los dirigentes vecinales, con la ayu-
da del Instituto de Defensa Legal (IDL) y 
del Vicariato interpusieron una demanda 
constitucional. Nos insultaron en muchas 
ocasiones, ¡unos mentirosos más! Co-
mentaban que sólo buscábamos dinero. 
Como era de esperar, ganamos en pri-
mera instancia. Pero, las Municipalidades 
de Punchana y Maynas y el Gobierno 
Regional de Loreto apelaron la sentencia. 
Increíble. Quienes tienen la obligación de 
ofrecer servicios básicos, apelan. 

Argumentaban que existe una ley 
que impide invertir en zonas inundables, 
como el lugar donde solicitábamos tales 
servicios. La ley no puede estar por en-
cima de la gente, eso lo sabe cualquier 
cristiano. Además, en Loreto muchos 
pueblos indígenas habitan zonas inun-
dables. A fines del s. XIX existía una calle 
denominada Omaguas en lo que ahora 
es la zona baja de Belén. Es decir, el 
pueblo indígena Omagua vivía en la zona 
baja inundable, para esa fecha había 
muchos terrenos altos, pero ellos busca-
ban la zona baja para vivir. Los Omagua, 
como los Kukama y otros pueblos indí-
genas, habitan en zonas inundables por 
miles de años. 

La ley en cuestión está pensada para 
la costa y sierra del Perú, pero no se 

adapta a la selva. Así que continuamos. 
En segunda instancia, perdimos. Un tri-
bunal formado por cuatro jueces firmó 
una sentencia sin fuste, excepto una juez 
que firmó en minoría una excelente fun-
damentación de su posición. Así que no 
quedó más remedio que llegar al Tribunal 
Constitucional [del Perú].

Pasaba el tiempo y no salía la sen-
tencia. La gente se burlaba porque 
pensaban que estábamos engañando. 
Hasta que en julio 2023 el TC emitió una 
sentencia ejemplar declarando “un esta-
do de cosas inconstitucional en Loreto”. 
Leyendo perfectamente la intención de 
la demanda, los jueces ampliaron el de-
recho a toda la región de Loreto.

Decíamos que jugábamos a lo segu-
ro. Organismos internacionales como la 
Iglesia Católica, el Consejo Mundial de 
las Iglesias, ONU, Banco Mundial, Ban-
co Interamericano de Desarrollo… son 
firmes defensores del acceso al agua 
potable, saneamiento básico y recojo de 
basura. Por tanto, jugamos con ventaja.

Han pasado 9 meses desde la sen-
tencia (julio 2023). Ha costado mucho 
que la gente reciba agua en camiones 
cisterna hasta que se implemente un 
sistema integral de agua, saneamiento 
y recojo de basura: llevará todavía un 
tiempo. Hemos tenido que visitar perma-
nentemente a la Defensoría del Pueblo 
para que les recuerde a las autoridades 

 Contaminación de las aguas de 
Iquitos

La Sra. Graziela Tejada 
luchando contra la 

contaminación de las aguas

Contaminación de las aguas de Iquitos
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sus obligaciones. También nos ha ayu-
dado el Instituto Universitario del Agua y 
Saneamiento de Buenos Aires, asesor en 
estos temas de la CEAMA (Conferencia 
Eclesial de la Amazonía). Falta mucho 
por hacer hasta que se consiga superar 
el “estado de cosas inconstitucional en 
Loreto”. Pero estamos en ello.

La Iglesia ha ido acompañando el 
crecimiento urbano de Iquitos con di-
versas estrategias. En las décadas 
de los 80s y comienzos de los 90s se 
construyeron la mayor parte de las pa-
rroquias actuales, CETPROs (Centro de 
Educación Técnico-Productiva), come-
dores populares... La segunda etapa 
consistió en buscar sacerdotes para 
estas parroquias. Vinieron sacerdotes 
extranjeros y se implementó el Semina-
rio San Agustín, que nos ha proporcio-
nado 10 sacerdotes locales. Se unió la 
construcción de 5 colegios parroquiales 
que atienden a la “clase media local”. 
Ahora estamos en una tercera etapa: no 
es fácil encontrar sacerdotes que ven-
gan de fuera y tenemos 4 seminaristas. 
Lo constatable es la escasa presencia 
de la Iglesia en la periferia de Iquitos. 
El acompañamiento pastoral de estos 
asentamientos humanos en busca de 
agua y saneamiento básico es una for-
ma de acercarnos a ellos. Necesitamos 
nuevos ministerios para no abandonar la 
periferia. El diaconado permanente que 
estamos implementando nos ayudará a 
tener mayor presencia con acompaña-
miento religioso.

Postdata 1. Hace unos días unos 
investigadores nos abordaron para pre-
guntarnos por varias sentencias que he-
mos ganado. “Es evidente que ustedes 
apuestan por la legalidad. Pero, “¿qué 
pasaría si no se implementan las sen-
tencias? Es una posibilidad. En Perú hay 
muchas sentencias que no se ejecutan”. 
No está en nuestras manos. Pero si la 
legalidad no encuentra caminos para la 
dignidad humana mucho nos tememos 
que grupos violentos se aprovechen de 
la situación.

Postdata 2. El hospital de EsSalud 
ha interpuesto una demanda hacia algu-
nos moradores por invasión de terrenos, 
después de más de 20 años que habi-
tan la zona. Esto no invalida la senten-
cia, pero retrasa su cumplimiento. Serán 
los tribunales los que decidan. En Iquitos 

los Municipios no acondicionan el terre-
no para que la gente habite. No existe 
ningún Plan de Ordenamiento Urbano. 
La triste práctica es que gran parte de la 
ciudad son, o han sido, invasiones. Todo 
un negocio lucrativo que incluye desde 
abogados, policías, extorsionadores…, y 
mucha gente humilde. La informalidad es 
un terreno abonado para las sectas pen-
tecostales, mientras que los católicos te-
nemos mayores dificultades de desem-
peñarnos en estos espacios.

MONS. MIGUEL A. CADENAS   
y P. MANUEL BERJÓN

			   Iquitos, Perú

Mons. M. Ángel con otros 
manifestantes asistiendo a la “vista” 
en contra de la contaminación de 
las aguas

Líder indígena luchando contra la 
contaminación de las aguas

Vía Crucis de protesta, junto al desagüe de aguas 
contaminantes
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El trabajo misionero siempre ha sido, 
en buena medida, justicia y paz. La justicia, 
junto con la libertad y el amor, es uno de 
los signos identitarios del ser humano, una 
de sus necesidades superiores. En efecto, 
todos los hombres llevamos internamente 
una fuerte aspiración a la justicia y la equi-
dad. Por eso, cuando esta no se da, salta 
indefectible la alarma interna. Justicia sig-
nifica, entre otras cosas, que cada hombre 
pueda llegar a ser lo que Dios quiere que 
sea. Es poder crecer y madurar, física, in-
telectual, moral y espiritualmente. Significa 
también poder contar con las oportunida-
des y los medios necesarios para realizar 
nuestra vocación humana. En definitiva, 
la justicia sería “tutti diritti per tutti”: todos 
los derechos para todos. La ONU los pro-
clamó enlistados hace años. No es poco, 
ciertamente. Pero, si estos andan un tanto 
torcidos, es porque los hombres no hemos 
asumido en paralelo la lista de los debe-
res humanos. Porque cada derecho vio-
lado alude a un deber evadido. Por eso, 
a pesar de tantas declaraciones, luchas y 
marchas, la injusticia es una constante en 
nuestro mundo. Está tan presente y luce 
tan dilatada que ya no genera alarma, sino, 
más bien, costumbre, y por costumbre, 
indiferencia. Sin embargo, sabemos que, 
sin justicia cierta y concreta, no tendremos 
paz social.

Aunque existen desigualdades nor-
males y aceptables entre los hombres, 
la dignidad de las personas exige que 
se llegue a una situación social más hu-
mana, equitativa y justa, porque resulta 
escandalosa la brecha de las asimetrías 
económicas y sociales que se dan en la 
familia humana. No solo es el hambre 
como tópico letal; es la pobreza a la que 
todo se le junta… fruto, sin duda, de La 
Feria de las Vanidades, donde tanta gen-
te se va a comprar y donde se venden 
las baratijas del culto al dinero y al hom-
bre: el abuso de poder, la manipulación, 
la violencia, la explotación, la corrupción, 
las alucinaciones del sexo, el alcohol y 

la droga, el consumismo y el descarte… 
Ídolos todos que, obviamente, exigen 
sacrificios humanos.

La lucha por instaurar la justicia en 
el mundo es el gran compromiso que te-
nemos todos los hombres de buena vo-
luntad, pero especialmente los cristianos, 
que estamos obligados a buscar primero 
el Reino de Dios y su justicia. Si el centro 
de ese Reino es el amor, amor y justicia 
deben caminar inseparables. Porque, por 
el amor, la justicia se transforma en frater-
nidad, y el compartir los bienes se hace 
comunión. Por eso, donde está el verda-
dero amor, allí florece la suprema justicia. 

	 Fr. VICTOR LOZANO OSA

Mons. M. Ángel participando en el 
Seminario Cultura del Encuentro y 

la Esperanza, mayo 2024

Mons. M. Ángel dando una 
conferencia  en la Universidad del 

Pacífico, de Lima, denunciando 
la contaminación de las aguas en 

Iquitos

FAJARSE POR LA JUSTICIA
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En la Europa actual, Dios ha pasado 
a ser el contenido prioritario de nuestro 
testimonio y nuestra palabra. Porque hoy 
es la fe la amenazada: cunde la desafec-
ción religiosa y la indiferencia, cuando no 
la beligerancia; se extiende la increencia, 
avanza imparable el ateísmo práctico y la 
indiferencia. Por eso, aunque tengamos 
que estar aquí o allá y hablar de muchas 
cosas, “el tema central, y en cierto sen-
tido único, es Dios” decía el papa Bene-
dicto XVI. Sabemos que la fe no quita, 
más bien confiere humanidad, porque 
religa al hombre para liberarlo de ídolos y 
fantasmas. Fe, esperanza y amor no son 
quimeras, sino dimensiones gratificantes 
de nuestra condición humana. No, no 
son los deseos humanos los que crean a 
Dios, más bien es Dios quien ha creado 
al hombre con capacidad de amar, pen-
sar, desear y relacionarse. Dios enrique-
ce al hombre, lo completa. Pero ¿cómo 
poner al hombre frente a Dios? La verdad 
es que no encuentro otra fórmula mejor 
que la de ser lo que somos: agustinos, 
agustinianos. Allí donde el proyecto es 
tener habremos de gritar nuestro ser 
desde nuestro testimonio personal y co-
munitario abiertos. El mejor faro de Dios 
es una comunidad donde las personas 
honran a Dios los unos en los otros: se 
valoran, se respetan, se quieren, se ex-

trañan; se arropan, se comunican y ayu-
dan. Una comunidad donde la alegría y 
lo humano acampan visibles y juntos. 
Esa alegría que brota del Huésped inter-
no es contagiosa, luminosa, revoluciona-
ria. Solo desde aquí seremos portado-
res de esperanza. Querámoslo o no, la 
falta de esperanza cierra el camino a la 
felicidad; y cerrada aquella, solo queda 
magro y escueto el gestionar lo real, lo 
inmediato, las efímeras alegrías que da 
el alto sillón, el dinero o placer renovados 
cada fin de semana. Y cuántas veces, 
en los más débiles, ay, la soga. Desde 
nuestra atalaya comunitaria habremos 
de enarbolar gestos de acogida y com-
pasión. Porque el hombre está lleno de 
heridas. La ciencia elimina muchas de 
ellas, pero no la angustia, no la depre-
sión. Cómo llama la atención una co-
munidad de hermanos que, con oído in-
clusivo, repite creativamente los gestos 
humanos de Jesús. Cómo influye en el 
pueblo, cómo enmudece la boca del no 
creyente. Nuestra vida ha de ser poética, 
apasionada, parabólica. Lo nuestro es lo 
simbólico, la intimidad con el misterio, la 
utopía de una fraternidad adobada por la 
“cáritas Christi”. Y desde ahí, entregados 
con ganas a las dos grandes fronteras 
de nuestro tiempo: el neopaganimo y la 
injusticia.         

Fr. VICTOR LOZANO OSA

AGUSTINOS MISIONEROS

El P. Basilio Mateos animando un 
grupo cristiano

El P. Luis Fernández participando en  
un encuentro
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Solidaridad es compartir, apoyar, 
ayudar, dar o darse sin esperar nada a 
cambio. Significa sentir las necesidades 
de los demás como propias y arrimar el 
hombro. Lo contrario del egoísta, que 
tiende a primar las cosas sobre las per-
sonas; la negación de la fraternidad. La 
solidaridad tiene como fundamento la 
justicia, que a su vez tiene como fruto la 
paz. Es un valor evangélico, por cierto, 
un aspecto nuclear del polifacético amar 
que nos dejara Jesús como único man-
dato. La solidaridad nos hace humanos, 
nos hace sentir que somos uno. Es tan 

importante que hasta la ONU la procla-
ma como uno de los valores fundamen-
tales para las buenas relaciones entre los 
pueblos. Es solidario quien denuncia un 
abuso, quien dona, recoge o distribuye 
alimentos, ropa o medicinas a los ne-
cesitados; el que detiene un desahucio, 
defiende un bosque, dona sangre o lleva 
alegría a los hospitales… la lista sería in-
terminable. 

La solidaridad se puede ejercer con 
los de cerca y con los de lejos. Con los 
tuyos, o con aquellos que viven las cien 
caras de la pobreza rampante aquí o 
allá. Miren si no, a los misioneros, los 
voluntarios o los médicos sin fronte-
ras. Al día de hoy, unos 1.200 millones 
de hermanos nuestros sobreviven con 
poco más de un euro al día. Son da-
tos reales. Agustín nos advierte audaz: 

miren que “las cosas superfluas de los 
ricos son las necesidades de los po-
bres. Se poseen bienes ajenos cuando 
se poseen bienes superfluos.” Solo el 
amor solidario y la compasión garan-
tizan la convivencia y la comunicación 
de bienes. El solidario no racionaliza, 
no pregunta por qué; o tal vez sí, pero 
mientras tanto afloja el bolsillo. 

Aún recuerdo los objetivos del mile-
nio. Decían los papeles que para el 2000 
se habría erradicado la pobreza extrema 
y el hambre; que se habría reducido la 
mortalidad infantil y habría mejorado la 
igualdad para la mujer; la primaria esco-
lar sería universal y la sostenibilidad del 
planeta estaría al alcance de la mano, 
entre otras hermosuras. Pero ya ven… 
aún falta mucho norte político y mucha 
solidaridad, porque nos falta fe para 
creernos hermanos. A los solidarios les 
asoma el alma compasiva por todos los 
poros. Solidaridad viene de sólidus, sóli-
do, firme, y tiene sus compensaciones, 
no crean: te hace sentir útil, valioso; tie-
nes menos tiempo para tus ansiedades 
o depresiones y más para tus emociones 
positivas. Por algo diría el Maestro que 
“es mejor dar que recibir.” 

Fr. VICTOR LOZANO OSA

SIEMPRE SOLIDARIOS 

Comedor social Parroquia  
Sto. Cristo de Bagazán

Fr. Víctor hablando por la radio

Niños en el comedor social Sta. Rita
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Preocupados por la formación inte-
gral de los estudiantes en etapa escolar 
y su forma de convivir y relacionarse 
con los demás, el Colegio Particular San 
Agustín de Iquitos ha desarrollado el pro-
yecto “Una aventura de emociones con 
Agustín y sus hermanos”, que tiene como 
objetivo principal, fomentar el desarrollo 
de habilidades socioemocionales en ni-
ños de 3 a 5 años de una manera lúdica 
y creativa, utilizando tres muñecos como 
herramientas educativas. Los muñecos 
son: Agustín, que acompañan a los ni-
ños de 5 años, Perpetua a los niños de 4 
años y Navigio a los de 3 años.

Se atiende con este proyecto a más 
de 200 estudiantes con actividades que 
se desarrollarán a lo largo del año esco-
lar, integrando diferentes actividades que 
aborden aspectos claves de las habilida-
des socioemocionales. Algunas de estas 
actividades serán: realizar cuenta cuen-
tos y dinámicas, juegos de roles, círculos 
de discusión, actividades artísticas, litur-
gias y oraciones, visitas de los muñecos 
a los hogares y exposiciones.

Al final del año se espera que los 
niños hayan desarrollado una mayor 

conciencia emocional, habilidades para 
manejar sus emociones de manera sa-
ludable, así como la capacidad de re-
lacionarse de manera positiva con los 
demás. 

Las habilidades socioemocionales 
son fundamentales para el bienestar y el 
desarrollo integral de los niños, ya que 
les permiten gestionar sus emociones, 
establecer relaciones saludables con los 
demás, resolver conflictos de manera 
pacífica y tomar decisiones responsa-
bles.

Sin embargo, en muchas ocasiones, 
estas habilidades no son suficientemen-
te desarrolladas durante la etapa de edu-
cación inicial. Esto puede deberse a di-
versas razones, como la falta de manejo 
de estrategias por parte de las docentes, 
padres de familia y acceso a recursos y 
materiales adecuados, o simplemente la 
falta de conciencia sobre la importancia 
de este aspecto del desarrollo infantil. 
Por lo tanto, a través de los muñecos 
Agustín, Navigio y Perpetua, buscamos 
acompañar a los niños en sus activida-
des diarias. Este proyecto tendrá como 
objetivo principal brindar a los niños las 
herramientas necesarias para entender y 
gestionar sus emociones, así como pro-
mover la empatía, la comunicación efec-
tiva y el respeto hacia los demás.

Además, un proyecto de este tipo 
ayudará a fomentar un ambiente de con-

UN PROYECTO INNOVADOR 
PARA FOMENTAR VALORES

Propuesta “Fin de semana con 
Perpetua”

El P. Antonio entrevistado por la 
televisión

Tomando la medicina con el 
muñeco Agustín

El P. Toño con los muñecos Agustín, Navigio y 
Perpetua
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vivencia positiva en el aula y en el ho-
gar, donde los niños se sientan seguros 
y respetados. Esto no solo mejorará su 
experiencia educativa, sino que también 
sentará las bases para su éxito en el fu-
turo, ya que las habilidades socioemo-
cionales son fundamentales tanto en el 
ámbito académico como en el personal. 
Además que conocer la historia de los 
muñecos abre la posibilidad de un acer-
camiento a la experiencia de San Agus-
tín y su relación con Dios.

Con los muñecos se espera, forta-
lecer lazos familiares ya que visitan los 
hogares para compartir momentos en 
familia y las actividades cotidianas que 
realizan los niños. Fomentar la identifi-
cación y expresión de emociones, uti-
lizar los muñecos que corresponden a 
cada edad como recursos para ayudar 
a los niños a identificar los personajes 
relacionándolos con el entorno agusti-
niano en el que se encuentran.

Promover la empatía y la compren-
sión hacia los demás a través de juegos 
de roles con cada uno de los muñecos, 
los niños pueden practicar ponerse en 
el lugar de otras personas, entender sus 
sentimientos y aprender a ser compa-
sivos.

Los muñecos pueden utilizarse 
como herramientas para enseñar a los 
niños a comunicarse de manera efecti-
va y a resolver conflictos de forma pa-
cífica, pueden ser utilizados como ele-
mentos motivadores para fomentar la 
narración de historias y el desarrollo del 
lenguaje oral. 

Fortalecer el sentido de seguridad y 
pertenencia, en el entorno escolar y fa-
miliar, especialmente durante momentos 
de transición o estrés. Pueden conver-
tirse en compañeros reconfortantes que 
apoyan el desarrollo de relaciones segu-
ras y estables.

Y una cosa muy importante, promo-
ver el cuidado de las cosas comunes, los 
muñecos estarán con todos los alumnos 
del salón, el entendimiento de que visi-
tará las casas de todos ayudará a pro-
mover el cuidado primero del muñeco 

porque todos deben recibirlo en buen 
estado y luego las cosas comunes del 
aula por asociación, lo que lleva a desa-
rrollar la responsabilidad personal.

Responder a las situaciones que nos 
plantea la educación en estos tiempos 
nos permite elaborar proyectos que 
buscan desarrollar esos aspectos que 
vemos son importantes abordar para 
seguir nuestra labor educadora y evan-
gelizadora. Los resultados obtenidos, 
en la evaluación de fin de año, pueden 
generar nuevos conocimientos y pers-
pectivas en el campo de la educación 
temprana y la psicología del desarrollo 
infantil y además respaldar la imple-
mentación de intervenciones basadas 
en el juego con muñecos en entornos 
educativos.

P. ANTONIO LOZÁN PUN LAY, OSA
Maestras de inicial con los 

muñecos del proyecto

Dando de comer al loro, con el muñeco Navigio

Comiendo con la muñeca Perpetua
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Del naufragio del CETA se salvó la 
Biblioteca Amazónica, una señera institu-
ción, muy querida por los investigadores 
a nivel mundial por los ricos fondos que 
contiene. Tal vez la segunda en impor-
tancia sobre temas amazónicos tras la 
de Belém do Pará. Después de su paso 
por diferentes locales fue inaugurada en 
1992 en los altos de la Prefectura, el edi-
ficio más antiguo y noble de la ciudad, 
el primer inmueble hecho con ladrillos en 
Iquitos, previo al período del caucho. A 
pesar de sus manifiestas y reconocidas 
bondades nunca gozó de buena salud 
por la falta de apoyo oficial, de modo que 
combinaba aperturas y cierres crónicos 
según fuera el talante del gobernante 
de turno. Pero su mayor amenaza vino 
desde dentro. Un conato de incendio en 
octubre del 2022 estuvo a punto de re-
ducirla a escombros. Afortunadamente 
quedó en eso, en conato. Pero debido a 
los humos tóxicos generados por la com-
bustión de cables y máquinas, -el evento 
ocurrió en la sala de digitalización- su-
mado a los desafueros de los voluntario-
sos bomberos, este bellísimo espacio se 
convirtió, casi de golpe y porrazo, en la 

viva imagen del caos, en una foto tene-
brosa de la fragua de Vulcano. Después 
del trauma sufrido y de la minuciosa re-
facción posterior, pudimos reabrir la bi-
blioteca nuevamente al público el 24 de 
febrero de 2023. Fue casi un reestreno. 
Volvieron los colores y el esplendor que 
le diera el afamado artista y muralista 
claretiano, P. Maximino Cerezo, amigo de 
Joaquín y de los agustinos, diseñador in-
tegral de la misma. 

Desaparecido el Ceta, la Biblioteca 
centra hoy la apuesta cultural del Vica-
riato y empiezan a verse frutos y rami-
ficaciones. Quiero mencionar, en primer 
lugar, el incremento que supuso para la 
Biblioteca, los más de 5 mil libros y 70 
cuadros de pintura nativa sobre llan-
chama que el antropólogo suizo Jorge 
Gasche donó a través de la familia. De 
hecho, hoy el Vicariato se está plantean-
do más en serio levantar un museo en 
el Complejo Centenario a partir de es-
tos cuadros y de las diversas piezas que 
los agustinos han recogido y conserva-
do a lo largo de su más que centenaria 
vida misionera en la Amazonía peruana. 
Significativo también fue para nosotros 

LA BIBLIOTECA AMAZÓNICA

Mons. M. Ángel en la presentación 
de un libro en la Biblioteca 
Amazónica

Logo de la Biblioteca Amazónica
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el comienzo de la digitalización de los 
fondos más emblemáticos y particulares 
de la Biblioteca en mayo de 2022, a par-
tir de una beca otorgada por la Universi-
dad de Santa Cruz de California, lo que 
supuso la compra e instalación de las 
cámaras y la capacitación de un equipo 
de jóvenes para llevarla adelante. Con el 
percance antes mencionado, que supu-
so el cierre de la Biblioteca de octubre a 
febrero, un ángel nos visitó para darnos 
aliento. Emergency Cultural Respon-
se, institución de los Países Bajos, se 
hizo cargo de los gastos de refacción 
que habían caído íntegramente sobre 
el Vicariato Apostólico. Tras una visita 
a la Biblioteca Nacional para agradecer 
el apoyo que nos dio con una experta 
curadora liderando a los voluntarios en 
aquellos aciagos días de emergencia, 
en la tarea de recuperar las fotos y li-
bros humedecidos, nos vinculamos a la 
Red Nacional de Bibliotecas, lo que 
nos faculta a recibir capacitaciones y a 
solicitar expertos en caso de necesidad 
o emergencia, como fue con la aludida. 

Es de todos conocido que el proyecto 
estrella del Ceta, entre los muchos que 
iniciara el fecundísimo P. Joaquín García, 
es Monumenta Amazónica. Es este un 
proyecto que pretende recoger, editar 
críticamente y publicar en forma de co-
lección las principales fuentes históricas 
de los países amazónicos, (unos 150 
volúmenes), siempre mirando a la ama-
zonia como cuenca, como un todo sin 
fronteras. Pero después de casi 40 años, 
el proyecto estaba paralizado por la cri-
sis financiera del Ceta, por la enfermedad 
del P. Joaquín, por el fallecimiento de al-
gunos historiadores y por la pandemia 
que nos arrinconó a todos. No es poco 
afirmar que la Biblioteca Amazónica se 
siente heredera de esta magna empresa 
cultural y hoy podemos decir que tene-
mos un renovado Comité Científico in-
ternacional y que ya está en marcha un 
nuevo libro, dedicado al rebelde Juan 
Santos Atahuallpa, que continuará la 
saga de los 44 ya publicados. Por cierto, 
esta colección ya se encuentra expuesta 

y a la venta en una de las librerías más 
céntricas de la ciudad. 

Pero la biblioteca no son solo libros. 
Alberga también una valiosísima colec-
ción de fotografías, una importante ma-

poteca y una excelente hemeroteca, do-
nación del legendario periodista loretano 
Navarro Cauper, además una pequeña 
pinacoteca y una significativa cinema-
teca. Esta última logramos sacarla del 
ambiente de calores, hongos y humeda-
des que la atacaban para refugiarse, una 
parte, en las bóvedas climatizadas de la 
Pontificia Universidad Católica del Perú, 
en Lima, y otra parte, la más antigua, voló 
hacia la escuela Elías Querejeta de San 
Sebastián donde graciosamente la están 
limpiando y remasterizando. Creo que 
podemos darla por salvada. Otra nece-
saria y hasta urgente actualización supu-
so la migración del antiguo sistema Isis al 
KOHA, lo que significa una puesta al día 
en materia de búsqueda digital de todas 
las fuentes bibliográficas que tenemos.  

Finalmente, cabe mencionar que con 
el apoyo del Plan Binacional Perú-Ecua-
dor hemos logrado traer este año una 
bibliotecóloga que está desarrollando 
con eficiencia las potencialidades de la 
Biblioteca. Era necesario contar con un 
bibliotecólogo/a de carrera -que aquí no 
hay- para que continue ordenando, sis-
tematizando, catalogando y clasificando 
sus variados fondos y archivos, algunos 
de los cuales duermen el sueño de los 
justos en el almacén en que a veces se 

Consecuencias del incendio en la 
Biblioteca Amazónica

Cartel a la entrada de la Biblioteca 
Amazónica

Fr. Víctor ante el cartel de 
agradecimiento por la ayuda recibida
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convirtió este recinto cultural. Contamos 
hoy con un portal web y seis servicios 
digitales para los usuarios (asesorías 
académicas, alfabetización informa-
cional, reprografía, bibliolista, etc.). En 
cuanto a la gestión interna hemos avan-
zado con los formularios de Google de 
acceso a servicios, junto con la elabo-
ración de manuales y guías para la in-
vestigación, tales como la elaboración 
de tesis, el reglamento de la biblioteca 
y otros. Gracias a ella ya contamos con 
una página web propia de la Biblioteca, 
integrada a la página oficial del Vicariato, 
donde todo el repositorio digital podrá 
ser visto y consultado desde cualquier 
parte del mundo. 

Hoy día la Biblioteca Amazónica, sin 
ser la única, focaliza y dinamiza en bue-
na parte el ambiente cultural de Iquitos. 
Se suceden con cierta regularidad las 
presentaciones de libros, los homena-
jes, las exposiciones, las conferencias y 
las lecturas de creaciones literarias, his-
tóricas y artísticas. Es importante esta 
institución cultural porque aquí se en-
cuentra no solo la memoria de los pue-
blos amazónicos, sino buena parte del 
patrimonio cultural e histórico de nues-
tra región. Desde el facsímil de la pri-
mera crónica que escribiera el europeo 
Gaspar de Carvajal en su encuentro con 
el Río de las Amazonas, hasta la espada 
del Capitán Cervantes, que por sí sola 
habla del orgullo loretano en su afán por 

hacer valer sus derechos. Sin embargo, 
todo este acervo se encuentra sometido 
a la precariedad y al albur de la buena 
voluntad, antes del Ceta, ahora del Vi-
cariato. Es gracias a la generosidad del 
Vicariato que estamos en pie, porque los 
apoyos son solo eso, apoyos. Teórica-
mente, no puede ser financiada oficial-
mente porque está en manos privadas; 
pero eso solo es una verdad a medias, 
porque el Gobierno del Sr. Albán Acosta 
sí apoyó la Biblioteca y remodeló el edi-
ficio que hoy nos alberga desde 1992; 
edificio que no solo es público y patri-
monio nacional, sino el más antiguo y 
noble de Iquitos, por ser la sede tradi-
cional del gobierno local. Y los fondos 
de todo tipo que atesora -y que no son 
solo bibliográficos como hemos visto- 
ya son patrimonio de la región, por tan-
to, bienes todos intangibles, inajenables 
y públicos. ¿Es un delito sacrificarse 
juntando un patrimonio para ofrecerlo al 
pueblo loretano y a la comunidad lectora 
y estudiosa local, nacional e internacio-
nal? Pareciera que sí. Estamos en ello, 
pero sin apoyo alguno oficial alguno. Y 
así como la Biblioteca Nacional es aten-
dida por el Gobierno Nacional en sus 
muchas y variadas necesidades, la Bi-
blioteca Amazónica tiene su equivalente 
en el Gobierno Regional a quien corres-
ponde conservar y promover su propio 
patrimonio. Pero ay, esto sí, no termina 
de concretarse. Sigue bajo los efectos 
del “vuelva usted mañana.”

Fr. VÍCTOR LOZANO, OSA

Acto de homenaje al P. Riocerezo 
en la Biblioteca Amazónica

Vidriera en la Biblioteca Amazónica

Fr. Víctor saciando la curiosidad de un niño
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La idea surgió en un Encuentro Na-
cional de la JAX, el grupo de jóvenes con 
espiritualidad agustiniana fundada por el 
P. Eugenio Alonso Román (Q.E.P.D) en 
el año 2011, en Iquitos. De pronto, los 
organizadores vieron que podían expe-
rimentar con la posibilidad de hacer una 
noche de reflexión y canto, que las can-
ciones acompañaran las reflexiones so-
bre entrar al corazón, que la puerta a la 
interioridad no sólo fuera el silencio sino 
la música.

Es ahí cuando dieron el primer paso, 
sin embargo, la banda tuvo que espe-
rar algunos años para formarse, probar, 
pensar para qué, con qué sentido toca-
rían si ya existen y se presentan muchas 
bandas y músicos con la misma temá-
tica.  Luego de conversar con varios 
músicos que pasaron por el Festival de 
Música Cristiana que se realizaba cada 
año en el Auditorio San Agustín encon-
traron el grupo base, los jóvenes detrás 
del concepto decían que la idea era que 
el cura cantase porque eso le llamaba la 
atención de la gente y tardaron un poco 
en convencer a quien ahora es la cara 
visible de la banda.

Así se formó un grupo variopinto ya 
que no todos eran católicos, y eso se 
ha mantenido hasta la formación actual, 
haciendo de ese ecumenismo su parti-
cularidad. El profesor de música Alfredo 
Vargas, es de la Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los últimos días, es el te-

cladista y director musical, con él están 
Arón Velasco, arquitecto, toca la batería 
y es del grupo evangélico Remanente 
de Dios, también está David Maitahuari, 
profesor de música y guitarrista, es de la 
Iglesia Cristiana Filadelfia, Valentín Gó-
mez, biólogo, en el bajo, Mateo del Águi-
la, estudiante de artes en la especialidad 
de música, en el violín, Marco Antonio 
Peñaranda en la guitarra acústica y co-
ros, Thalía Villacorta, contadora, e Isabel 
Olórtegui, administradora, en los coros, 
estos últimos católicos, todos de sopor-
te del “cura” agustino P. Antonio Lozán, 
por quien toman el nombre de La Banda 
del Cura.

Fue en el año 2018 cuando después 
de varios ensayos tuvieron su primer 
concierto, fue un concierto de Pascua de 
Resurrección, temas cristianos clásicos, 
un poco de rock pop de los 80 y temas 
nuevos, lo primero que quedó en claro 

UNA BANDA ECUMÉNICA

Integrantes de la “Banda del Cura”

Concierto de la Banda en su 
aniversario

Donación al P. Raymundo
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era que si tocaban debía ser en beneficio 
de alguna institución de ayuda social, de 
ese modo con lo ingresado de las ventas 
de las entradas a sus conciertos han co-
laborado con comedores para niños, los 
Bomberos, casas de acogida a portado-
res de VIH, albergues de niños, comedo-
res para drogodependientes y colegios 
para niños de inicial.

En el 2019 realizaron la grabación de 
su primer disco “Itinerantes”, un CD con 
11 canciones, contando con 5 covers de 
clásicos espirituales un par de ellos tra-
ducidos al español y temas latinoameri-
canos, además de 6 canciones originales 
cedidas por compositores del Festival de 
Música. El disco tuvo que esperar a que 
pasara la pandemia para su presenta-
ción y fue a través de una invitación de 
las Juventudes Agustinas Recoletas de 
Costa Rica que hicieron su primer con-
cierto virtual a través del Facebook. 

El P. Antonio aprovecha la presencia 
en Iquitos, durante las vacaciones, de un 
ex alumno del colegio San Agustín de 
Iquitos, Rudy Fernández, barítono, quien 
vive en París y se dedica a la música, 
para recibir algunas clases y tips de can-
to porque no basta creer que se pueda, 
hay que prepararse. Además de eso, la 
Banda, acomodando el tiempo de sus 
integrantes y respetando sus ocupacio-
nes, solo ensaya una vez por semana y 
le dedica un poquito más cuando tienen 
programado algún concierto.

Los tres últimos años han sido invita-
dos y han viajado para presentarse en la 

ciudad de Trujillo, al norte de la costa de 
Perú, para colaborar con una institución 
para niños y adolescentes con habilida-
des diferentes, han estado también en 
Nauta, en el río Marañón, para la reinau-
guración del Teatro Ukamara, en Iquitos 
han tocado para los alumnos y profesores 
del colegio Virgen de Loreto por su aniver-
sario, y en Lima para abrir el concierto por 
el 120 aniversario del Colegio San Agus-
tín en agosto del 2023. Por otro lado, se 
van abriendo paso, lento pero seguro, a 
través de las redes y los medios de comu-
nicación, uno de los canales de televisión 
más importantes de Perú les hizo un re-
portaje donde preguntaron a los jóvenes 
músicos la motivación que tenían para 
hacer conciertos con un cura. 

Actualmente están seleccionando te-
mas para el nuevo disco, sus canciones 
están en Youtube donde tienen un canal, 
además de las plataformas donde se 
pueden descargar y comprar los temas 
del primer CD.

Seis años han cumplido ya y man-
tienen el ideal de cantar por una buena 
causa, ayudar a quien lo necesite, se 
preparan para seguir llevando esperanza 
y una buena noticia a través de la música 
pasando por diversos géneros. Y es que 
para llevar el mensaje de Jesús y ayudar 
al prójimo siempre se presentan posibili-
dades, las diferencias quedan de lado, la 
música une y es la fuerza y característica 
principal de la Banda del Cura.

FR. SALOMÓN PANDURO, OSA

Los integrantes de la banda  en el 
puente del Nanay

Entregando donación a los bomberos

Aclamados en un concierto en el Colegio Vírgen de 
Loreto
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El pasado 19 de enero falleció en 
Iquitos (Perú), a los 84 años y tras pe-
nosa enfermedad, el sacerdote agustino 
P. Joaquín García Sánchez, fundador y 
director del Centro de Estudios Teoló-
gicos de la Amazonía (CETA), premio 
Bartolomé de las Casas (2007) y Gran 
Cruz de Isabel la Católica, entre otros 
galardones del Reino de España. 

Nacido en 1939 en el pueblo minero 
de Sabero (León), Joaquín García com-
pletaría (1963) su formación sacerdotal 
en el Real Colegio de Agustinos Filipi-
nos de Valladolid, y, en cali-
dad de misionero, fue envia-
do (1967) a Colombia, donde 
ejerció labores pastorales y 
docentes. Dos años después, 
- ya adscrito al Vicariato de 
Iquitos, capital de la Ama-
zonía Peruana, en el vasto 
Departamento de Loreto - , 
comenzó a desplegar una in-
tensa y extensa actividad en 
todos los campos de la cultu-
ra (publicaciones, fotografía, 
cine, Geografía, Historia, An-
tropología, e incluso restau-
ración de monumentos) y en 
la esfera, siempre enfocada 
al más profundo conocimien-

to y la concienciación colectiva sobre 
los problemas de los pueblos nativos 
asentados en aquel dilatado espacio 
selvático y fluvial. 

Fue un defensor apasionado de 
los derechos humanos a favor de los 
allí más olvidados, tanto en foros ibe-
roamericanos cono europeos, median-
te conferencias, lecciones magistrales 
y cursos de formación. Creó, además, 
una Biblioteca Amazónica, centro de 
lectura e investigación único en su es-
pecialidad, en un edificio iquiteño de-
corado por el magnífico pintor, religioso 
claretiano, Maximino Cerezo Barredo. 
Esta biblioteca ha sido base de ilustra-
ción para gentes como Mario Vargas 
Llosa, Gabriel García Márquez, Javier 
Pérez Reverte, el cineasta alemán Wer-
ner Herzog, o la cantante y compositora 
Chabuca Granda, quien organizó, junto 
a Joaquín, el primer Festival de la Can-
ción Amazónica (1968). Licenciado en el 
Conservatorio de Música de Valladolid 
creó también algunos grupos corales en 
Iquitos.

Aparte su colaboración asidua en 
periódicos como “El Comercio” (Lima) 
– y antes en medios españoles y otros 

El P. Joaquín recibiendo en 1990, de manos del 
Príncipe Felipe, el Premio Bartolomé de las Casas

Kanatari celebra el 25 Aniversario 
del CETA

El P. Joaquín en su despacho del 
CETA, Iquitos.

P. JOAQUÍN GARCÍA SÁNCHEZ (1939-2024)
MISIONERO DEFENSOR DE LOS MÁS OLVIDADOS
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editados por la Orden Agustiniana -, 
este misionero dirigió, casi hasta el fin 
de su vida, “Monumenta Amazónica” 
una colección, lamentablemente incon-
clusa, formada por más de treinta grue-
sos volúmenes que compendian todo lo 
publicado hasta hoy por todo el planeta 
respecto a la región amazónica. Una de 
las tareas que afianzaron su autoridad en 
esa materia, y empresa que le granjeó 
numerosos títulos académicos “honoris 
causa” en diversas universidades ameri-

canas. De ahí que en 2014, y según una 
encuesta avalada por Marca España, fi-
gurase él entre los cien españoles más 
influyentes del mundo.

Multitud de testimonios de condo-
lencia y el duelo del pueblo amazónico 
mostrados durante sus exequias han 
puesto la mejor corona al enorme afecto 
que a lo largo de su fecunda vida profe-
só Joaquín García Sánchez a su patria 
adoptiva.

GONZALO GARCIVALUno de los volúmenes de la 
colección “Monumenta Amazónica”

El P. Joaquín es felicitado tras recibir el doctorado ”Honoris causa”, por la Universidad Católica de Perú

Sala de lectura de la Biblioteca Amazónica de Iquitos
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Conocí el CETA cuando llegué a 
la Amazonía a inicios de los 80. Aquella 
casa de la tercera cuadra de Putumayo 
era un santuario, un verdadero lugar de 
peregrinación cultural e intelectual. Por 
sus humildes oficinas desfilaban cada 
día antropólogos, sociólogos, educado-
res, periodistas, políticos, historiadores, 
literatos, poetas, religiosas, dirigentes 
indígenas y por supuesto gente común 
y corriente. El gurú convocante y agluti-
nador de aquel templo era el P. Joaquín 
García Sánchez, agustino, nimbado con 
el don de la palabra, las ideas, la sim-
patía y el don de gentes. Con sus pletó-
ricos 29 años había arribado a la selva 
el 8 de febrero del emblemático 68. Fue 
tal el impacto de esta cálida tierra sobre 
su espíritu, que su corazón y se mente 
quedaron para siempre anclados en su 
paisaje, prendados de su paisanaje. 

En mayo de 1972 fundó el Ceta, la 
institución faro que habría de centrar, fe-
cundar y expandir todo su accionar hu-
mano, religioso y cultural. Se creó como 
un instrumento para tantear nuevas rutas 
en la reflexión teológica y la práctica mi-
sionera desde las culturas amazónicas, 
tras el impulso renovador que supu-
so el Concilio, la asamblea de Medellín 
y el Encuentro de Pastoral Misionera 
(Iquitos, 197l). Surge en medio de una 
sociedad perdida entre el marasmo y la 
indiferencia, tocada de contradicciones, 
avasallada por el narcotráfico, ensayista 
de proyectos subversivos de loca vio-
lencia, esperanzada en el petróleo, des-
preciadora de lo propio, connivente con 
los ataques al medio ambiente. Y en me-
dio de todo esto, los pueblos indígenas 
arrinconados en sus ríos, malviviendo en 
su pobreza crónica, zarandeados por el 
eterno desprecio a su identidad. 

Sobre el dibujo de este panorama, el 
Ceta fue un jarro de agua limpia y fres-
ca. Nace con un discurso novedoso, 
empoderador, lo que tal vez sea su ma-

yor aportación a la selva. Desde el inicio 
plantea al hombre amazónico el rescate 
de su identidad, sentando con ello las 
bases de su deteriorada autoestima; 
reordena la historia, casi siempre escri-
ta desde la dominación y el desprecio, 
y planta los horcones para la defensa 
del medio ambiente. Propicia el debate 
que oriente la praxis desde lo que llamó 
“nueva conquista de la selva”, con un 
desarrollo desde abajo y desde adentro, 
poniendo en el candelero de la reflexión, 
la vida y la cultura de los pueblos amazó-
nicos. Efectivamente, uno de los aspec-
tos centrales del debate fue la reflexión 
sobre los pueblos indígenas. En un mun-
do donde las instituciones avanzaron en 
el descrédito, el movimiento indígena, 
aun con sus ambigüedades y contra-
dicciones, es quien tiene más clara una 
propuesta respecto al futuro. Es la al-
ternativa del desarrollo humano integral 
frente a las formas de competitividad y 
de lucro deshumanizado que hasta hoy 
siguen cayendo, depredadoras, sobre la 
Amazonía. 

Este discurso, pleno de contenidos 
conceptuales alternativos, fue enrique-
ciéndose lejos de la racionalidad carte-
siana. Sostiene que no habrá solución 
al problema de la pobreza mientras no 
se parta de un desarrollo humano sos-
tenible desde abajo y desde adentro, es 
decir, no expansivo y colonizador, sino 

P. Joaquín dando una conferencia

P. JOAQUÍN GARCÍA SÁNCHEZ
UNA LLAMA QUE SE APAGA EN LA AMAZONÍA

P. Joaquín en su despacho del CETA
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inductivo e integrador, a partir de lo local, 
vinculado a las raíces, a la memoria, con 
la participación de la sabiduría ancestral 

de los pueblos originarios. Era preciso 
vincularse más y más a las raíces: me-
moria del pasado, memoria del presen-
te y memoria del futuro. Investigación e 
interculturalidad, ciencia con tecnolo-
gía, y responsabilidad compartida con 
los demás países amazónicos; es decir, 
con una visión de cuenca, sin fronteras. 
Este discurso fue creciendo, maduran-
do, acomodándose a los devenires, 
alentando praxis, alimentado por voces 
indígenas y ribereñas, por frecuentes co-
loquios, y por el respaldo de científicos e 
instituciones amigas como la PUCP o el 
IIAP, institución esta última donde Joa-
quín llegó a ser vicepresidente. Llevó el 
discurso a Lima, al Cuzco, y sobre todo, 
a otras ciudades amazónicas, donde 
terminó recibiendo premios, medallas y 
doctorados honoris causa. A la postre, 
este ideario terminaría trascendiendo el 
espacio amazónico para hacerse perua-
no y universal. 

En su apogeo llegó el Ceta a ser la 
conciencia reflexiva y crítica de la Ama-
zonía, un centro aglutinador de volunta-
des e ideas, un ente irradiador de cultura 
y pensamiento. Por más de 40 años lle-
nó la vida cultural iquiteña con procesos 
de investigación y de reflexión vertidos 
en proyectos editoriales y educativos 

extraordinariamente ricos. Muestra pal-
pable de esta dinámica, en su afán por 
incidir sobre la complejísima trama de la 
realidad amazónica, fue Shupihui, una 
revista de actualidad y análisis de ámbito 
supranacional, que convocaba las mejo-
res plumas de la época; y fue también 
la Biblioteca Amazónica, que emerge ne-
cesaria y consecuente, casi a la par que 
el Ceta, desde los aportes primeros de 
tres intelectuales agustinos temprana-
mente fallecidos: Valentín García, Agus-
tín Alcalá y Víctor Jesús San Román. 
También por esos años, la fundación del 
Instituto Pedagógico Loreto y su aporte 
fundamental como Secretario General 
de la OALA, impulsando la teología de la 
liberación. No podemos olvidar la osadía 
de lanzar Monumenta Amazónica, un 
proyecto que, -en sus inicios, en alianza 
con el IIAP- persigue recoger, editar crí-
ticamente y publicar la historia dispersa 
de los pueblos amazónicos de toda la 
cuenca. Todo un alarde para una ciudad 
y una sociedad de reconocida anemia 
intelectual. Y por supuesto, el semanario 
Kanatari, donde el discurso se manten-
dría dinámico y vivo en el devenir coti-
diano, a lo largo de 1.715 números. Una 
proeza en un mundo donde las revistas 
nacen y mueren con la premura e incon-
sistencia de los hongos. 

Pero el equipo Ceta no solo tran-
sitaba por los altos andamios intelec-
tuales, también sabía soltarse el pelo 
y mezclarse con el pueblo, como, por 
ejemplo, en los Concursos de villan-

El P. Joaquín con los rectores de 
las universidades de Iquitos y el          
P. Antonio Lozán

Uno de los volúmenes  de la serie 
“Monumenta Amazónica”

El P. Joaquín recibiendo un reconocimiento
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cicos, cuentos, belenes y pastoradas 
por el tiempo de la Navidad; asomaba 
a los barrios y movilizaba a la gente en 
las nutridas ofertas culturales con mo-
tivo del Festival Regional del Libro, y 
animaba el calendario cultural con fre-
cuentes exposiciones, conferencias, 
cursos, concursos, coloquios, festiva-
les y premiaciones. Gracias a Joaquín 
y a su don de gentes, pudimos ver en 
Iquitos, con relativa frecuencia, hom-
bres y mujeres de talla, cada cual con 
su especialidad, que jamás hubiéramos 
soñado por estos lares. Este dinamismo 
fecundo del Ceta contrastaba con la 
pobreza y la debilidad de las iniciativas 
culturales oficiales. Cuando en los cen-
tros del saber del ancho mundo querían 
saber de la Amazonía y sus pueblos, el 
referente era el Ceta, no la universidad u 
otros organismos oficiales. Sin preten-
derlo directamente, se había constituido 
en una de las principales fuerzas de la 
conciencia amazónica. En realidad, es-
tamos ante el mayor aporte de una ins-
titución eclesial a la cultura amazónica 
del último tercio del siglo XX e inicios 
del XXI. Recuerdos imperecederos del 
Ceta, además de lo dicho, serán los 
cuatro discos de música editados, el 
Coro polifónico de Loreto, el esfuerzo 
por preservar la arquitectura identitaria 
de la época del caucho, el Centro cultu-
ral infantil Irapay, y la Maestría en Altos 
Estudios Amazónicos, su último y ya 
trunco esfuerzo. 

Por supuesto que el Ceta era mu-
cho más que Joaquín; (y aquí habría 
que citar muchos nombres, también 
agustinos), pero no hubiera habido Ceta 
sin Joaquín. Un hombre de inteligencia 
aguda, de palabra fácil, de prosa clara, 
con una enorme capacidad de trabajo, 
de mucha lectura y de fácil asimilación. 
Amiguero, reflexivo, comunicador. Era 
una locomotora de pasión a la que se 
sumaban voluntariamente decenas de 
hombres y mujeres valiosos. Ese fue su 
mérito. Fue el alma del Ceta por mu-
chos años y también el principal res-
ponsable de su hundimiento y cierre. 

La edad y la enfermedad redujeron a 
cero sus fuerzas. ¿Hubiera sobrevivido 
el Ceta sin él? No lo sabemos. Pero lo 
cierto es que, cuando el pasado 20 de 
febrero lo despedíamos ante el mauso-
leo agustino del Cementerio General, 
todos sabíamos que se había apagado 
el shupihui amazónico, y que allí que-
daría sembrado, con sus virtudes y de-
fectos, uno de los hombres más lúcidos 
y de proyección más universal que ha 
tenido la Amazonía. 

Fr. VÍCTOR LOZANO, OSA
   

Notas: CETA: Centro de Estudios Teológicos 
de la Amazonía; IIAP: Instituto de Investigacio-
nes de la Amazonía Peruana; PUCP: Pontificia 
Universidad Católica del Perú; OALA: Organi-
zación de los Agustinos de LatinoAmérica. 

Biblioteca Amazónica con 
investigadores

El P. Joaquín enfermo, en sus últimos 
años

 El P. Joaquín en una charla
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Con el gozo de estar celebrando el 
Tiempo de la Pascua de Resurrección 
escribo estas líneas acerca de tan im-
portante tema, como es la Emigración, 
Inmigración y Misión, que se entrelazan 
en nuestra sociedad actual, donde asis-
timos a tantos desplazamientos a nivel 
nacional e internacional. Uno de estos 
días pasaba por la embajada de Estados 
Unidos, cercana a nuestra parroquia, y 
veía una larga fila, más de tres cuadras, 
esperando el turno para lograr la visa, 
que les permita alcanzar un futuro más 
promisorio, que hoy no encuentran en la 
Argentina, que les vio nacer.

Nuestro Vicariato de San Alonso de 
Orozco al estar presente en dos latitudes 
tan distintas presenta realidades muy di-
versas en cada una de ellas. 

En la Prelatura de Cafayate y en la 
Parroquia de Santa Teresa de Salta, en 
el norte argentino, en estos últimos años 
se han notado la llegada de muchas fa-
milias de los países limítrofes, tanto de 
Bolivia, como de Chile, que se han in-
corporado con mucha facilidad. Lo más 
frecuente es la llegada de las familias de 
los “cerros”, lugares situados a unos tres 
mil metros de altura, que bajan a lugares 
más habitados, en busca de buena asis-

tencia sanitaria y de una más completa 
educación para sus hijos. 

En las parroquias de Buenos Aires
En las parroquias de Buenos Aires se 

ha notado la llegada de bastantes fami-
lias procedentes de Venezuela, que no 
pueden acomodarse al régimen actual, 
vienen buscando cierta seguridad, so-
siego y estabilidad en sus negocios, que 
no consiguen en su país. Prefieren dejar 
sus viviendas vacías, en espera de mejo-
res tiempos.

Estos hechos no han influido en la 
marcha pastoral de nuestras parroquias, 
ni tampoco de nuestros colegios. Han 
sabido acomodarse a las costumbres y 
modalidades del país que ha tenido la 
gentileza de acogerlos.

A nivel nacional se encuentran una 
serie de casos particulares, de perso-
nas que vienen a realizar sus estudios 
universitarios en Buenos Aires, por ser 
gratuitos en las universidades estatales, 
que difícilmente regresan a su país de 
origen, más bien prefieren permanecer 
y trabajar en la Argentina que les facilitó 
sus estudios. Sigue en discusión, si es 
legal que personas extranjeras gocen de 
beneficios extraordinarios para sus estu-
dios universitarios, mientras que jóvenes 
argentinos no pueden acceder a dichos 
estudios, por falta de medios económi-
cos. Esta discusión se escucha en los 
medios de comunicación con frecuencia.

Igualmente vienen en busca de una 
mejor atención en la salud, en los hos-
pitales públicos del país. La intensa 
demanda de casos, ha provocado la re-
acción de arancelar, a las personas de 
otros países, que paguen los servicios 
que reciben en bien de su salud.

Otra discusión, particularmente pre-
sente, en el reciente gobierno del pre-
sidente Javier Milei, es acerca de los 
emigrantes, llegados a la Argentina y son 
beneficiarios de los Planes Sociales, en 

EMIGRACIÓN, INMIGRACIÓN Y MISIÓN  
VICARIATO S. ALONSO DE OROZCO

Joven indigente en una calle de 
Buenos Aires
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particular del Plan Potenciar. Este plan 
de inserción laboral fue creado en marzo 
del año 2020 por el gobierno de Alber-
to Fernández. En diciembre de 2023 el 
programa tenía más de 1,6 millones de 
beneficiarios, un 113% más que el año 
de su creación. Sólo el 1,2% logró ac-
ceder a un empleo registrado, según los 
datos oficiales.

Pues bien, en este plan potenciar, por 
lo menos 110.000 personas, son ciuda-
danos extranjeros. Se trata de un grupo 
minoritario, pero significativo, dentro del 
vasto universo de personas que perciben 
78.000 pesos a cambio de un trabajo co-
munitario. Por lo tanto los extranjeros son 
un 10% del total, después de un largo 
proceso de bajas en los últimos meses.

En el gobierno actual se ha des-
doblado este plan Potenciar en dos, 
¡Acompañamiento Social y Volver al Tra-
bajo!. Los emigrantes de los países veci-
nos están inscritos en estos nuevos pla-
nes, con la finalidad de insertarse en el 
mercado laboral, que ya lleva estancado 
desde hace más de una década. Estos 
emigrantes siguen subsistiendo en nues-
tro País, realizando pequeños trabajos, - 
changas les decimos nosotros-, y otros 
rebusques varios, como es la recogida 
de cartón y materiales, que rebuscan en 
los tachos de basura.

Se espera del plan Acompañamien-
to Social reinsertar sobre un piso de 

270.000 beneficiarios, conseguirles un 
trabajo remunerado. Según fuentes ofi-
ciales, 11,7% son ciudadanos extran-
jeros. 

No se poseen datos concretos acer-
ca de las personas en situación de calle, 
que abundan actualmente en la Capital. 
Los porteños en esa triste situación pro-
vienen en su mayoría de las provincias, 
es de suponer, que muchos sean extran-
jeros, que emigraron con el sueño de en-
contrar algo mejor para sus vidas.

 
Misión de los colegios en Cafayate

Sobre el tema de la “misión” se-
guimos trabajando muy unidos las dos 
circunscripciones eclesiásticas. Los jó-
venes de los Colegios y Parroquias de 
San Agustín y de San Martín de Tours 
de Buenos Aires todos realizan días de 
misión en la Prelatura de Cafayate, con 
preferencia en la Parroquia de Molinos, 
desde hace varios años.

En el pasado año, 2023, el Grupo Mi-
sionero del Colegio San Agustín estuvie-
ron misionando en la zona de Luracatao, 
recorriendo las poblaciones de Brealito, 
El Refugio, La Puerta, La Sala y Alum-
bre. Poblaciones que reciben la visita del 
sacerdote mensualmente, en las fechas 
previstas, donde se atienden las perso-
nas que desean recibir el Sacramento de 
la Reconciliación, seguidamente se cele-
bra la Santa Misa. 

 Los PP. Diego y Lucas con 
misioneros y comunidad de 

Luracatao

Oratorio de una familia de los Cerros

ARGENTINA

91



El Grupo del Colegio de San Martín 
de Tours se hicieron presentes en la lo-
calidad de Seclantás, aprovechando las 

vacaciones de invierno en el 
mes de julio. Durante las va-
caciones del verano, visitaron 
la población de La Angostura, 
permaneciendo desde el 28 
de diciembre hasta el 8 de 
enero.  

Como dijimos anterior-
mente son poblaciones que 
reciben al sacerdote mensual-
mente. Les ayuda la visita de 
los jóvenes misioneros, para 
recibirlos en sus hogares, pre-
sentar sus inquietudes y con-
versar sobre los temas ecle-
siales. Durante todo el año 
pasado el tema de la sinodali-
dad acaparó los diálogos, con 
la finalidad de crear un nuevo 
estilo de vida pastoral, donde 

se pide una mayor participación de toda 
la comunidad, para que caminen juntos y 
seguir construyendo el Reino de Dios en 
el extenso Valle Calchaquí. 

A los jóvenes porteños se quedan 
impresionados por la “religiosidad popu-
lar” de las familias del Norte Argentino. 
Muchas de ellas tienen instaladas en sus 
casas, muy humildes, por cierto, pero 
reservan una “pieza” o parte de la mis-
ma, para venerar las imágenes que van 
consiguiendo de las diversas visitas a las 
parroquias o santuarios más cercanos. 

Sin duda que son auténticas “iglesias 
domésticas”, donde rezan diariamente y 
conservan la fe heredada de sus padres. 
Este hecho es para los jóvenes misione-
ros una catequesis vivencial, que se les 
graba para siempre. 

Un acontecimiento destacado, del 
año pasado 2023, ha sido la celebración 
de los primeros veinticinco años de la 
nueva Iglesia de la Parroquia de Nuestra 
Señora de la Candelaria, en la ciudad de 
Santa María, regida por la Comunidad 
Agustiniana. 

La antigua Iglesia, edificada el 14 
de febrero de 1790, por mandato del 
primer Cura Párroco, don Victorio Fer-
nández López; ampliada en el año 1883, 
con dos naves laterales. Dicha Iglesia 
perduró a través de muchos años, hasta 
que sus paredes fueron cediendo y sus 
techos se fueron abriendo y amenazan-
do ruinas.

Con la creación de la Prelatura de 
Cafayate se pensó en construir una nue-
va Iglesia. La piedra fundamental fue 
bendecida por Mons. Diego Gutiérrez 
Pedraza, hoy Siervo de Dios, el 14 de 
julio de 1988. La obra duró varios años, 
hasta que el 23 de junio de 1998, que fue 
bendecida por Mons. Cipriano García 
Fernández, siendo Párroco el P. Pablo 
Hernando Moreno.	

 La nueva iglesia tiene una gran ca-
pacidad y responde al crecimiento de-
mográfico de la ciudad de Santa María, 
de la provincia de Catamarca, que sigue 
un ritmo de crecimiento y desarrollo muy 
considerable. 

En el año actual, 2024, todas nues-
tras parroquias y colegios han aceptado, 
son agrado, el Año de Oración como 
preparación para el Año Santo 2025. 
Como lema agustiniano hemos elegido 
unas palabras del Sínodo de la Sinoda-
lidad: “Por una comunidad que escucha 
y acompaña”. Será nuestra tarea lograr 
que se haga vivencial en cada una de las 
comunidades.

Les saluda fraternalmente

P. PABLO HERNANDO MORENO, OSA

Nueva Iglesia de Sta. María

Grupo misionero de la parroquia S. 
Martín de Tours
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Empecé mi proceso para la misión 
en Salta, después de un diálogo con 
el padre provincial, Domingo Amigo, 
cuando estaba todavía en España pre-
parando mi tesis final de teología. Dejé 
Madrid (España), el día 17 de septiembre 
de 2023, para viajar a Argentina. Llegué 
el 18 de septiembre a Buenos Aires y, 
por entonces, el vicariato san Alonso de 
Orozco celebraba el  capitulo vicarial. 
Estuve presente durante estos días de 
capítulo con los religiosos capitulares.

Después llegué a Salta el día 27 de 
septiembre de 2023. Ahí empecé la mi-
sión en la parroquia Santa Teresa de Je-
sús. Esta parroquia tiene dos vicarías: la 
Consolación y la Vicaría san Antonio de 
Padua. A mí, de modo particular, se me 
encomendó la misión en San Antonio de 
Padua, dónde acompañé a varios gru-
pos como: catequistas, palestra, misio-
neros. Este acompañamiento lo hice con 
charlas que dirigí a estos grupos. 

Con los catequistas tenía temas so-
bre la comunidad y la unidad en la Igle-
sia. Con los de palestra trataba temas 
sobre la justicia, la paz, y la eucaristía. 
Con los misioneros no tuve temas de 
modo específicos, sino que los acompa-
ñé con varias reuniones y tenía y tuve el 

privilegio para estar con 
ellos durante la celebra-
ción de sus 23 años de 
existencia en Salta, de 
modo especial en nues-
tra Vicaría san Antonio 
de Padua. 

En la parroquia san-
ta Teresa he trabajado 
todos los días, menos 
los sábados y domin-
gos, porque estos dos 
días tenía que estar en 
san Antonio. Tanto en la 
parroquia como en la vi-
caría san Antonio, - muy 
rara vez en la Consola-
ción-, he podido ejercer 

mi ministerio como diácono y he podido 
predicar, celebrar sacramentos como 
matrimonios y bautismos. Con relación 
al sacramento del matrimonio tuve char-
las con varios grupos de novios antes de 
la celebración de su matrimonio, donde 
les he hablado sobre el sacramento, el ri-
tual, y también con testimonios de otros 
matrimonios.

Una misión muy especial fue estar en 
los colegios: Colegio del Niño Jesús de 
Praga y el Colegio Santo Tomás de Villa-
nueva. Tuve una responsabilidad mayor 

MI EXPERIENCIA DE MISIÓN EN SALTA

Fr. Kenndy con una familia de Salta

Fr. Kenndy en Salta

Fr. Kenndy tras la celebración de un bautismo en Salta
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en este último centro, dónde estuve al 
lado de los profesores y el personal del 
comedor para acompañar a los alumnos 
y ayudar cada día –dentro de mis posibi-
lidades-, en el comedor. Hacía las oracio-
nes antes de las comidas y cuidaba a los 
niños durante el almuerzo y en varias acti-
vidades, como charlas para los padres de 
la primera comunión y de la confirmación. 

En el Colegio del Niño Jesús de Pra-
ga acompañaba a los alumnos del coro. 
Algunas veces fui a dialogar con ellos en 
el patio del colegio. También colaboré 
con la profesora Gabriela Alejandra Sú-
belas, que enseña la asignatura de física 
en el colegio. Ella me acompañaba en la 
formación de los jóvenes y profesores 
para la misión que tuvimos en Molinos, 
ya que son personas muy entregadas a 

la misión de la Iglesia. Desde mi punto 
de vista personal, me parece que han 
entendido bien su papel como bautiza-
dos y que han podido ejercer su misión. 
Con ellos realizamos el proyecto de mi-
sión en Molinos. También acompañé al 
equipo pastoral en diversas actividades:  
programación de las misas, de las fiestas 
importantes para la OSA, y en la planifi-
cación de actividades que tienen que ver 
con nuestro papel como responsables 
de la pastoral.

Ya que tenía experiencia previa en 
Molinos, - donde fui a ayudar al párro-
co padre Lucas y padre Walter, quienes 
son los que viven en esta parroquia de 
San Pedro Nolasco-, fui a misionar en las 
Capillas de Refugio, Laguna, y La Puer-
ta, que son lugares muy bonitos y gente 
muy cercana y dispuestos a participar en 
todas las actividades. 

También, durante mi tiempo en Moli-
nos tuve bajo mi responsabilidad como 
diácono, la Celebración de la Palabra, 
porque los sacerdotes no estaban todos 
los días durante mi estancia en Molinos. 
La experiencia en Molinos ha sido única, 
en el sentido de la entrega de la gente en 
todas las actividades de la Semana San-
ta, como Vía Crucis, la Pasión viviente, 
y el acompañamiento de las agustinas 
misioneras, OSA, en esta localidad. Os 
dejo con unas fotos y videos que os pue-
den servir de ilustración.

Muchas bendiciones para los lectores.

FR. KENNDY ST FLEUR, OSAFr. Kenndy en Salta con un grupo de jóvenes

Fr- Kenndy con algunos niños

Fr. Kenndy con un grupo de oración
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Ya el Papa S. Pablo VI, de feliz me-
moria, acuñó la hermosa y sugerente 
frase “la Iglesia está para evangelizar”. S. 
Juan Pablo II afirmó, con no menor crite-
rio y profundidad en la entrada al nuevo 
milenio que “la nueva evangelización ha 
de ser nueva en su ardor, en sus métodos 
y en su expresión”. Evangelizar, pues, a 
la persona y a toda persona y la cultura 
respondiendo así a la invitación de Jesús 
Resucitado: “Vayan y anuncien la Buena 
Noticia a toda la creación”. Y, desde ese 
momento, la Iglesia, guiada y animada 
por el Espíritu ha llevado y sigue llevan-
do el anuncio gozoso del Evangelio por 
todos los rincones de la tierra.

Desde la Comunidad Agustiniana de 
Salta les queremos compartir instantá-
neas de nuestra presencia y actividad 
que desde nuestra Comunidad –tanto 
Educativa como Parroquial- realizamos.

Dividiremos este trabajo en tres 
partes. El profesor Aníbal Romano nos 
aproxima a nuestras raíces. El P. Pablo 
Sánchez Polanco se enfoca en la Vir-
gen y el Señor del Milagro. Finalmente, 
la preceptora Antonia López y el grupo 
misionero nos comparten su experiencia 
como heraldos del evangelio.

1- El encuentro con lo diverso desde 
uno mismo

La ciudad de Salta, fundada en 1582, 
al norte del valle de Lerma, integró la ex-
tensa gobernación de Tucumán durante 
los primeros tiempos de la presencia 
hispánica. A partir de 1783 forma parte 
de la Intendencia de Salta del Tucumán, 
abarcando los actuales territorios de Ca-
tamarca, Jujuy, Tucumán y Santiago del 
Estero, como también algunas tierras 
que hoy se hallan bajo soberanía boli-
viana.

Desde un primer momento de la pre-
sencia hispánica, especialmente con su 
fe católica es la que se va “enfrentando” 
a las más diversas concepciones religio-
sas de la tradición andina, ligada funda-

mentalmente a la concepción holística 
de la Pachamama, es decir, la madre 
tierra como cobijo y protección de to-
dos sus hijos y de la misma tierra. La fe 
católica transmite un carácter universal, 
transcendente y escatológico.

Se va dando un mestizaje que se ha-
lla presente no solo a la hora de llevar 
adelante prácticas espirituales, sino en 
el fenotipo “tradicional” del salteño, pues 
en los mismos se hace presente la he-
rencia hispánica junto a la de los pueblos 
originarios y los pueblos africanos.

Salta históricamente ha sido un lugar 
de encuentro de caminos en tiempos del 
período colonial: rutas comerciales que 
conectaban  los ricos mercados mineros 
altoperuanos (hoy Bolivia) con las zonas 
productoras de Córdoba y Santa Fe de 
animales de tiro y en esas rutas se fueron 
dando los intercambios culturales, espe-
cialmente las creencias que contribuyó 
decididamente a moldear algunas carac-
terísticas del sentir devocional salteño.

Apacheta. Ruinas de Quilmas

Prof. Aníbal, Prec. Antonia y P. Pablo

LA RELIGIOSIDAD SALTEÑA
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Hemos de resal-
tar en las prácticas 
andinas, de vida, 
como una simbiosis 
que procura cargar 
de significados el 
Universo, el tiem-
po, el espacio, la 
creación colocando 
como eje de dicha 
reflexión al hombre 
que, a través de su 
trabajo, transforma 
el mundo. Y dentro 
de estas prácticas, sobre todo de agra-
decimiento a la Pachamama, nos remi-
ten a los principios de sustentabilidad 
propuestos por las ciencias medioam-
bientales buscando la armonía entre lo 
múltiple (universo-comunidad) y lo parti-
cular (fe-individuo) como norte de nues-
tra acción.

El salteño se caracteriza, también, 
por su vertiente de poeta, que se hace 
presente esta tradición andina en sus 
poemas y cantos:

“Vengo del ronco tambor de la luna. 
En la memoria del puro animal. Soy una 

astilla de tierra que vuelve. Hacia su anti-
gua raíz mineral …” (Vidala del Nombra-
dor. Jaime Dávalos).

El respeto y la simetría se erigen 
como ejes nodales para el fortaleci-
miento espiritual del salteño, ya que 
su fe católica y la fuerte tradición an-
dina  se hacen presentes en su diario 
acontecer y ello posibilita otras ma-
neras de ver y sentir el mundo. Otra 
manera de encontrar lo diverso en uno 
mismo.

                                                                                                      
   PROF. ANIBAL ROMANO

Rebaño de llamas en Argentina

Chacarera, encuentro en el colegio

Fr. Kenndy con un grupo de niños
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Desde 1971, los Agustinos estamos 
en Salta capital. Continuamos la labor 
que habían iniciado los Carmelitas con 
la parroquia Santa Teresa de Jesús y el 
colegio Milagroso Niño Jesús de Praga. 
Y en el 2014 se comenzó a construir el 
colegio Santo Tomás de Villanueva, fun-
cionando Inicial y Primaria (hasta 6to. in-
cluido). El colegio de Praga con Inicial, 
Primaria y Secundaria. 

En septiembre de  1692, la tierra 
salteña tembló y se adueñó de la ciu-
dad el miedo, el temor, la destrucción y 
la muerte. Entonces, se acordaron que 
hacía un siglo llegaron a la catedral de 
Salta dos imágenes procedentes del 
puerto del Callao, en Lima, donde ha-
bían aparecido de forma milagrosa en el 
mar sin saber cómo habían llegado hasta 
allí. Dos imágenes: una de la Virgen del 
Rosario y un Cristo crucificado, enviadas 
desde España por el dominico Francisco 
Victoria. Llegan a Salta y se dejan en la 
sacristía. Olvidadas.

 Ante el horror del terremoto, sacan 
las imágenes a la calle en procesión. Se 
une la gente salteña,  todos, grandes y 

pequeños, ricos y pobres, blancos, mes-
tizos, indígenas, autoridades y pueblo, 
todos a una salen a la calle con las imá-
genes implorando misericordia para que 
cesen los temblores. Se detiene el tem-
blor y comienza una unión, un matrimo-
nio entre el Cristo y la Virgen del Milagro 
-llamados así a raíz del terremoto- y el 
pueblo de Salta. Salta capital y su provin-
cia se identifican tanto con sus patronos 
y defensores que los dos –Salta y el Sr. y 
Virgen del Milagro- caminan juntos: “Tú 
eres nuestro y nosotros somos tuyos”, 
reza el estribillo de la canción – oración 
que refleja el maridaje entre ambos. Y se 
sella un Pacto de fidelidad entre aquellos 
hombres y mujeres y el Señor y la Virgen. 
Pacto que se sigue renovando puntual y 
religiosamente año tras año en la fiesta 
de los patronos, 15 de septiembre. 

No cabe duda que este aconte-
cimiento marca la historia del pueblo 
salteño, tanto de la capital como de la 
provincia. Y es que, año tras año, sep-
tiembre a septiembre, desde aquellos 
días grises, nublados y fatídicos de los 
temblores, aparece la calma, el sosiego 
y la esperanza en ese redoblar de cam-
panas llamando a la procesión, a la sali-
da, al encuentro de la esperanza acom-
pañados por los santos patrones que, en Procesión Cristo del Milagro

EN CAMINO POR LAS TIERRAS
ARGENTINAS DE SALTA

Señor y Virgen del Milagro
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andas, guiaban al pueblo suplicando al 
buen Dios el cese de los rugidos de la 
tierra. Y así, septiembre tras septiembre, 
las calles de Salta se engalanan para 
aclamar en sus calles a sus patronos y 
las rutas y senderos de la provincia se 
embellecen con las múltiples y multico-
lores peregrinaciones que de todos los 
lugares de la provincia –llanos, valles, 
cerros, puna- durante no pocos días se 
acercan a la ciudad para rezar –pedir, 
agradecer, suplicar, contemplar, alabar- 
a sus patrones porque siguen siendo 
generosos y benévolos con ellos y sus 
familias. Un mundo de gente recorre los 
caminos de la provincia y entre el 14 y 
el 15 de septiembre la ciudad recibe con 
alegría y regocijo, sí, pero también con 
un café, unas frutas, una bebida refres-
cante, agua para el mate y les dan por 
dos – tres días alojamiento en los más di-
símiles lugares para descansar, reponer 
fuerzas e ir a saludar a la catedral con 
sus paisanos a la Madre y al Cristo del 
Milagro. 

Es el punto que señala el momento 
cumbre del año. Y es que desde la viven-
cia del Milagro, se encuentran las fuerzas 
para encarar otro año que no será fácil 
pero que será sin duda más llevadero de 
la mano de nuestros patrones. Y es que 
sigue siendo real el verso de la oración 

a nuestros patrones: “Tú eres nuestro y 
nosotros somos tuyos”. Es el Pacto de 
Fidelidad que año a año, septiembre a 
septiembre, pueblo –con su presencia 
multitudinaria, sus autoridades civiles y 
religiosas- y las imágenes sagradas de la 
Virgen y el Señor de Milagro se renueva 
con renovado fervor, confianza, expecta-
ción y emoción.

Todo cuanto se origina en y desde el 
Milagro está impregnado en nuestra acti-
vidad pastoral por nuestra espiritualidad 
agustiniana, dando un color y un sabor 
humano y cristiano que nos sigue invi-
tando a formar comunidades donde se 
viva una fraternidad  que lleva a la amis-
tad y a la búsqueda continua del Dios 
presente en nuestra vida.

P. PABLO SÁNCHEZ POLANCO, OSA

Estudiantes de Salta

Procesión de la Virgen del Milagro
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La Escuela Parroquial Milagroso 
Niño Jesús de Praga se encuentra en la 
ciudad de Salta, Norte de Argentina, per-
tenece a la Orden de San Agustín, con 
una trayectoria de 53 años, brinda for-
mación y educación a niños y jóvenes en 
los Niveles Inicial, Primario y Secundario.

A comienzo del Ciclo Lectivo 2023, 
siguiendo las enseñanzas de nuestro 
padre San Agustín, con mucho entusias-
mo, con un sinfín de cosas por descu-
brir y aprender, pero por sobre todo con 
mucha fe y el corazón dirigido a Dios, 
se formó el Grupo Misionero de nuestra 
escuela, integrado por alumnos del Nivel 
Secundario, con el apoyo y acompaña-
miento de directivos, docentes, precep-
tora, Frailes y la colaboración de las fa-
milias de cada misionero.

A lo largo del año y con mucho es-
fuerzo, felizmente se hizo posible realizar 
tres Misiones, la primera la realizamos en 
Seclantás, localidad del Valle Calchaquí, 
a 170 km de la ciudad de Salta, junto con 
el Grupo Misionero del Colegio San Mar-
tín de Tours de Buenos Aires, experien-
cia única e inolvidable, nos dejó muchas 
enseñanzas, también mucho por apren-
der y mejorar. 

Motivados por lo vivido en la Prime-
ra Misión, hicimos la Segunda Misión en 
Molinos, localidad del Valle Calchaquí, 
lugar que nunca olvidaremos, fuimos 
cautivados por la sencillez y amabilidad 
de su gente, momentos tan hermosos y 
fuertes que siempre quedarán en nues-
tros corazones.

Aparte de realizar las visitas casa 
por casa llevando la Palabra de Dios, 
la misión también nos permite conocer 
las diferentes realidades de cada fami-
lia, hacer nuevos amigos, participar en 
las dinámicas con los niños, cantar con 
el coro en la Iglesia, visitar  Colegios y 
Escuelas de cada localidad,  difundir 
nuestra tarea de Misionar e invitar a 

participar a la gente a través de las emi-
soras radiales locales.

Cada una de estas experiencias nos 
sirvió para afianzar el vínculo con Dios 
y con nosotros mismos; y dejar de cen-

trarnos tanto en nosotros, y comenzar a 
apreciar y distinguir las diversas realida-
des por las que otras personas tienen.

Antes de concluir el Ciclo Lectivo 
2023 realizamos nuestra tercera Misión 
en la Localidad de Santa María, Provin-
cia de Catamarca.  Con todo lo vivido y 
compartido, sabemos que la a Misión 

EXPERIENCIA MISIONERA DE LOS ALUMNOS
DE LA ESCUELA PARROQUIAL  
NIÑO JESÚS DE PRAGA

Alumnos del colegio con la Virgen 
del Buen Consejo

En la cuesta del obispo
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logra la comunidad. Permite conectar 
con los corazones de la gente a la que se 
visita y con el de uno mismo, nos hace 
sentir que no estamos solos.  Nos llenó 
de paz y sentimos que estábamos más 
cerca de Jesús, como si Él caminara a 
nuestro lado. “Hacer Misión” es llevar la 
palabra del Señor a todos los hombres 
que habitan en la Tierra, ya sea mediante 
la lectura y reflexión del Evangelio, o con 
las acciones y actitudes que tenemos 
para con el otro.

El Misionar también nos acerca más 
a nuestros hermanos, amigos, nos lleva a 
compartir nuestras habilidades sociales, 
a desenvolvernos en público y a hacer-

nos una persona más cercana y humana, 
tal es así que, visitamos el Comedor de 
la Parroquia San Antonio de Padua, Villa 
San Antonio, llevando alegría y juegos 
para festejar con todos el “Día del Niño”.

Este año, nuestro Grupo Misionero 
también colabora realizando visitas los 
fines de semana al Hogar Cuna de la ciu-
dad de Salta, alegrando a los niños con 
juegos, música y brindando mucho amor.

La Misión es esto, nos lleva a reco-
rrer un camino acompañados del Señor, 
a través de la oración y la reflexión, con 
un alma humilde y dispuesta a hacerse 
pequeña para dejar lugar al resto, para 
poder desarrollar tareas que tal vez nor-
malmente nunca haríamos.

Es una excelente forma de acercar-
se, reflexionar y vivir las enseñanzas que 
nos dejó Jesús, que escuchamos en las 
clases de Educación Religiosa, siempre 
unidos en comunidad, y con un corazón 
dispuesto al sacrificio, y sin temor a lo 
desconocido.

Los Jóvenes Misioneros de Nuestra 
Escuela Parroquial Niño Jesús de Praga, 
eligieron este camino para formarse, or-
ganizase y compartir, logrando los objeti-
vos con mucho esfuerzo. Dios bendiga a 
nuestros queridos jóvenes que dejan una 
enorme enseñanza de amor.

PRECEPTORA ANTONIA 
 Y GRUPO MISIONERO

Con abuelos de Tomuco, Molinos

Ante la iglesia de Luracatao
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Cuando Dios creó el planeta Tierra y se 
la regaló a los hombres, no se la dio dividida 
en parcialidades, sino como un “totum”, sin 
fracturas ni divisiones, con una orden: “Llenen 
la tierra y gobiérnenla” (Gen 1,28) Ahí la Tierra 
pasó a ser el “país” del hombre.

Dios, unívoco y simplicísimo, siempre fue 
enemigo de fracturas, divisiones y parcialidades. 
Cuando Dios abrió las puertas del Paraíso, le dijo 
al hombre: “Ahí tienes a tu país”; y el país, sin 
fronteras, era toda la Tierra.

Después, las roturas, los límites, los pe-
dazos, siempre fueron obra espúrea de los 
egoísmos humanos; y, desde entonces, el 
hombre perdió el sentido de la unidad congé-
nita y el saboreo de la fraternidad y solidaridad 
universal. A partir de ahí, como perros que a 
dentelladas se disputan la presa, se inició el ti-
roneo por lo que es mío y es tuyo: los hombres  
se dedicaron a “marcar territorio”, haciendo 
pedazos la unidad. Comenzaron a marcar 
fronteras, lo que sería en el futuro, a través de 
la Historia, motivo de tantas guerras. ¡Cuántos 
pecados se han cometido en nombre de lími-
tes y fronteras! 

Así las cosas, el Dios todo paciente transi-
ge con las debilidades y decisiones humanas, 
aunque no siempre son las mejores. Frutos de 
egoísmos inconfesables, la tierra quedó taja-
da, condenada para siempre a vivir con el es-
tigma de las fronteras; eso que después, am-
pulosamente, llamaríamos Estados, Países o 
Naciones. Pero al principio no fue así. Los lími-
tes no son creación de Dios, sino del hombre.

Y, naturalmente, ya con esa denomina-
ción, unos países, por su situación geográfica 
privilegiada, o por la riqueza intrínseca, o por 
el ingenio de sus habitantes, devienen en ricos 
y pobres. Ahí está la génesis de la emigración, 
que también puede acontecer por motivacio-
nes políticas o religiosas. De todos modos, es 
la dolorosa y apodíctica situación.

Pero, me interesa responder y justificar el 
título. Nunca mejor dicho y es teológicamente 
cierto que: “Dios sabe sacar bienes de los ma-
les”. Las migraciones, inmigraciones y emigra-
ciones – creaciones del hombre - , con todos 
los desgarrones, incómodos, peligros y sufri-
mientos que llevan aparejados, ciertamente 

son un mal y causa de muchos males; pero, 
felizmente, también son una epifanía de Dios. 

A través del mal de la emigración, Dios está 
dinamitando fronteras, retornando la humanidad 
al estado primigenio de la unidad: la tierra es de 
todos como Él nos la entregó: un solo Dios, una 
sola familia en una tierra común. Y, para eso, 
los emigrantes, afortunadamente, son un signo 
profético, acortando distancias y rompiendo 
fronteras.

Como profetas, los emigrantes también 
nos desinstalan, y nos hacen recordar que es-
tamos en esta vida en estado de emigrantes –a 
san Agustín le agradaba decir “como peregri-
nos”– , en peregrinación a la patria prometida.

Mientras exista la parábola de la emigra-
ción, siempre se podrá tener la sensación de 
que algo se ha desalambrado y que han des-
aparecido límites.

Se me ocurren dos actitudes cristianas ante 
el fenómeno de la emigración: Primero: los emi-
grantes que emprenden la marcha sin retorno, 
en busca de mejores condiciones de vida, y pi-
den la integración en otro país, deben mostrar-
se agradecidos y respetuosos, con los mejores 
deseos de integración a las leyes y costumbres 
a ese país. Y al país adoptante le cabe la actitud 
de una acogida abierta, cálida, amiga y fraterna. 
Nunca en clave de captación vampiresca, en 
vistas de chupar la sangre, a los que llegan dis-
puestos a sumar soberanía y prosperidad.

Otro signo profético del movimiento emi-
gratorio, es su profundidad escatológica. Con 
relación al Juicio Final, había dicho Jesús: “Ve-
nid, benditos de mi Padre y tomen posesión 
del Reino que les ha sido preparado, porque…
fui forastero (emigrante) y me acogieron en su 
casa” (Mt 2535)

De tal manera que, los emigrantes son 
cosa seria; cosa muy seria el movimiento mi-
grante y emigrante. Eso quiere decir que sere-
mos juzgados por los emigrantes.

Para quien lo quiera entender, los emi-
grantes son una gracia, una bendición en los 
planes de Dios; y también, una garantía de sal-
vación: Cristo es el emigrante. Lo fue una vez, 
como emigrante a Egipto y lo es hoy en la piel 
de los emigrantes.

 P. HIPÓLITO MARTÍNEZ, OSA

EMIGRANTES COMO PROFECÍA

Migrantes durmiendo en la calle
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Los agustinos de la pro-
vincia de San Juan de Saha-
gún presentes en Barcelona 
no son los primeros en Cata-
luña. Han estado presentes 
los agustinos en Barcelona 
desde los primeros siglos de la 
fundación de la Orden de San 
Agustín. El primer convento 
de san Agustín fue construido 
en el año 1349 en el barrio de 
Ribera de Barcelona, el barrio 
gótico. Debido la construcción 
de la fortaleza de la ciudadela 
(1713-1714) los agustinos tuvieron que 

trasladarse al barrio del 
Raval donde estamos 
hasta hoy día. Hoy la 
mayor parte del con-
vento de san Agustín 
viejo es archivo foto-
gráfico de Barcelona y 
museo del chocolate. 
Pero se conservan ele-
mentos del convento 
antigua como el ala de 
poniente del claustro

Historia del Raval
El Raval hoy es uno de los barrios 

más multiculturales de Barcelona. Car-
ga con siglos de mala fama a sus es-
paldas y el origen de su nombre es solo 
un ejemplo.

El Raval es hoy sinónimo 
de cultura, bares de copas, 
música emergente y gatos 
gordos. Sin embargo, durante 
siglos ha sido una zona a evi-
tar, tanto por las enfermeda-
des como por su alto índice de 
criminalidad y prostitución. En 
el siglo XIV, las murallas de la 
ciudad de Barcelona pasaban 
al otro lado de lo que hoy es la 
Rambla de Barcelona. El Raval 
estaba fuera de las murallas y 

para proteger a la ciudad de las enfer-
medades, se enviaba aquí a las perso-
nas afectadas y empezaron a proliferar 
actividades indeseables y marginales. 
Esta zona empezó a ser conocida como 
rabad, palabra árabe que significa extra-
muros de una ciudad. También significa 
barrio de prostitutas y leprosos. Con el 
tiempo la palabra se convirtió en el ca-
talán Raval.

El Raval, un barrio multicultural
Durante la Guerra Civil y el Franquis-

mo el Raval quedó como una zona de-
gradada no solo a nivel social, sino ur-
banístico. Se convirtió en el barrio más 
peligroso de Barcelona. Con la llegada 
de la democracia se produjeron transfor-
maciones urbanas destinadas a mejorar 
las condiciones de vida de los habitantes 

AGUSTINOS ENTRE EMIGRANTES
EN EL RAVAL DE BARCELONA

Interior de la Iglesia S. Agustín

Exterior de la Iglesia S. Agustín

El Gato de Botero en el Raval
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del barrio. Estas se intensificaron tras las 
Olimpiadas del 92 y alcanzaron su apo-
geo cuando, en el 2000, aquellas calles 
oscuras y peligrosas se convirtieron en 
un gran paseo: la Rambla de Raval. Des-
pués de todos estos cambios el barrio 
del Raval no se conoce como barrio de 
prostitutas y leprosos sino un barrio mul-
ticultural de Barcelona. 

El Gato de Botero en el Raval. (quita-
ron las calles peligrosas y estrechas para 
hacer la rambla de Raval)

En Raval conviven hoy en día gente 
venida de múltiples países y culturas. En 
sus calles pueden verse comercios de 
todas las nacionalidades e incluso tien-
das de moda y nuevas tendencias, sobre 
todo en la parte alta del barrio. 

El 60% de la población del Raval ha 
nacido en el extranjero. La gran mayoría 
son filipinos. Los demás como los pro-
cedentes de Pakistán, Bangladesh, ma-
rroquí, indios y algunos pocos latinos y 
europeos (Italia, Francia, Rumania).

La iglesia de San Agustín 
Es un templo católico ubicado en el 

barrio del Raval de Barcelona. Es tam-
bién llamada de San Agustín nuevo para 
distinguirla de la iglesia del antiguo con-
vento de san Agustín viejo. Pertenece al 
arciprestazgo de la Rambla-Poble Sec. 
La iglesia se inauguró en 1760. En el si-
glo XIX una serie de incidentes afectaron 
negativamente la comunidad agustinia-
na que tuvo que abandonar el lugar. En 
1835 el convento fue incendiado per-
diéndose toda la ornamentación interior. 
Ese mismo año se perdió el convento y 
el claustro. Cuatro años después la igle-
sia paso a ser parroquia dependiente de 
la diócesis de Barcelona.

La iglesia es sede canónica de la 
Hermandad del Gran poder y de la Es-

El Cardenal Omella, con los PP. 
Michael, Faustin y Bernand

P. Faustin con cofrades.
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peranza Macarena radicada en la ciu-
dad. Las procesiones más grandes de 
la semana santa en Barcelona salen de 
esta iglesia.

La iglesia san Austin tiene nave con-
gregacional muy grande con capacidad 
de 500 personas sentadas con capillas 
intercomunicadas consagradas a va-
rios santos. El altar mayor tiene un reta-
blo baldaquino con una imagen de san 
Agustín.

Como tal hemos visto en la historia, 
la zona de Raval es una zona rodeada de 
extranjeros y pocos españoles, es un ba-
rrio conflictivo y está dentro de un mar-
co de inseguridad, pobreza, indigentes y 
drogadictos. Nuestra misión es servir a 
esta gente. La iglesia san Agustín sirve 
dos parroquias en el mismo espacio. La 
parroquia san Agustín y la parroquia per-
sonal de la comunidad filipina.

Como muchos sabréis, el barrio del 
Raval es el barrio más cosmopolita de 
la ciudad. El que antes era conocido 
como ‘el barrio chino’, hoy está habitado 
por personas de casi todas las partes del 
mundo. La sana convivencia y el mes-
tizaje ha influido, cómo no, en la fiesta 
del barrio. Signo de ello, de su compro-
miso por el respeto y la multiculturalidad, 

es que el pregón lo dé la presidenta de 
la Asociación de Mujeres Marroquíes en 
Cataluña. No solo eso, como veréis en 
las actividades programadas, hay múlti-
ples actos que evidencian que las fiestas 
se mueven acorde con la realidad de sus 
calles.

El P. Faustin con latinoamericanos

El P. Lauren con latinoamericanos
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Los feligreses de la parroquia san 
Agustín.

Así como habíamos contado de 
que dos parroquias compartan la mis-
ma Iglesia, la parroquia san Agustín y la 
parroquia personal de los filipinos. Los 
feligreses de la parroquia san Agustín 
depende de las cofradías que haya en 
la parroquia. Los países latino-america-
nos son muy religiosos. Cada país tiene 
su patrono religioso. Los inmigrantes 
procedentes de América Latina viven 
juntamente con los españoles. Pues 

en la zona de Raval hay muy 
pocos latinos. La parroquia 
de San Agustín ha organiza-
do las misas ayudando a las 
cofradías de los latinos. A 
los latinos le gusta celebrar 
la eucaristía con la imagen 
de su patrón presente cerca 
del altar. La segunda misa 
siempre la celebramos con 
los latinos que normalmente 
muchos de ellos viven fuera 
del barrio del Raval. El pri-
mer domingo celebramos la 
eucaristía con los bolivianos 
con su patrona, la virgen de 
Cotoca, el segundo con los 
paraguayos con la virgen de 
Caacupé, el tercero domingo 
con los ecuatorianos con su 
patrona la virgen de Quin-
che. El cuarto domingo del 
mes celebramos con los de 

Centroamérica. Los días de las fiestas 
patrias de sus países, participan tam-
bién los embajadores de sus países en 
España. Son fiestas grandes con bailes 
típicos de sus países. Como la iglesia 
tiene muchas capillas laterales, deja-
mos a cada cofradía una capilla para 
que guarden la imagen de su patrón. De 
esta manera tenemos feligreses en la 
parroquia san Agustín. 

P. FAUSTIN MLELWA, OSA

Los PP. Faustín Michael y Lauren 
con religiosas

Los PP. Lauren, Faustin, Bernard y Michael
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“Porque fui forastero y me acogis-
teis”. (Mateo 25: 35)

La tradición de fe católica tiene una 
larga y rica historia de hospitalidad y res-
peto por el extraño o extranjero. La Iglesia 
ha desarrollado un cuerpo completo de 
enseñanza y un patrimonio de preocupa-
ción por los inmigrantes y los refugiados. 
En Barcelona, donde he estado trabajando 
en la Parroquia San Agustín en el centro del 
barrio del Raval, esta realidad ha sido bas-
tante sorprendente y reveladora. 

Situación multicultural de Barcelona y el 
reto del movimiento migratorio

La población barcelonesa es muy di-
versa. Así lo reflejan los datos del último 
padrón municipal de habitantes publica-
do por el Ayuntamiento de Barcelona. El 
número de personas de nacionalidad ex-
tranjera empadronadas en Barcelona a 1 
de enero de 2023 era de 391.703, lo que 
supone un aumento del 7,8 % respecto al 
año anterior. 

La comunidad internacional represen-
ta actualmente el 23,6 % del total de re-
sidentes. Los datos de 2023 compensan 
el impacto de la pandemia, que comportó 
un retroceso en las cifras de residentes ex-

tranjeros en la ciudad, y recuperan la ten-
dencia al alza que se daba desde 2015.

Los movimientos migratorios son con-
sustanciales al desarrollo de la humanidad 
y migrar constituye uno de los derechos 
humanos universales. La migración pre-
senta enormes retos, oportunidades y be-
neficios, tanto para las comunidades de 
acogida como para las comunidades de 
origen, y resulta indudable su contribución 
al bienestar económico, la prosperidad y el 
desarrollo de las sociedades. Sin embargo, 
son numerosos los obstáculos jurídicos, 
sociales y políticos que impiden a la po-
blación migrante participar y contribuir en 
igualdad de condiciones en la sociedad de 
acogida. 

Desde los años 90 se ha configurado 
España como sociedad receptora de mi-
gración, mecanismo que se ha demostra-
do clave para garantizar la sostenibilidad 
demográfica ante el acusado envejeci-
miento de la población y para disponer de 
una fuerza de trabajo imprescindible para 
el sostenimiento de la economía española. 
Las personas migrantes suponen el 17% 
de la población activa total y son indispen-
sables en aquellos sectores que, siendo 
esenciales, no requieren de un alto nivel de 
cualificación (cuidados, hostelería, cons-
trucción, agricultura…) y en consecuencia 
son los que tienen las peores condiciones 
laborales y son menos demandados por la 
población española. (La contribución de la 
inmigración a la economía española. De-
fensor del Pueblo. 2020)

La Iglesia nos llama a buscar una visión 
de unidad en la diversidad como parte de 
la vida parroquial ayudando a inmigrantes, 
migrantes, refugiados y personas en movi-
miento a través de: Pastoral, Educación y 
Ministerio Social.

Cuidado Pastoral
“No podemos insistir demasiado en el 

deber de dar a los extranjeros una acogida 

AYUDA A LOS INMIGRANTES, MIGRANTES, 
REFUGIADOS Y PERSONAS EN MOVIMIENTO EN 
SAN AGUSTÍN DE BARCELONA

Entronización el Sto. Niño de Cebú 
por el Nuncio Mons. Bernardito
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hospitalaria. Es un deber impuesto por la 
solidaridad humana y por la caridad cristia-
na.... Deben ser acogidos en el espíritu del 
amor fraterno, para que el ejemplo concreto 
de una vida sana les dé una alta opinión de 
la auténtica caridad cristiana y de los valores 
espirituales” (Populorum Progressio Pope 
Paul VI, 1967) Como levadura en el mun-
do, la Iglesia está llamada a participar en 
los asuntos humanos y a reconocer en los 
pobres, en los afligidos y en los oprimidos la 
presencia del Señor que llama a la acción a 
la comunidad cristiana. La misión de la Igle-
sia, entonces, como el hogar de confianza 
y familiar para muchos de los migrantes, es 
un ministerio de evangelización y servicio. 
La tarea de acoger a inmigrantes, migran-
tes, refugiados y personas en movimiento 
a una plena participación en la Iglesia y la 
sociedad con iguales derechos y deberes 
continúa la comprensión bíblica de la jus-
ticia de Dios que llega a todos los pueblos.

Esta llamada a la comunión se dirige a 
todos los miembros de la parroquia para 
prepararse para recibir a los recién llega-
dos con un verdadero espíritu de bienveni-
da. La amabilidad simple y llena de gracia 
y la preocupación por parte de todos los 
feligreses hacia los recién llegados son los 
primeros pasos. Esto puede ir acompaña-
do de un estudio de la lengua y la cultura, 
así como de esfuerzos constantes y pa-
cientes en la comunicación intercultural. 

La integración de los grupos entrantes es 
compleja debido a los horarios múltiples 
de la misa y la falta de personal o recursos, 
pero si el personal de la parroquia recep-
tora y los feligreses están abiertos a los 
recién llegados y proporcionan un puente 
para unir culturas entre sí, los recién llega-

dos mismos proporcionarán el liderazgo y 
mostrarán el camino hacia una integración 
saludable.

Los migrantes a nuestra parroquia en 
Barcelona, bien sea latinos o filipinos ex-
perimentarán la acogida de la Iglesia más 
personalmente a nivel de la parroquia. Los 
agustinos, el personal de la parroquia y 
los feligreses en consecuencia, muestran 
estar llenos de un espíritu de bienvenida, 
respondiendo a culturas nuevas y tal vez 
poco comprendidas. Podrán hacerlo pre-
cisamente en la medida en que hayan re-
cibido el apoyo de la diócesis y la continua 
formación y el espíritu misionero asimilado 
a lo largo de la formación inicial. Ayuda 
también tener un pastor/párroco con un 
espíritu abierto y acogedor que insiste en 
que toda la parroquia participe en tal espí-
ritu empujando una gran diferencia en las 
relaciones entre los diferentes grupos. Hay 
que saber acerca de modelos eficaces para 
acomodar múltiples grupos culturales den-
tro de una sola estructura parroquial. Las 
estructuras parroquiales y diocesanas no 
siempre han sido lo suficientemente flexi-Devotos de Sta. Rita haciendo cola ante la iglesia

El Card. Omella y los párrocos del 
arciprestado celebrando en  

S. Agustín 
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bles como para acomodar la afluencia re-
pentina de nuevos grupos. Las parroquias 
se han encontrado sirviendo a las comu-
nidades de fe que atraen a miembros que 
están fuera de los límites de la parroquia, lo 
que plantea preguntas sobre las fuentes y 
límites de los recursos parroquiales.

La acogida y hospitalidad que la parro-
quia extienden a los recién llegados inclu-
ye esfuerzos activos por parte del párroco 
y el personal de la parroquia, individuos y 
familias, consejos parroquiales, comités 
de liturgia, entidades de preocupación so-
cial, etc. grupos de jóvenes y otras orga-
nizaciones parroquiales para emprender el 
esfuerzo especial necesario para aprender 
sobre las culturas en su medio. Eventos 
especiales como cenas internacionales, 
eventos sociales comunes y fiestas pa-
rroquiales multiculturales (celebración de 
Sinulog en la Fiesta del Sto. Niño, Proce-
sión Mariana de la Virgen de Caacupe de 
los Paraguayos, La Virgen de Cotocá de 
Bolivia… entre muchas) pueden ayudar a 
introducir a los diversos miembros de la 
parroquia a otras culturas y pueden con-
ducir a un mayor intercambio entre grupos. 
Se anima a la parroquia a patrocinar foros 
en los que miembros de diferentes culturas 
puedan compartir abiertamente sus oríge-
nes únicos e identificar áreas de unidad. La 
liturgia y la decoración de la iglesia reflejan 
cada vez más los dones culturales de los 
migrantes, con sus propias imágenes de 
María y los santos, sus canciones y sus 
distintivas celebraciones tomando su lugar 

junto a las de las generaciones mayores de 
inmigrantes. El perfil proporcionado con 
respecto a los recién llegados que son ca-
tólicos no debe minimizar la abrumadora 
preocupación de la Iglesia por todos los 
recién llegados, independientemente de su 
tradición religiosa o la falta de una.

Educación, Formación y Capacitación
“Cuando los trabajadores provienen de 

otro país o distrito y contribuyen al progre-
so económico de una nación o región por 
su trabajo, toda discriminación en cuanto a 
salarios y condiciones de trabajo debe ser 
cuidadosamente evitada. Por otra parte, 
todas las personas, sobre todo las autori-
dades, deben tratarlas no como meros ins-
trumentos de producción, sino como per-
sonas, y deben ayudarlas a hacer que sus 
familias vivan con ellas y a proporcionarse 
una vivienda digna; también deben velar 
por que estos trabajadores se incorporen 
a la vida social del país o región que los 
recibe”. (Gaudium et Spes, Concilio Va-
ticano II, 1965)

En el Título II de la Ley Orgánica 
4/2000, sobre derechos y libertades de los 
extranjeros en España y su integración so-
cial (LOEX) se define un amplio abanico de 
autorizaciones que otorga el Estado espa-

Virgen de Caacupe- patrona de Paraguay-, 
 en S. Agustín 

Grupo de latinomericanos  
en S. Agustín
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ñol a las personas extranjeras para entrar y 
permanecer en el país. Estas autorizacio-
nes pueden adquirirse en el país de origen 
o ya en territorio español dependiendo del 
caso. Los requisitos, procedimiento y do-
cumentación necesaria para la solicitud, 
concesión o renovación de las diferentes 
autorizaciones están establecidas en el 
Real Decreto 557/2011, de 20 de abril, por 
el que se aprueba el Reglamento que de-
sarrolla esta Ley.

La normativa vigente es incapaz de dar 
respuesta a más de medio millón de per-
sonas que se encuentran actualmente sin 
autorizaciones en territorio español y que 
no pueden cumplir con los requisitos esta-
blecidos en el Reglamento para el acceso 
a estos permisos, teniendo que mantenerse 
en una situación administrativa irregular una 
media de 3 a 5 años. No lograr las autoriza-
ciones solo alimenta el número de personas 
que trabajan en la economía informal, que-
dando expuestas a situaciones de riesgo y 
vulneración de sus derechos, ya que tienen 
más probabilidades de sufrir discrimina-
ción, exclusión, explotación y abusos.

Sin tolerar la migración indocumenta-
da, la Iglesia apoya los derechos humanos 
de todas las personas y les ofrece atención 
pastoral, educación y servicios sociales, 
sin importar las circunstancias de entra-
da en este país, y trabaja por el respeto 
de la dignidad humana de todos— espe-
cialmente aquellos que se encuentran en 
circunstancias desesperadas. La Iglesia 
también apadrina oportunidades de lega-
lización para el mayor número de personas 
indocumentadas, en particular aquellas 
que han creado acciones y han contribui-
do a sus comunidades. En este sentido, 
la Parroquia San Agustín se asoció con la 
Parroquia Personal Filipina de la Inmacu-
lada Concepción y San Lorenzo Ruiz con 
nuestra ONGs colaboradoras Ma Amiga – 
Fem costat a la Gent Gran (Mano Amiga), 
Filipina Kalipi/Asociación Filipino Catalana 
(KALIPI), grupo de oración de San Pío de 
Pietrelcina. Hemos organizado orientación 
legal y gratuita para facilitar las necesida-
des de documentación y arraigo laboral y 
social de los inmigrantes.

Mantenemos la posición de que la po-
lítica de inmigración debe diseñarse para 
mejorar y afirmar la protección básica de la 
dignidad humana. Los aspectos principa-
les son los siguientes:
•	 Las personas que huyen de la persecu-

ción u otras situaciones análogas a los 
refugiados tienen una posición moral 
especial y, por lo tanto, requieren una 
consideración especial;

•	 Los trabajadores tienen derecho a tra-
bajar y vivir sin explotación;

•	 La reagrupación familiar sigue siendo 
la base adecuada para una política de 
inmigración justa;

•	 Debe hacerse todo lo posible para alen-
tar y permitir que las personas altamen-

Convivencia con los voluntarios

Celebración de latinoamericanos en S. Agustín
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te cualificadas y educadas permanez-
can en sus países de origen o regresen 
a ellos;

•	 Los esfuerzos para detener la migración 
que no abordan eficazmente las causas 
profundas no solo son ineficaces, sino 
que permiten la continuación de las 
desigualdades políticas, sociales y eco-
nómicas que la causan. 
Los feligreses desempeñan un papel 

vital en el aprendizaje sobre cuestiones 
relacionadas con la migración nacional e 
internacional y alzar su voz en defensa de 
aquellos que no tienen voz y a menudo se 
les niegan derechos básicos y protección 
bajo la ley.

Ministerio Social
“La Iglesia está siempre consciente de 

que Jesucristo mismo fue un refugiado, 
que de niño tuvo que huir con sus padres 
de su tierra natal para escapar de la perse-
cución. Por lo tanto, en todas las épocas, la 
Iglesia se siente llamada a ayudar a los re-
fugiados”. (San Juan Pablo II, Centro de 
Refugiados, Morong, Bataan, Filipinas 
21 febrero, 1981) 

Los refugiados se encuentran entre 
las personas sin hogar más desesperadas 
del mundo. Muchos se han enfrentado a 
horrores inimaginables para aquellos de 
nosotros bendecidos con libertad. Son in-
dividuos y familias que han huido de sus 
países de origen “por un temor bien fun-
dado de ser perseguidos por razones de 
raza, religión, nacionalidad, pertenencia a 

un grupo social particular u opinión políti-
ca”. La guerra en Ucrania, la situación po-
lítica y económica en los países de África y 
América del Sur agravan esta realidad.

El comedor social de las Misioneras de 
Caridad de Sta. Teresa de Calcuta, el rope-
ro y banco de alimentos de Cáritas parro-
quial, los voluntarios, toda una parroquia 
trabaja en conjunto para dar la bienvenida 
al extraño, alimentar al hambriento, vestir 
al desnudo, cobijar a las personas sin ho-
gar. Ayudar a un refugiado a comenzar una 
nueva vida en la comunidad es una de las 
expresiones más tangibles de lo que nues-
tra fe nos llama a hacer, y es la acción so-
cial que trae bendiciones a los refugiados y 
feligreses por igual.

Los refugiados no son los únicos que 
se benefician cuando nuestros fieles se 
acercan para ayudarlos. Estas son solo al-
gunas de las bendiciones que los volunta-
rios a menudo me cuentan:
•	 la satisfacción de traducir nuestras 

creencias católicas en acción social 
concreta;

•	 la alegría de ayudar a las personas indo-
cumentados a tener éxito en la recons-
trucción de sus vidas y convertirse en 
miembros sanos y contribuyentes de 
nuestras comunidades;

•	 el privilegio de observar y conocer per-
sonalmente otras culturas;

•	 la solidaridad y la construcción de la 
comunidad surgen uniendo las manos y 
fuerzas para vivir el mensaje evangélico;

•	 el conocimiento de que cualquier tiem-
po o energía gastada en ayudar a un 
refugiado se devuelve cien veces más, 
porque Dios nunca puede ser superado 
en generosidad.
Los migrantes, inmigrantes y los refu-

giados fueron un fermento en nuestra vida 
parroquial. Al abrirles nuestra parroquia, 
abrieron nuestros ojos y nuestros corazo-
nes a Dios. Ellos fueron un testimonio para 
la comunidad agustiniana de que nuestra 
comunidad de fe es más grande que nues-
tra presencia parroquial. Aquellos que tra-
bajan directamente con ellos nunca serán 
los mismos; al dar, recibimos.

P. JULIO SANTIAGO HALILI, OSA

Misa con las Misioneras de la 
Caridad.

Comunidad de paraguayanos en 
S. Agustín
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Son  barrios como el de San Ro-
que de Badalona en los que fijaron su 
residencia los inmigrados que procedían 
de otras regiones españolas a partir de 
mediados del siglo XX y en los que hoy 
recalan la mayor parte de los inmigran-
tes extracomunitarios, ocupando los es-
pacios que dejan aquéllos al abandonar 
el barrio para desplazarse hacia otros 
puntos de la ciudad. En paralelo a este 
proceso de sustitución, se ha confor-
mado un discurso que denuncia la de-
gradación de estos espacios urbanos, 
sentidos como espacios violentos, de 
confinamiento, y desorganización social. 

En ellos, una serie de factores físi-
cos, económicos, políticos y sociales se 
entrecruzan en una dinámica de vulne-
rabilidad  y exclusión que apunta en el 
sentido de una nueva pobreza urbana, 
una pobreza concentrada espacialmen-
te y descolgada de la dinámica social y 
macroeconómica del resto de la ciudad.-

En ellos, desde siempre, el desem-
pleo ha afectado mucho más a la pobla-
ción activa. A ello ha contribuido el que, 
a diferencia de lo que ocurre en otros 
barrios de Badalona, los jóvenes no han 
alargado su escolarización más allá de 
los periodos obligatorios; además, por 
otro lado, los efectos más positivos de 
los mejores momentos del ciclo econó-
mico (por ejemplo, los años de la Olim-
piada de Barcelona) no se han sentido en 
ellos debido a la situación de aislamien-
to geográfico y socioeconómico que ha 
propiciado el desarrollo de un importan-
te sector de  economía sumergida, uno 
de los fenómenos más característicos 
del tipo de formación social propia de 
estos barrios en los que, a inicios de los 
años noventa, casi una quinta parte de 
las viviendas no reunían condiciones mí-
nimas de habitabilidad.

Ciertamente, la nueva inmigración ha 
encontrado en estas zonas los precios 
más asequibles para la vivienda. Desde 
siempre, la alta densidad y el hacina-

miento han sido los rasgos distintivos 
más característicos de la residencia en 
esta zona - Hoy a pesar de las pérdidas 
de población, estos rasgos permane-
cen y se intensifican por la orientación 
del mercado de venta y alquiler. Por otra 
parte la vivienda está más degradada y 
las densidades son más altas, Los pro-
pietarios, , no pueden poner a sus pisos, 
casas y locales los precios que se están 
pagando en otros puntos de Badalona, 
no necesariamente los más céntricos. 
Por su localización y por sus condicio-
nes no se han vendido ni alquilado entre 
la población autóctona. De ahí la reorien-
tación de la oferta a la inmigración que 
llega a esta zona de Badalona por dos 
motivos fundamentales:

En primer lugar están los bajos pre-
cios de venta y alquiler de la vivienda, 
los únicos asequibles para la escasa ca-
pacidad de endeudamiento que, por lo 
general, tienen los recién llegados-;

En segundo, la solidaridad de los ya 
establecidos para con los que llegan, 
crucial, como se sabe, en la decisión de 
localizar la residencia. Además de a la 
escasez de la vivienda de alquiler, a las 
estrategias de supervivencia de los inmi-
grantes, que tratan de reducir los gastos 
de alojamiento a costa de compartirlo, 
y al interés de los propietarios, algunos 
también inmigrantes, que intentan renta-

BARRIOS DE INMIGRACIÓN Y MARGINALIDAD
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bilizar la propiedad por medio de otras 
estrategias.

Infravivienda, precariedad, delin-
cuencia, economía informal-ilegal. Con-
finamiento, desorganización, violencia. 
Todos estos términos remiten a la sen-
sación de degradación, de retroceso y 
de inseguridad que rezuma del discurso 
de los habitantes de estos espacios ur-
banos.

Puertas abiertas
Tenemos varias puertas abiertas fren-

te a la inmigración: Los locales sociales 
y los  locales parroquiales están mañana 
y tarde llenos de niños, jóvenes y adultos 
que desarrollan sus programas de for-
mación y promoción sin ningún tipo de 
discriminación.

Formación de mujeres
El proyecto está dirigido a 80 mujeres 

de edades comprendidas entre 16 y 55 
años de diferentes culturas y/o lugares 
de procedencia.

Objetivo principal
Facilitar el aprendizaje de la lengua 

catalana y castellana como elemento in-
tegrador y poder desarrollarse con nor-
malidad en la sociedad de acogida.

Actividades
•	 Aprendizaje de la lengua castellana y 

catalana a través de temas cotidianos: 
la salud, el mercado, la escuela, mujer 
y participación, el proceso migratorio…

•	 Informática, salidas, conocimiento del 
entorno.

•	 Actividades conjuntas con otros gru-
pos.
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Aula abierta
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Participantes
El proyecto está dirigido a 20 niños y 

niñas de edades comprendidas entre 6 y 
12 años de diferentes culturas.

Objetivo principal
Ofrecer un espacio de interacción y 

participación para niños y niñas del ba-
rrio utilizando el catalán como lengua 
vehicular.

Actividades dentro del trabajo en 
valores 

Juegos, talleres, lectura, asambleas.
Bloques temáticos: cocina, teatro, 

ciencia, historia, barrio…
Merienda.
Estos son dos ejemplos de los 16 

proyectos educativos en valores que se 
desarrollan. Están enmarcados todos 
ellos en la acogida, el trabajo en equipo, 
intentando dar oportunidades y fomentar 
la participación y el compromiso.

	 P. FELIPE GUERRERO, OSA
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Al acceder a Sant Roc la evidencia de 
la marginalidad impacta en el visitante que 
inevitablemente se pregunta cómo en el si-
glo XXI puede haber personas que vivan en 
este estado. El barrio badalonés es uno de 
los más pobres de Cataluña. Lo es desde 
su creación, hace más de 50 años, cuando 
agrupó las familias procedentes de las ba-
rracas de Montjuïc y del Somorrostro.

Un barrio que acoge a 14.000 perso-
nas, la mayoría de etnia gitana, con un ele-
vado índice de población extranjera, espe-
cialmente paquistaní y en el que el 25% de 
la población infantil vive en una situación 
de pobreza severa. El índice de absentis-
mo escolar oscila entorno al 50% y es uno 
de los tres barrios de Cataluña con la renta 
más baja y un índice de desempleo estable 
que llega al 70%.

El Ateneu da respuesta a las dificulta-
des del barrio “ante la falta de implicación 
real de las administraciones”.

En medio de este panorama desolador 
llama la atención la silenciosa labor incan-
sable de los voluntarios de la Fundació 
Ateneu Sant Roc, entidad heredera de la 
lucha vecinal de los años 70 que ha evolu-
cionado hacia la necesidad de favorecer la 
cohesión social, un esfuerzo que no ha pa-
sado desapercibido a la Fundació La Caixa 
y otras tantas entidades solidarias.

Del Ateneu nacen proyectos educa-
tivos, sociales y culturales que ayudan a 
paliar las necesidades de los colectivos 
de especial vulnerabilidad y en evidente 
riesgo de exclusión social que pueblan el 
barrio. “Somos un grano de arena en un 
territorio”.

El Ateneu ejerce una actividad verte-
bradora en un barrio al que aporta opor-
tunidades para huir de la marginalidad. “Si 
hiciéramos una pincelada de la pobreza, en 
Sant Roc nos ha tocado la lotería” resume 
Figuerola. De ahí que la suma de la veinte-
na de proyectos que impulsan conformen 
el eje que estructura la vida cotidiana en 
el barrio. “Un gran número de actividades 
que permiten encontrar calidad de vida y 

una apuesta por la educación” y a su vez 
romper con los estereotipos.

Desde el Ate-
neu hacen una cla-
ra apuesta por la 
formación y las ac-
tividades lúdicas. 
Disponen de varios 
proyectos dirigidos 
a la educación in-
fantil y adolescen-
te de entre los que 
llama la atención 
la ludoteca “por la 
que pasan cada año unas 3.000 personas” 
y que permite, a través del juego “traba-
jar hábitos y habilidades” o las clases a 90 
mujeres extranjeras que vienen a aprender 
la lengua, una premisa básica para prospe-
rar en la sociedad actual.

 La necesidad de paliar el absentismo 
escolar también es una de las prioridades 
del centro, que ofrece espacios de estudio 
y acompañamiento a la lectura, trabajando 
en coordinación con los centros educativos.

En la entidad no están ajenos a las 
graves situaciones de violencia que han 
impactado duramente en el barrio en los 
últimos meses. Insisten en que es clave 
apostar por la educación en valores, el 
trabajo comunitario y el apoyo a los ado-
lescentes que quedan al margen de los cir-
cuitos normalizados. “Por cada dificultad, 
intentamos dar una respuesta” resumen .

“La Fundación es un poco de todo” sin-
tetiza Figuerola. Un ápice sin el cual sería 
mucho más ardua la 
vida en Sant Roc, un 
barrio al que ningún 
vecino se imagina sin 
su Ateneu, la casa 
que vertebra la cohe-
sión social y ayuda a 
aliviar una marginali-
dad extrema.

(Publicado en 
el periódico la Van-
guardia).

UN OASIS EN SANT ROC

Clase de español

Ludoteca
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Introducción
La situación actual de la religión ha 

llevado a un duro debate entre personas 
religiosas y agnósticas, laicistas y secula-
ristas. Para unos, estaríamos en un proce-
so de descomposición inevitable y sin fin 
de la religión, pero para otros vamos hacia 
una reconstrucción de la religión de acuer-
do con las nuevas exigencias humanas y 
religiosas de nuestro tiempo. Para el apa-
rato crítico de este escrito ver: D. NATAL, 
La Vida Religiosa hoy. Decadencia y resis-
tencia. Nova et Vetera 75(2013)75-99. 

1.- La situación vocacional actual. 
La Vida Religiosa en la Iglesia se halla 

en una nueva encrucijada, en la sociedad 
secular actual, y el mapa vocacional lleva 
a nuevos interrogantes sobre su función 
en nuestro mundo. Pero, no conviene ser 
alarmistas, ni en los números, porque si 
miramos a las Congregaciones nos encon-
traremos con que, en las Órdenes Misio-
neras, tampoco han variado mucho en los 
últimos 30 años. Lo que sí ha variado es el 
origen y la situación de las familias de los 
religiosos-as. Así, en una Provincia Religio-
sa, de unas 300 personas, antes como un 
10% procedían del llamado Tercer Mundo 
mientras que hoy nos encontramos con un 
40% o más. 

En cuanto a la Vida Contemplativa 
vemos que, antes, procedían de fuera de 
España menos del 10% de sus miembros. 
Pero el año 2012, en una Formación Per-

manente de Agus-
tinas Contemplati-
vas, como el 50% 
era de Europa y el 
50% de otros Con-
tinentes. 

Tampoco con-
viene hacer valora-
ciones apresuradas 
tras el Vaticano IIº. 
Esa evaluación ya 
la hizo el Papa en 

La Vida Consagrada, 13 (en citas: VC). Allí, 
se dice que: “Ha sido un tiempo rico de 
esperanzas”, y, “un período no exento de 
tensiones y pruebas” donde no siempre las 
experiencias generosas “se han visto coro-
nadas por resultados positivos”. Con todo, 
el Papa habla a los Religiosos-as con el 
espíritu de “la carta dirigida por el Concilio 
de Jerusalén a los cristianos de Antioquia, 
con la esperanza de que se repitiera la mis-
ma experiencia vivida entonces: La leyeron 
y se gozaron al recibir aquel aliento (Hch 
15,31)”. Como es sabido ese texto comien-
za así: “Nos hemos enterado de que algu-
nos de aquí, sin encargo nuestro (de Los 
Apóstoles y dirigentes) os han inquietado 
con sus palabras”.  Así que, no hay que es-
tar en alarma permanente ni ser derrotistas 
ni amar mucho a la Iglesia pero sin leer sus 
Documentos.  

Por lo demás, hay que tener en cuenta 
que antes, la Enseñanza Media estaba en 
manos de Religiosos-as, con lo cual todos 
podían tener vocación, como dice Azaña, 
en El jardín de los frailes, agradeciendo a 
los Agustinos que no hicieran eso que, en-
tonces, era frecuente: echar la cogulla en-
cima a cualquiera que pasaba por allí. Así, 
en mi Noviciado, éramos 40 novicios e hici-
mos la primera Profesión 38. Pero, hoy so-
mos 4 más 3 ya fallecidos. Por otra parte, 
el estilo de familia de 5 o más miembros, 
antes, frente a los 2 y poco más, ahora, re-
duce, de por sí, las posibilidades vocacio-
nales como explican bien los sociólogos. 
Esto ha provocado una fuerte caída voca-
cional que es lo que estamos viendo. Pero, 
lo peor para las Vocaciones es la falta de 
sensibilidad ante el dolor humano. Esta es 
una enfermedad muy de hoy que quema 
toda Vocación. Dice M. Ende en Momo: 
Al principio apenas se nota. Un día, ya no 
se tiene ganas de nada y se siente vacío 
e insatisfecho con uno mismo y todo el 
mundo. Después uno ya no siente nada y 
se vuelve indiferente y gris... y no se puede 
querer a nadie. Así es la enfermedad incu-

LA VIDA RELIGIOSA HOY. 
DECADENCIA Y RESISTENCIA VOCACIONAL 

Profesorio de Valladolid en 2014

Cartel vocacional
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rable de los hombres grises y se es uno de 
ellos. Esta enfermedad es “el aburrimiento 
mortal”.

2.- El crisis vocacional entre la moderni-
dad y la postmodernidad. 

Hoy, se podría decir que estamos ante 
una gran libertad pero con graves destro-
zos a las otras claves de la modernidad: 
la igualdad y la fraternidad. Así, al llevar la 
Ilustración y sus libertades a todo el mun-
do, como dice A. Carpentier en El siglo de 
las luces, el alba de las libertades produjo 
enormes asesinatos. De hecho, hoy ya casi 
nadie discute la idea de que la post-mo-
dernidad mantiene los ideales de la mo-
dernidad pero sin sus violencias. Dicho de 
un modo sencillo: “la post-modernidad es 
la modernidad pero sin palos”. De hecho, 
Nietzsche ya había denunciado, en La Ge-
nealogía de la Moral, II, 9, esta violencia  
moderna o hybris como lo recoge Vattimo: 
“Todo nuestro ser moderno, en tanto no es 
debilidad sino poder y consciencia de po-
der, se presenta hoy como pura hybris e 
impiedad;  hybris… con respecto a Dios…, 
y con nosotros mismos hacemos cosas 
que no nos permitiríamos con ningún ani-
mal y, satisfechos y curiosos, nos rajamos 
el alma en carne viva”.

Además, la revolución copernicana y la 
nueva Física todo lo ha cambiado. Así, la 
post-modernidad es un dinamismo perma-
nente, donde todo cambia sin descanso, y 
el hombre post-moderno es un nómada de 
la vida siempre de paso. Ya decía Macha-
do: “Todo pasa y todo queda/ pero lo nues-

tro es pasar”. O como dice Vanhoozer: No 
es casualidad que una metáfora clave del 
posmoderno es el Nómada. Heidegger de-
cía que el hombre vive en el lenguaje. Pero 
el Nómada no vive sino 
que sólo está de paso. Y, 
el postmoderno es el últi-
mo grito contra el “orden 
natural”, “la ley natural” y 
“el sentido natural” que, 
con frecuencia, es algo 
muy “histórico” y “políti-
co” mero producto de las 
fuerzas brutas en juego. 
Por eso, hay en las igle-
sias una purga iconoclasta de las idolatrías 
totalitarias que, según Lyotard y J. Luc 
Marion, causan graves crímenes contra la 
humanidad.

Así, frente a posturas más pesimistas, 
la post-modernidad aparece como un mo-
mento muy favorable para la religión, “a 
properly theological condition”, y nueva 
oportunidad para el cristianismo como dijo 
J. Mª Mardones en su Postmodernidad  y 
cristianismo. Por otra parte, para D. L. Sa-
yers, los grandes males postmodernos son 
el orgullo y la indolencia, que privan a la 
conciencia de toda capacidad de com-
prometerse, y, al no tener nada cierto por 
verdadero, se encamina a un relativismo 
nihilista, ya denunciado por Benedicto XVI, 
que rechaza y destruye todo compromiso 
vocacional firme.

Además, K. J. Vanhoozer, alerta que la 
Teología no debe ser como un mero co-
mentario deportivo de la vida social, que 
la haría irrelevante, ni debe plegarse a mo-
dernidades o post-modernidades sino ver: 
lo que el Espíritu dice a las Iglesias (Apoc 
2,7 y Regla de S. Benito). De hecho, la 
Vida Religiosa muestra que: cuánto más 
nos unimos a Cristo más avanzamos en el 
amor al prójimo y en la lucha por la justicia 
y la paz.

3.- La Vocación Religiosa como com-
promiso con todas y cada una de las 
personas.

Para D. S. Cunningham, el Dios que 
crea y salva es la Trinidad comunión de 

Jóvenes aspirantes en Iquitos, Perú

Religiosas con Mons. M. Ángel, obispo de Iquitos
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amor. Por eso, la religiosidad post-moder-
na está especialmente obligada a amar 
a todas y cada una de las personas para 
superar el individualismo destructivo que 
olvida la comunión que impide ver a la per-
sona en términos egoístas. Ya dice S. Be-
nito: Hospes venit, Christus venit. Para el 
cristiano todo hombre es imagen de Dios y 
alter Christus, que obliga a comprometerse 
plenamente con el prójimo. Sobre eso será 
el juicio final, y, esa fue la misión de Cristo 
y la nuestra pues: El Espíritu del Señor está 
sobre mí, y me ha ungido para da la buena 
noticia a los pobres, la vista a los ciegos, 
la  libertad a los cautivos y a los oprimidos 
y proclamar el año de gracia del Señor (Lc 
4,18-19). 

Y, como decía S. Agustín a los nuevos 
bautizados: Vosotros no sois cristianos 
sino que sois Cristo mismo. Y, el Papa a 
los religiosos-as: “¡No os olvidéis de que 
vosotros, de forma muy particular, podéis 
y debéis decir no sólo que sois de Cristo, 
sino que habéis llegado a ser Cristo mis-
mo!” (VC. 109). Esta es la gran tarea cristia-
na de hoy que ya, a la caída del el imperio 
romano, se propuso una nueva vida y so-
ciedad para, con el ideal cristiano, superar 
la barbarie y todos y cada uno pudieran 
vivir dignamente. Así para el gran moralista 
MacIntyre: Hoy ya no se espera a Godot 
sino el humanismo de S. Benito. Lo mismo 
dicen M. Hardt y A. Negri desde el huma-
nismo de S. Francisco.

En todo caso, se trata de crear un nue-
vo humanismo, sin quedarse pasmados, a 
la espera de ese Godot, que nunca llega, 
como le ocurre al cristianismo mágico e 
ideal, siempre en el bello futuro y sin pre-

sente, contra lo que 
ya advertía Pascal, 
porque así la religión 
pierde su sentido más 
original y profundo 
de encarnación en 
el tiempo, la historia 
y se queda fuera de 
la vida. De ahí que, 
para Webster, en su 
The human person, la 
tarea del cristianismo 

actual es ofrecer un verdadero humanis-
mo que asuma el valor evangélico del 
amor como la Doctrina Social de la Iglesia. 
Así, según Torralba: La humanidad es la 
exigencia mínima de las religiones. Y, las 
que no realizan en sí mismas los derechos 
del hombre no tienen credibilidad en el 
mundo. La verdadera religión es la con-
sumación de la verdadera humanidad. Y, 
concluye R. Stark: “Finalmente, lo que el 
cristianismo devolvió a sus conversos fue 
nada menos que su humanidad. En este 
sentido la virtud fue su recompensa”. Y, 
eso es así, porque, como dice Zubiri: “Al 
entregarse a Dios, el hombre se entrega a 
lo más radicalmente suyo”. Es más, para 
U. von Balthasar: “El ‘lugar’ del mundo” 
y del hombre “está en Dios”. Y, en el: To-
mad, Señor, y recibid toda mi libertad de 
S. Ignacio nos encontramos a nosotros 
mismos por “el ‘retorno’ de la libertad 
creada a la libertad absoluta”. Y, senten-
cia Benedicto XVI: “Volviéndose hacia 
Dios, (es como) el hombre llega a ser él 
mismo”. Y, sólo así nace la vocación que 
no es mera palabrería. 

4.- La Vocación Religiosa al servicio de 
la humanidad personal y social.

En efecto, el problema de la formación 
del yo como sujeto libre, solidario en la 
igualdad de la dignidad humana, es el gran 
problema de hoy como lo muestra el escri-
to de una historia de la Pastoral del s. XX 
en Norteamérica con el título de: El yo de-
seado. O, que Ch. Taylor dedique un libro 
a estudiar las Fuentes del yo y la construc-
ción de la identidad actual. Por eso, frente 
al sujeto que se cree tener una seguridad 
de cemento armado, hasta que todo se de-
rrumba, hoy la antropología de-constructi-
va rechaza la idea de un Dios ciego al dolor 
humano como los dioses paganos, que no 
se ocupan de la humanidad como dice el 
poeta Lucrecio. Para algunos modernos, el 
yo es libre, ab-soluto, sin raíces ni voca-
ción, y, así, muy egoísta y sin corazón. 

Pero: El ser cristiano nos hace libres, 
por el Dios que llama a una  amorosa dis-
posición a realizar el verdadero ser de la 
humanidad. Entonces, el ser humano cris-

Agustinos de Costa Rica

El P. Domingo Amigo con religiosos 
agustinos de Tanzania
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tiano no vive encerrado ni sólo para sí mis-
mo sino que trata de no engañarse, con el 
afán de poder, la avaricia y el amor egoísta, 
y aspira a la generosidad, la gratuidad y la 
vida en cuanto don. Desde este punto de 
vista, la persona religiosa, a veces, puede 
aparecer como un ser sin identidad ni va-
lor, ya que, hoy, la identidad se une no a lo 
que uno es sino a lo que tiene. La persona-
lidad se confunde con tomar “decisiones 
independientes”, aislado, y el nivel social 
se une al linaje: “soy hijo de tal o la espo-
sa de cual”. Pero, como dijo el Papa en el 
Jubileo de la Vida Religiosa, las personas 
Consagradas: “elegís al Señor como crite-
rio último de identidad”. Esto parece apar-
tarlas de la vida social, pero, les facilita su 
misión humanitaria, pues, el ser humano se 
realiza por su ser, “compasivo y misericor-
dioso”, frente al individualismo egoísta. 

Así, el ser humano no debe hacerse el 
centro de todo sino librarse del amor po-
sesivo (M.C. Taylor, Erring, 139) Y, esto no 
ex-propia su persona sino que la integra, 
en el amor del Dios con nosotros, y es la  
antí-tesis del narcisismo egoísta. Pues, la 
vocación forma a la persona para su mi-
sión. Como dice Ortega: “Sin Vocación no 
hay hombre, sin hombre no hay Misión”. 
Es más, la Vida Consagrada actúa como 
barrera protectora frente al egoísmo salva-
je del sistema liberal. Como dice el Papa: 
“Así, los que siguen los Consejos Evangé-
licos, al tiempo que buscan la propia santi-
dad, proponen como una terapia espiritual, 
para la humanidad”, pues rechazan la ido-
latría material y apelan al Dios de la Vida, 
y, “especialmente en los momentos de di-
ficultad, la Vida Religiosa es una bendición 
para vida humana y eclesial”. Pues, la cas-
tidad  es como un “sacramento del amor 
universal” (Georgen). La pobreza hace de 
Dios su tesoro. Y, en la obediencia, son: 
¡Dichosos los que escuchan la Palabra de 
Dios y lo cumplen!: VC 88-89. Por eso, los 
Religiosos-as jóvenes son embajadores del 
amor y la esperanza, de la sed justicia y la 
búsqueda de Dios para todos los hombres 
y mujeres de nuestro tiempo (D.NATAL, 
El Iglú de Jóvenes Salesianos de Burgos 
1997).

De igual modo, es absolutamente ne-
cesario desarrollar la vida de comunidad 
y amistad, pues, sin relaciones profundas 
no hay personas, y esto es una exigencia 
ineludible del Dios del amor. De lo contra-
rio, vamos a relaciones superficiales que 
nunca crearán un “nosotros”, porque el yo 
egoísta no permite relaciones auténticas, 
estables, y vive de ritos pasajeros vacíos 
de humanidad. Pero la Vida Religiosa vive 
del Dios Amor, y, sin Él la comunidad se 
vuelve una palabra ómnibus confusa. 
Pues, no basta con hablar de amistad y 
comunidad sino que hay que realizarlas en 
la vida. Como exige S. Benito al Abad: “No 
haga en el monasterio discriminación de 
personas. No ame más a uno que a otro, 
de no ser al que hallare mejor en las bue-
nas obras y la obediencia. Si un esclavo 
se hace monje, no se le anteponga el libre, 
de no mediar una causa razonable. Pero, 
si por un motivo justo, así lo juzga el Abad, 
que lo haga, sea cual fuere su condición; 
y cada cual conserve su puesto, porque 
todos, ‘el esclavo como el libre, somos en 
Cristo una sola cosa y prestamos bajo el 
único Señor el mismo servicio, pues Dios 
no tiene favoritismos”: Regla IIº.

Por lo demás, como ya vio G. H. Mead, 
el yo y la conciencia exigen interacción so-
cial porque: La formación de la identidad 
personal depende del grupo. Pero, hay 
personas y comunidades que son como 
“cuenta cuentos”, con una identidad fic-
ticia, sin respeto a la esencia de la Vida 
Religiosa y toman lo que les place como Profesorio de Valladolid en 2024
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fundamental sin atenerse a razones. Pero, 
para Perrin y Nisbet, es necesario un gru-
po o comunidad de referencia que crea la 
identidad: una “comunidad de memoria” y 
“de esperanza” que une pasado y futuro 
con su ideal trascendente: “un origen” y 
“un fin” y “unas piedras miliares”. Y, sólo 
así, la Vida Religiosa puede ser memoria 
permanente y esperanzada de Dios. 

Para D. F. Ford, en su Holy Spirit and.,-
the Post-modernity invita siempre a escu-
char al “otro”, al extraño, y caminar con él 
como en el evangelio de Emaús: Lc 24,13. 
Y, el mismo Dios es un “otro”, en la cadu-
cidad de la historia humana, que acompa-
ña siempre, del calvario a la Pascua, y con 
Cristo Dios-hombre centra en la realidad 
del mundo la vida de fe: lo santo en lo pro-
fano, lo sobrenatural en lo natural, y la fe 
en lo racional. Así, el yo lleno de Dios se 
entrega a la Comunidad y la Misión, lejos 
de la dispersión post-moderna. Y, une las 
personas, según los sentimientos del Hijo 
que, a pesar de su condición divina, no se 
aferró a su ser de Dios, sino que se despojó 
de su rango y, en la condición de esclavo, 
pasó por uno de tantos: Fil2, 5-7.

Conclusión.- La Vocación Religiosa y 
la Eucaristía: “¡Hijos míos, guardaos de los 
ídolos!” (1ª Jn 5,21) y “¡Servid a Cristo, el 
Señor!”(Cols. 3,24).  

Una idea de la Postmodernidad es que 
en ella todo es excesivo, “culture of excess”: 
la idolatría del dinero, del poder, el placer, el 
éxito, la nación o la religión. La modernidad 
también creó idolatrías: del jefe, la raza y el 
pueblo. Pero, la post-modernidad es mucho 
más contenida, con la Teología del Miste-

rio que lleva al úni-
co Absoluto que es 
Dios y nos libra de 
los falsos absolutos 
que sobran en nues-
tra vida e historia. 
Así, hoy la Vida Reli-
giosa tiene una gran 
misión que cumplir, 
con Cristo manso y 
humilde de corazón, 
para traer la paz per-

sonal a todos y justicia social para todo el 
mundo.

En efecto, la ética post-moderna se ca-
racteriza por el amor humilde a los demás, 
como Cristo, “servidor de todos”, hasta los 
últimos del Reino, y un gran amor humano 
que en los momentos peores de la historia 
lleva a “dar la vida por todos”. Esta es la 
vocación cristiana y religiosa, pues: no hay 
amor más grande que el de dar la vida por 
los amigos, y este es el gran motivo siempre 
de toda vocación auténtica y prueba de fue-
go de toda mística. En estas estamos hoy 
para morir al egoísmo y resucitar al amor de 
Cristo Eucaristía gran sacramento de la Vida 
Religiosa. Pues, en la profesión religiosa, al 
oír: Este es mi Cuerpo que se entrega  por 
vosotros y esta es mi Sangre derramada, 
por vosotros y por todos, decimos: Esta es 
mi vida, y se la doy a Dios y los hermanos 
para vivir el gran Misterio del Amor (LG 27). 
Por eso, dice San Juan Pablo II: Por su na-
turaleza, la Eucaristía ocupa el centro de la 
Vida consagrada… Ella es el viático cotidia-
no y fuente de su espiritualidad: VC 95. Y, 
Benedicto XVI: “En la relación entre la Euca-
ristía y otras vocaciones eclesiales resplan-
dece el testimonio profético de las personas 
consagradas, que reciben en la Eucaristía y 
su adoración la fuerza para “el seguimiento 
radical de Cristo pobre, obediente y casto”. 
Así que: “Pido a todos los consagrados-as 
que manifiesten con su propia vida Euca-
rística el esplendor y belleza de pertenecer 
totalmente al Señor”.

Entonces, hay que huir de los ídolos 
actuales, para ser cada día más humanos, 
pues: “Ha aparecido la humanidad de Dios y 
su amor hacia los hombres que nos invita a 
llevar ya desde ahora una vida sobria, hon-
rada y religiosa” (Tito 2,11-12). Y, vivir las vir-
tudes más divinas: “Así pues, ya que habéis 
resucitado con Cristo, buscad las cosas de 
arriba, no las de la tierra”. “Y, sobre todo, re-
vestíos del amor vínculo de perfección para 
formar un solo cuerpo”. Y: “Lo que hagáis 
hacedlo con todo empeño, para agradar al 
Señor y no a los hombres. Servid a Cristo el 
Señor” (Col.3, 1-2 y ss.). Un gran programa 
de Vida Religiosa Personal y Eclesial. 

P. DOMINGO NATAL ÁLVAREZ, OSA

Ordenación diaconal en El Escorial 
en 2022
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En Caritas parroquial de Santa Ma-
ría del Bosque nos planteamos dos for-
mas de acompañar a los inmigrantes, y 
que consideramos importantes y com-
plementarias la una de la otra: el aspecto 
asistencial y el aspecto formativo.  

Asistencia temporal
Hay veces que lo importante da paso 

a lo urgente, y las personas que se acer-
can a nosotras, muchas de ellas inmi-
grantes recién llegadas, o que ya llevan 
un tiempo en España, necesitan que se 
les asista, de forma urgente, en cosas 
básicas. 

Hemos de decir que para toda esta 
labor está preparada la Cáritas de la Pa-
rroquia de Santa María del Bosque, en 
Madrid, regentada por los agustinos de 
la Provincia de San Juan de Sahagún. 

Disponemos de un ropero que, gra-
cias a la gran colaboración de muchas 
personas que donan la ropa y otras que 
la ordenan y clasifican, está siempre muy 
bien surtido. De esta manera podemos 
repartir a todas las familias que lo soli-
citan. 

Como se ha señalado, hay veces que 
acuden al ropero recién llegados de paí-
ses cálidos y, literalmente, con lo puesto, 
por lo que necesitan ropa de abrigo. A 
esto hay que añadir el ajuar para la casa 
como: sabanas, toallas, colchas etc., 
que necesitan cuando alquilan una casa 
o habitación. 

Cabe destacar, en este aspecto de 
ayudar con ropa a personas necesita-
das, que este año hemos comenzado a 
preparar canastillas de ropa para recién 
nacidos de familias de la Cañada Real, 
en Madrid, en colaboración con la Cári-
tas de su parroquia. 

Otra de las necesidades básicas que 
atendemos es la alimentación. Durante 
mucho tiempo se repartió comida que 
proporcionaba el Banco de alimentos, 
pero hace ochos años dejó de hacerlo 

y se comenzó desde Cáritas parroquial 
una campaña propia en este sentido. 

Dicha campaña, con el lema FAMI-
LIAS QUE AYUDAN A FAMILIAS, se lleva 
a cabo en la propia Parroquia, en la Aso-
ciación del barrio, en el supermercado 
de la zona con carteles y un carrito de la 
compra donde la gente puede depositar 
donaciones.  Y, el resto de los alimentos 
que se necesitan, se compran con el 
dinero recaudado en los sobres que se 
distribuyen para dicha causa. 

En este momento, con lo recaudado 
en la Campaña se está apoyando a más 
de 50 familias fijas, así como a varias 
más recién llegadas que lo necesitan con 
urgencia.

APOYO A INMIGRANTES EN LA PARROQUIA
SANTA MARÍA DEL BOSQUE, MADRID 
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Formación y promoción
Si la ayuda asistencial es importan-

te para hacer frente a lo más urgente en 
un momento determinado, la formación 
para incorporarse al mercado laboral y 
salir de la situación de vulnerabilidad en 
que se encuentran es algo básico y fun-
damental. 

En este sentido existe la Escuela Hogar 
Santa Mónica, que es un Centro de Acogi-
da y Formación para personas con necesi-
dades económicas que buscan un puesto 
de trabajo y quieren prepararse para ello. 

En dicha Escuela Hogar hay un pri-
mer momento muy importante que se 
lleva a cabo con las personas que se 
acercan, es la Acogida. Saber cuál es su 
situación, qué necesidades tiene, en qué 
se le puede ayudar. 	

También se les informa y orienta de 
los primeros pasos que deben dar en 
España y se les ofrece la posibilidad de 
recibir formación en los distintos talleres 
que se imparten y en los que pueden 
aprenden a través de metodologías acti-
vas. Se les enseña a trabajar, trabajando.

Los talleres a los que puede acudir 
son los de plancha, habilidades del ho-
gar, geriatría, puericultura, planchado, 
cocina. Al finalizar los mismos se les en-
trega un diploma que les acredita con la 
capacitación necesaria para poder acu-
dir a una cita de trabajo. Por eso entrar 
en una bolsa de oportunidades desde 
donde se les ayuda a insertarse en el 
mercado laboral. 

Todo este trabajo se puede hacer 
gracias a un equipo de más de 50 vo-
luntarias/os totalmente coordinados 
y a la disponibilidad de espacios ade-
cuados en los locales de la parroquia, 
que hacen más fácil el desarrollo de las 
actividades. 
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Finalmente hay que destacar una de 
las actividades que tiene este voluntaria-
do y que ya lleva más de 30 años reali-
zándose: el Mercadillo Misionero de Na-
vidad. Desde sus inicios ha tenido una 
gran acogida entre la gente, con gran 
participación de personas que se acer-
can al mismo y, por consiguiente, de una 
buena recaudación económica para los 
proyectos de las misiones que presentan 
algunas de las congregaciones religiosas 

que tienen casa en el territorio de la pa-
rroquia. Entre ellas están, por supuesto, 
los agustinos. 

CARITAS PARROQUIAL DE SANTA 
MARÍA DEL BOSQUE

NÚMERO  DE ALUMNOS - Año 2023

HABILIDADES DEL HOGAR 43

GERIATRÍA 88

PUERICULTURA 42

PLANCHADO 17

COCINA 12
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Comprendemos la movilidad humana 
como un derecho fundamental que debe 
ser consolidado en este mundo global, no 
sólo por el mero tránsito, con una liquidez 
en las fronteras, sino también con una per-
manencia en los lugares en dónde presumi-
blemente pueda desarrollar mi vida de una 
forma más eficaz e interesante para ese bien 
común que anhelamos y debemos construir.

Esta especie de declaración de prin-
cipios que abre nuestra presentación y re-
flexión toca de cerca la historia de nuestra 
comunidad o mejor la del contexto donde 
nace y por tanto la raíz de este servicio pa-
rroquial que llevamos como agustinos des-
de hace poco más de cincuenta años en 
esta periferia de Madrid, ahora completa-
mente urbana que es San Sebastián de los 
Reyes. Como consecuencia de la expansión 
urbanística del área metropolitana de Ma-
drid y la consolidación de la capital como un 
polo de desarrollo industrial los municipios 
más cercanos a la ciudad pasan de ser pe-
queñas localidades a ciudades, cincuenta 
años que contemplan que un municipio de 
ocho mil habitantes y rural se convierta en 
un área urbana e industrial de más de cien 
mil. Esta evolución afecta también a la co-
munidad cristiana y con diversas vicisitudes 
y circunstancias nuestra orden acepta la 
encomienda de la parroquia de Nuestra Se-
ñora de la Vid en 1972 que después y dado 
el crecimiento aludido segregará una nueva 
en 1994 la de Santa María del Buen Consejo 
que también viene atendida y encomendada 
a nuestra comunidad.

Parroquia de inmigantes
Este origen marca la configuración de 

los feligreses y la de la realidad vecinal. Po-

demos decir que todos o su inmensa ma-
yoría son inmigrantes, se han acercado a 
San Sebastián de los Reyes en busca de 
un mejor vivir alejándose del lugar de na-
cimiento, de su pueblo natal. Extremadu-
ra, Castilla la Mancha y las provincias más 
cercanas de Castilla son las que pueblan 
en su mayoría, junto con algún andaluz, el 
pueblo y particularmente nuestra parroquia, 
enclavada en un extremo del municipio lla-
mado por aquello de las viñas con las que 
contó, “Zaporra”. Nacemos como un crisol 
de gentes laboriosas y rudas que buscan 
abrirse camino y que encontraron en la pa-
rroquia, más allá de la expresión de la fe, 
muy sencilla y popular, el apoyo necesario 
para encajar costumbres, modos, horarios 
y formas de vivir muy distintos. Un compro-
miso parroquial y comunitario que en aquel 
momento se vinculó con las asociaciones 
de vecinos y con el liderazgo de movimien-
tos de integración y mejora urbana que han 
dado con el tiempo su fruto.

Este origen permitió que, junto con esa 
inmigración más natural, sin sorpresas y al 
hilo del crecimiento económico se acerca-
ran a nuestra parroquia-comunidad, una 
primera ola de inmigrantes no nacidos en 
España. Son los 90. Empiezan a acercarse 
un grupo primero de marroquíes, de perso-
nas del Este y latinoamericanos, todos ellos 
con un porvenir laboral relativamente abier-
to dada la legislación laboral española y la 
falta de medidas y control de la Comunidad 
Europea, que ha cerrado profundamente 
las fronteras y la posibilidad laboral de ex-
tracomunitarios desde el protocolo de Du-
blín y su entrada en vigor en 1997, restrin-
giendo la petición de asilo y la consiguiente 
regulación. Situación que se agrava de cara 
a la movilidad con sus modificaciones has-
ta el llamado Dublín III- y el Tratado de Lis-
boa cuando la comunidad se convierte en 
Unión en 2009. Esta inmigración se integra 
entre nosotros sin dificultad, con sus res-
pectivas idiosincrasias dando lugar a gru-
pos estables propios que se van ayudando 

LOS AGUSTINOS DE SAN SEBASTIAN DE LOS 
REYES Y LA ACOGIDA DE  INMIGRANTES

Relieve de N. Sra. del Buen Consejo

Parroquia de N. Sra. de La Vida
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y a su vez van convocando a nuevos na-
cionales, aparecen así los primeros grupos 
de nacionales de Paraguay, Ecuador, Perú, 
Colombia y si pensamos en el Este Euro-
peo, tras el desmantelamiento de la Unión 
Soviética y el desastre de Chernóbil, Geor-
gia y Ucrania . Es un grupo que se acerca 
a la comunidad parroquial en función de su 
sensibilidad religiosa, reconociendo entre 
ellos distintas confesiones, y abriéndose 
camino sin estridencias en ese crisol que 
es nuestro pueblo en expansión.

Nuevos flujos migratorios
Pasados los 90 y ya en la primera déca-

da de este siglo, antes de la crisis econó-
mica y al hilo de las dificultades políticas en 
Venezuela y Cuba, hay una inmigración, de 
buenos profesionales de estos países, al-
gunos con recursos económicos, otros con 
un horizonte profesional fácilmente encaja-
ble en la realidad laboral española. Estos se 
asientan en la parroquia y participan poco 
a poco, integrándose en la comunidad. Son 
especialmente los venezolanos los que se 
aposentan e integran en esta zona norte de 
Madrid donde se enclava nuestra comuni-
dad parroquial. Participan habitualmente 
de la liturgia y no tienen mayores necesi-
dades.

Este flujo migratorio ha sido constante 
en el barrio y consiguientemente en la pa-
rroquia también de alguna manera alentado 
porque en Alcobendas y no lejos de noso-
tros se sitúa el CAR de Alcobendas, uno de 
los centros de acogida de refugiados de la 
comunidad de Madrid. Esto hace que lo pri-
mero que se conoce por parte de los acogi-
dos es este entorno, que en los meses de 
residencia se torna familiar, y da una cierta 
estabilidad. Por ello y pese a ser una zona 
con alquileres y nivel de vida costosos, sal-
vo que las oportunidades de trabajo sean 
claras en otro lugar, sirve de primer punto 
de apoyo y establecimiento en Madrid.

Esta ha sido la tónica de la inmigración 
hasta después de la pandemia que ha ace-
lerado la presencia de migrantes de forma 
considerable. Incremento exponencial  en 
el que podemos considerar distintas con-
causas. Algunas en la situación de origen: 

el aumento de la violencia social en los paí-
ses andinos, la crisis económica y social en 
que repercute particularmente en los más 
vulnerables de estos países y que fuerza 
a la aventura migratoria 
a familias con menores 
o jóvenes parejas que 
quieren abrirse un futuro. 
Y causas que podemos 
distinguir entre nosotros 
que hacen que tomada 
la decisión de migrar sea 
el nuestro el lugar elegido 
para establecerse. El con-
tacto con familiares, ami-
gos o paisanos instalados en el pueblo; la 
misma proximidad al aeropuerto de Bara-
jas, lugar clave de entrada de la migración 
latina, o la misma existencia de recursos la-
borales, aunque sea para trabajos seguidos 
de forma irregular, dada la pujanza de las 
áreas empresariales de Alcobendas y San 
Sebastián de los Reyes.

Este nuevo acercamiento de migrantes 
a nuestros pueblos y consiguientemente a 
las parroquias de la zona, dada la referen-
cia católica de la mayoría de los que llegan, 
ha desbordado cualquier previsión y está 
tensionando los recursos de los servicios 
sociales municipales y evidentemente de la 
propia Caritas parroquial y arciprestal que 
procura dar orientación y ayuda más allá de 
la situación documental que puedan tener 
los recién llegados.

Dadas estas nuevas corrientes de per-
sonas observamos que muchos de ellos 
son engañados o manipulados en el origen 
no solo con la presentación de un horizonte 
laboral inexistente entre nosotros o una in-
formación no precisa, verdadera desinfor-
mación. sobre la reglamentación laboral y 
la acogida y empadronamiento en España, 
sino que además son utilizados, dada su 
propia situación vulnerable, como instru-
mento de ganancia y beneficio, procurando 
a los que vienen, con la crueldad añadida 
de haber tenido que romper  los puentes 
para un regreso al menos a corto plazo 
dado que en el venir han invertido todos 
sus recursos, direcciones falsas de aloja-
miento, no rastreables en el origen y que 

Interior de la iglesia

Actividad social de la parroquia
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hace que muchos de ellos se encuentren en 
una situación de calle o de gran desprotec-
ción al poco de su llegada.

Nuestra ayuda en distintos frentes
Pensando en este panorama y ya cir-

cunscritos a nuestra actividad como comu-
nidad parroquial buscamos ayudar en distin-
tos frentes que nos parecen fundamentales, 
aunque somos conscientes de la más que 
frágil solución que podemos brindar. 

1 – Acogida.
Estar siempre abiertos a la acogida, al 

ofrecer un espacio de habla, de escucha, 
de primer socorro a los que apenas llega-
dos se encuentran con la hostilidad de un 
mundo desconocido y tantas veces profun-
damente áspero. Acogemos e invitamos a 
poder al menos sentirse en casa en la co-
munidad parroquial si se han establecido 
entre nosotros, procurando si es menester, 
una pequeña ayuda a través del equipo de 
Cáritas parroquial y el llamado taller de pri-
meros pasos que se hace al respecto para 
ubicar la llegado en la nomenclatura jurídica 
a la que se enfrenta y establecer una pe-
queña primera red de conocimientos. Este 
taller se hace de forma semanal y se invita 
a todos los que están en esa situación en 
nuestro arciprestazgo que abarca a los dos 
pueblos de San Sebastián de los Reyes y 
Alcobendas.

Esta primera acogida nos lleva a esta-
blecer algún vínculo que se hace más esta-
ble con algunos que están en situación más 
vulnerable y que está llevando sobre todo en 
las parejas con niños a que se sientan atraí-
dos y convocados a celebrar los sacramen-
tos con nosotros sea la eucaristía dominical 

sea la celebración 
del bautismo de los 
niños.

En el marco 
de esta acogida, 
la parroquia cuen-
ta como sede de 
una Asociación, la 
Juan XXIII de ori-
gen ecuatoriano. 
Sirviendo uno de 
nosotros como ca-

pellán han encontrado en los locales parro-
quiales un centro de encuentro y expresión 
devocional, fundamentalmente a Nuestra 
Señora del Quinche, que es referencia para 
la Asociación en la zona norte de Madrid. 
Los miembros jurídicamente feligreses de 
la parroquia participan en los servicios pa-
rroquiales cuando son requeridos y están 
considerados como cualquier otro grupo 
parroquial que comparte experiencia de fe 
y vida en la comunidad

2 – Sensibilización.
Otro campo de acción es la sensibili-

zación con la comunidad parroquial de la 
situación de desamparo en que muchos 
migrantes sin documentación se encuen-
tran, por la falta de paridad en el salario que 
reciben por sus trabajos, por la situación 
muchas veces injusta en la que se ven abo-
cados a vivir, en auténticos pisos patera, 
debiendo compartir espacio habitacional 
con un numero grande de huéspedes y 
en situaciones de acceso a la higiene y al 
ejercicio de las mínimas tareas domésticas, 
cocina, lavandería, con mucha dificultad. O 
incluso, por la insalvable diferencia cultural 
y social a la que se ven abocados y que se 
manifiesta de mil maneras, en los hábitos 
alimentarios, escolarización, horarios y la 
compleja trama social de nuestro mundo 
occidental. Esta sensibilización se apoya 
en la petición de que en concreto nosotros 
como comunidad no explotemos, sino que 
ayudemos a los migrantes, e incluso nos 
pongamos en la medida de lo posible a su 
servicio, desde luego ofreciendo salarios 
justos y acogimiento en el padrón munici-
pal si comparten nuestro domicilio. En esto 
como comunidad religiosa también procu-
ramos servir de modelo.

De cara a la sensibilización de la comu-
nidad también procuramos poner a dispo-
sición de la comunidad parroquial, por los 
canales informativos que tenemos, funda-
mentalmente por el grupo de comunicación 
de WhatsApp y la página web parroquial, la 
información que remite la diócesis de Ma-
drid ampliamente sensible a estos temas. 
Es una manera de ahondar en la acogida y 
la comprensión de un mundo global, justo 
y sin limitaciones arbitrarias a la movilidad.

Grupo musical actuando en la 
parroquia
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3 – Denuncia.
Esta sensibilización nos lleva a una de-

nuncia explícita de las situaciones injustas 
y los abusos cometidos contra los migran-
tes. La concretamos ante los servicios mu-
nicipales con los que tenemos una buena 
relación y con ellos procuramos poner luz 
a las situaciones de desamparo y muchas 
veces de gran abuso por parte incluso de 
los propios connacionales de los migran-
tes, que parecen haber olvidado sus co-
mienzos entre nosotros. Abusos sobre todo 
en la facilitación de habitaciones o aparta-
mentos que verdaderamente han escalado 
entre nosotros precios inasumibles, y en los 
que figuran como arrendatarios al tener una 
nómina que pueda responder del alquiler, 
con la consiguiente imposibilidad de acce-
so al alquiler para todos los que no tienen 
un contrato en firme de trabajo, aunque su 
situación laboral y económica se lo permi-
tiera.

La denuncia también la tratamos de lle-
var a una mayor movilización social y veci-
nal para que estos abusos y su invisibilidad 
desaparezcan. Los migrantes más pobres 
hasta que logran ser empadronados, y ese 
es un gran campo de actuación, son autén-
ticamente invisibles y por tanto ignorados. 
La comunidad cristiana no debe de alejar el 
pensamiento de estas dificultades y servir 
de voz de estos sin voz. En ello estamos, 
aunque es difícil lograr un compromiso en 
ese campo. Las campañas que Caritas y la 
Iglesia realizan sobre la migración, el refu-
gio y el asilo las aprovechamos como plata-
forma de denuncia y reclamación.

4 – Acción social.
Esta denuncia y asistencia ha dado 

un paso más del que estamos orgullosos 
porque la parroquia fue la matriz de una 
asociación que después de distintas vicisi-
tudes, y en una de sus ramas “Campo-Mo-
tiva” que forma parte de la ONG Mundo 
Motiva, se dedica a tratar de instalar fami-
lias en el ámbito rural español. Pueblos a 
los que viene bien la presencia de familias 
jóvenes y que facilitan el alquiler y traba-
jo normalmente en los servicios del propio 
pueblo. Con un éxito de un 30% y con una 
incansable tenacidad por las personas, fe-

ligreses algunos, que lo llevan a cabo se ha 
instalado a más de 80 familias, la mayoría 
con menores que han pasado por las casas 
de acogida de distintas asociaciones o han 
padecido condiciones de extrema necesi-
dad. Es verdaderamente encomiable el tra-
bajo que de forma discreta, creativa y muy 
constante están llevando a cabo este grupo 
de voluntarios.

Existe también entre nosotros y como 
consecuencia de la sensibilidad social de 
cara a la migración un grupo amplio de fe-
ligreses que están integrados en el servicio 
que hace Caritas en nuestro arciprestazgo, 
fundamentalmente atendiendo a un centro 
de distribución de alimentos, del cual son 
los mayores beneficiados, junto con una 
nueva modalidad de recoger los menús 
que exceden de los colegios privados de 
la zona y que perfectamente conservados 
con su cadena de frío correspondiente 
pasan a ser distribuidos a las familias que 
precisamente peor condición muestran en 
las posibilidades de tener una alimentación 
equilibrada precisamente por las condicio-
nes precarias de su alojamiento.

Queremos concluir de la misma manera 
que empezamos reconociendo el derecho 
a la mejora de vida de todos, mejora que 
se lleva adelante y se desarrolla con una 
correcta y justa movilidad humana, rom-
piendo fronteras injustas y reconociendo 
la gran verdad aprendida desde nuestra 
fe cristiana, que no debemos de olvidar y 
que cimenta la comunidad agustiniana, la 
fraternidad humana universal.

P. JOSÉ LUIS DEL CASTILLO,OSA
Asociación Juan XXIII

Familia emigrante acogida en 
Almanza, León
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La situación migratoria en Canarias 
es preocupante desde hace años y las 
cifras, al día de hoy indican que la pre-
sión migratoria se ha intensificado como 
recalcan las organizaciones sociales y 
también la Iglesia. Hay que reconocer 

que las migraciones son fenómenos muy 
complejos que, a menudo, no se expli-
can en su contexto ni en su profundidad. 
Ver las migraciones como lo que son: 
fenómenos normales y lógicos de la evo-
lución humana que siempre han existido 
y siempre existirán por muchos impedi-

mentos que se les ponga: vallas, muros, 
miedos, fronteras,…

Las estadísticas en el Archipiélago 
Canario en lo relativo a la llegada de mi-
grantes de forma irregular desde el 1 de 
enero hasta el 2 de abril de 2024 alcanzó 
la cifra de 14.768, un 502% más que en 
el mismo periodo del año anterior. Ade-
más hay en las islas más de 5.500 niños 
extranjeros bajo la tutela del Gobierno 
Autonómico, más otros 1.200 nacidos en 
el Archipiélago.

Respuesta solidaria
Los obispos de las diócesis canarias, 

- José Mazuelos y Cristóbal Déniz, obis-
po titular y obispo auxiliar de Canarias, y 
Bernardo Álvarez, obispo de Tenerife -, 
en su última visita al Papa le comunica-
ron que en el año 2023 se alcanzó la cifra 
de 40.000 migrantes llegados a Canarias 
de forma irregular por la llamada “Ruta 
Atlántica”. Además la Org. Internacional 
de Migraciones confirma un triste récord 
en 2023, con unos 6.007 muertos en la 
ruta hacia Canarias; muchos de ellos 
desparecidos en el océano y de esos 
desparecidos, más de trescientos eran 
niños.

La solidaridad del pueblo canario es 
alabada por el Papa Francisco en carta 
remitida a los obispos de Canarias y “ 
agradece los grandes esfuerzos, la sen-
sibilidad y la hospitalidad en el modo de 
acoger, proteger, promover e integrar a 
los hermanos y hermanas que llegan a 
sus costas anhelando un futuro porvenir 
de paz y fraternidad,.. Que los canarios, 
- prosigue el Papa – no se desanimen y 
sigan construyendo redes de amor y fa-
ros de esperanza para curar las heridas 
de los excluidos de nuestras sociedades 
de consumo y bienestar”.

Retos a afrontar
Vivimos en un mundo lleno de fron-

teras exteriores e interiores que rompen 

MIGRANTES EN CANARIAS
BUSCANDO “LA TIERRA PROMETIDA”

Periódicos de Canarias informando 
sobre la llegada de migrantes

Periódicos de Canarias informando 
sobre la llegada de migrantes
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la fraternidad, vulneran los derechos del 
otro, imponen la voluntad del más fuer-
te, privan a la otra persona de libertad 
y dignidad. Nuestros miedos paralizan el 
sueño de la fraternidad universal. Ante 
tantos muros y vallas es necesario ten-
der puentes con la otra orilla y aprender 
a vivir el aquí y el ahora.

La voz de la Iglesia universal en los 
documentos sobre el tema de la migra-
ción manifiesta expresamente que “ es 
necesario un esfuerzo conjunto de todos 
los paises de la comunidad internacional 
para que se asegure a todas las personas 
el derecho a no tener que emigrar, que 
no les falten los medios para poder vivir 
en paz y en dignidad en la propia tierra y 
realizarse personalmente y como familia”

En sintonía con las reflexiones del 
papa Francisco y sus antecesores, la 
Conf. Episcopal Española, en marzo de 
2024, publicó la Exhortación Pastoral 
“Comunidades acogedoras y misioneras. 
Identidad y marco de la pastoral con mi-
grantes”. Ofrece, desde la diversidad, al-
gunas claves que contribuyan a articular 

la respuesta de la iglesia a las personas 
migradas, refugiadas, apostando por co-
munidades que promuevan la acogida, 
la promoción integral, la inclusión social 
y pastoral.

También, a nivel político, tanto en el 
gobierno de la nación, como en los go-
biernos autonómicos, van asumiendo 
responsabilidades en el campo de la mi-
gración, pero con muchas restricciones 
y objeciones a las normas aprobadas. 
Pasa el tiempo y los migrantes siguen 
llegando a Canarias y los centros de 
acogida están desbordados. Las delega-
ciones diocesanas que trabajan a pie de 
calle están sufriendo, porque no pueden 
dar atención que desean, como son sus 
objetivos, pues les faltan espacios físi-
cos y también recursos materiales para 
poder prestar una buena acogida y dar 
salida en breve a los problemas migrato-
rios en el archipiélago.

Vemos recorrer las calles, plazas y 
centros deportivos,… a jóvenes migran-
tes acogidos en centros para menores y 
adultos, sin ver claro su próximo futuro 

Sacerdote que trabaja en la acogida 
de migrantes

Embarcación de migrantes llegando a Canarias
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y siempre bajo el temor de que puedan 
ser devueltos a sus países de origen o 
derivados a las comunidades autónomas 
de la Península.

Testimonios de migrantes
El calvario que sufren los migran-

tes llegados al archipiélago no termina 
con la dura travesía por el océano, sino 
que se prolonga también después de 
a llegada a tierra, como lo confirman 
los testimonios de los migrantes y de 
aquellas personas voluntarias que tra-
bajan en las organizaciones católicas 
o no. Los retos, a veces, duran años, 
para que el Instituto de medicina legal 
realice pruebas a los migrantes que de-
terminen sin son menores o tienen más 
de 18 años.

Otra preocupación de la iglesia en 
Canarias es la situación de los extutela-
dos,  aquellos jóvenes  que, tras cumplir 
los 18 años, - mayoría de edad-, salen 

de los centros de menores y muchos 
de ellos quedan desamparados en la 
calle, sin documentación y expuestos a 
todo tipo de abusos. Son jóvenes que 
podrían salvarse si se cumpliera la ley y 
salieran del centro con sus documentos 
en regla.

En toda Europa  estamos llama-
dos a aunar políticas migratorias, con 
respuestas efectivas que conduzcan a 
una migración segura, ordenada y re-
gulada. 

La actuación de la Parroquia N. Sra. 
de la Peña

La Parroquia de Ntra. Sra. de la peña 
de Francia, en Puerto de la Cruz, Tene-
rife, lleva años trabajando en la pastoral 
social con los más necesitados, que han 
llegado de todas partes a esta ciudad tu-
rística. Antes e la pandemia, durante la 
pandemia, y después de la pandemia, 
la parroquia se ha hecho presente en 
proyectos de la Orden, la Provincia y la 
Diócesis.

Nuestra Cáritas está atendiendo 
mensualmente unos trescientos bene-
ficiados, que son migrantes cubanos, 
venezolanos, ucranianos, senegaleses, 
marroquíes y de otras nacionalidades. 
El Banco de Alimentos nos proporciona 
miles de kilos de alimentos no perece-
deros y también perecederos – como 
frutas, verduras y yogures-, que dis-
tribuimos a los que acuden a nuestra 
parroquia. Cáritas también les apoya 
para la consecución de la documenta-
ción exigida por la ley con el fin de que 
puedan mejorar su situación personal, 
familiar y social.

Ante esta situación de los migrantes 
en Canarias, seguiremos preguntándo-
nos: ¿Qué más podemos hacer? ¿Qué 
debemos dejar de hacer?. Esperamos 
que esta situación migratoria no acabe 
convirtiendo estas llamadas “islas afortu-
nadas” en “cárceles” para quienes bus-
can una vida digna.

P. LUIS RODRIGUEZ DE LUCAS, OSA

Migrantes llegando a Gran Canaria

Iglesia de N. Sra. de La Peña, de 
Puerto de la Cruz

Recepción de migrantes en Canarias
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P. Agustín Pérez, llegó a Tanza-
nia junto con el P. Vitalino Malagón por 
primera vez en Dar es Salaam el 22 de 
mayo de 1976, día de Santa Rita de Ca-
sia. P. Agustín Pérez junto con P. Vitalino 
Malagón inició la misión en la parroquia 
del Arcángel Miguel en Mahanje en 1977 
cuando recibieron la parroquia de manos 
de los benedictinos. 

P. Agustín Pérez fue el primer prior 
agustino en Tanzania. Fue muy influyente 
con sus ideas. Compartió con los bene-
dictinos africanos el monasterio de Han-
ga para entonces abrir un lugar donde 
los jóvenes pudieran estudiar. Entonces 
acordaron iniciar el Seminario Religioso 
Hanga para preparar a los jóvenes para 
la vida religiosa.

 P. Agustín Pérez como prior y for-
mador estaba muy convencido con sus 
ideas para el mejoramiento de la Orden 
en Tanzania. Insistió en que los agusti-
nos no sólo son sacerdotes, sino que 
también hay hermanos. Con esa idea 
quería que muchos hermanos fueran 
hermanos laicos. Por eso, los preparó 
en todos los campos de la vida. Quería 
conseguir agustinos que pudieran tra-
bajar en el campo de la electricidad, la 
carpintería, la arquitectura, la mecánica, 
la sastrería, la fontanería, etc. 

En su época escribía un pequeño 
boletín que podía enviar a todos los lu-
gares donde estudiaban los seminaristas 
agustinos. El boletín explicaba principal-
mente lo que estaba pasando en la Or-
den y en la casa de formación Mahanje.

P. Agustín Pérez siempre quiso dis-
tinguir en la liturgia entre memoria, fiesta 
y solemnidad. Cuando era misa de so-
lemnidad podía insistir en usar un gran 
tambor y cantar con alegría. Quería que 
los seminaristas celebraran la liturgia 
con alegría y comprensión. Solía insistir 
en cantar bien salmos y cánticos durante 
la misa.

 El cuarto Domingo de Pascua, Do-
mingo del Buen Pastor, día de las voca-

ciones instó a los seminaristas a preparar 
danzas tradicionales de diferentes tribus 
y a manifestarse ante todos los cristianos 
de la parroquia para motivar a los jóvenes 
que quieran unirse a la Orden. Para que 
los seminaristas sean competentes para 
presentarse en público. 

También, solía visitar a los semina-
ristas que entonces estudiaban en los 
seminarios de Hanga y Maua. Los visitó 
para animarlos y conocer su situación. 

Quería que la casa de formación 
Mahanje fuera autosuficiente, por eso 
insistió en trabajar duro y conseguir su-
ficiente comida para la casa y venderla 
para cubrir otras necesidades necesa-
rias y no depender del exterior. Este fue 
su motivo porque en aquel entonces 
los seminaristas producían mucho maíz 
y plátanos. También teníamos muchas 
vacas y cerdos. Todo ello fue por la au-
tosuficiencia. 

P. Agustín Pérez trabajó en Tanzania 
desde 1976 hasta el mayo, 1988 cuan-
do regresó a España y le asignaron otro 
encargo. Damos gracias a Dios por la 
vida del P. Agustín Pérez quien aceptó la 
responsabilidad de venir a este país para 
iniciar la Orden de San Agustín. Ahora 
tenemos muchos agustinos en Tanzania 
trabajando dentro y fuera de Tanzania. 

Que el P. Agustín Pérez descanse en 
paz. 

P. EFREM FESTO MSIGALA, OSA

P. Efrem Msigala

El P. Agustín concelebrando la 
eucaristía en Mahanje en 1983

P. AGUSTÍN PÉREZ EN TANZANIA (1976-1988)
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Al escribir algo sobre un hermano 
fallecido corremos el riesgo de perder la 
objetividad, pues el sujeto del homenaje 
no está presente y no puede escuchar-
nos. Sería maravilloso poder hablar de 
las realizaciones de las personas mien-
tras ellas están vivas.

Cuando hablamos de la presencia 
agustiniana en Tanzania hay que recono-
cer que el principal agente de la misma 
– durante los primeros años-, ha sido el 
P. Agustín Pérez Marcos. Él, junto con el 
P. Vitalino Malagón, fundaron la misión 
de Tanzania, desde el momento que ate-
rrizaron en este país, el 25 de mayo de 
1976, fiesta de Sta. Rita de Cascia.

El P. Agustín comenzó a trabajar en 
Mahanje inmediatamente después de 
completar el estudio de la lengua Swahili 
en la “Makoko Language School” de Mu-
sota, donde estudio desde el 28-8-1976 
hasta el 26-1-1977. Durante un año es-
tuvo en la parroquia de Mkongo, lo que 
le ayudó a conocer la situación de la 
diócesis de Songea. Posteriormente se 
fue a la misión de Mahanje, la parroquia 
elegida para iniciar la misión agustiniana 
en Tanzania.

Conocí al P. Agustín, por primera 
vez, en 1986. Siendo un pequeño mu-
chacho me impresionó esta gran figura 
que hablaba perfectamente el Swahili. Al 
principio no lo comprendí mucho, pues 
lo encontré como alguien muy estricto y 
aterrador en todo momento. Teníamos 

clases de forma-
ción con él. Eran 
clases que pre-
tendían reformar-
nos, según los cri-
terios que el tenía 
en su mente. Eran 
clases para “civili-
zarnos”, especial-
mente aquellas 
denominadas de 
“formación hu-

mana”. Se trataban, prácticamente,  to-
dos los detalles para conducir una vida 
humana normal. Desde nuestro nivel de 
percepción, podíamos ver que él era una 
persona con proyectos y tenía una bue-
na organización.

El insistía en las ideas de la africaniza-
ción, la confianza en los propios recursos 
o automantenimiento, la educación y una 
buena formación agustiniana integral.

La africanización
Desde un principio, el era partidario 

de la “africanización”. Su idea era es-
tablecer una vida religiosa agustiniana 
según la situación de Tanzania. No le 
gustaba imitar los métodos misioneros 
anteriores. Con el fin de poner en prácti-
ca esta “africanización”, en el capítulo lo-
cal del 30 de mayo de 1976, el P. Vitalino 
y él mismo, decidieron que no tendrían o 
disfrutarían de aquello que los africanos 
no podían tener o disfrutar y de tener, so-
lamente, aquello que habían luchado por 
conseguir. Según su pensamiento, todo 
esto era para dar ejemplo. Esta actitud 
era buena, especialmente para los jóve-
nes que estaban en el periodo de forma-
ción. La cuestión es cómo iba a ser lle-
vada a cabo por los candidatos futuros.

El tema de la “africanización” sub-
siste en la mente del P. Agustín duran-
te mucho tiempo. El deseaba tener algo 
puramente africano en la misión, pero se 

P. AGUSTÍN PÉREZ MARCOS
MISIONERO Y MAESTRO DE CALIBRE Y TIMBRE

P. Kosmas Asenga

.- Los PP. Agustín y Vitalino con el Vicario de 
Songea en 1977

Comunidad de Mahanje en 
1983: Agustín, Vitalino, M. Ángel, 
Teodomiro y Manuel
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olvidó que- aunque su intención era bue-
na-, el llevarlo a la realidad no sería nada 
fácil, especialmente, en situaciones de 
pobreza económica.

El no era partidario de la costumbre 
de tener criados en la comunidad. No 
le gustaba adoptar el estilo alemán que 
era entonces común en la diócesis de 
Songea. El pensaba implantar un estilo 
africano, que, por entonces, el no tenía 
plenamente elaborado, pero que creía 
podría ser conseguido, mejorando aque-
llo que era africano en aquel momento.

El automantenimiento
Este espíritu de “africanización” – 

aunque no era comprendido por muchos 
de los seminaristas-, tuvo un influjo en 
todos los que se formaron en aquel tiem-
po en Mahanje. Se exigía a cada uno tra-
bajar duramente para obtener la comida 
diaria. El P. Agustín deseaba que la mi-
sión fuese autosuficiente; por ello, desde 
el primer momento, el trabajo manual fue 
parte esencial del programa de forma-
ción en Mahanje. Podíamos ver que el 
P. Agustín deseaba tener religiosos que 
fuesen autosuficientes intelectualmente, 
espiritualmente y económicamente.

Puede ser que estuviese influenciado 
por otros misioneros que trabajaban en 
el país, pero él deseaba aportar una nue-
va realidad, una perspectiva misionera 
con un “modus operandi” algo diferen-
te. El deseaba introducir otro estilo de 
formación y otro estilo de llevar a cabo 
la tarea misionera. Un misionero, decía, 
no es aquel que regala un pez, sino más 
bien aquel que ofrece facilidades para 
que la gente pesque por sí misma.

La educación y la formación
Este pensamiento de la “africaniza-

ción” y el automantenimiento o autosufi-
ciencia, influían también en otros aspectos 
de la educación y la formación de los can-
didatos, e incluso en los planes futuros.

Inmediatamente después de iniciar 
la misión en Mahanje, la primera inicia-
tiva fue la promoción de las vocaciones 
locales. Su plan era seguir el método 

tradicional de reclutamiento y preparar 
religiosos tanto sacerdotes como no sa-
cerdotes. Esto funcionaba bien en las 
primeras etapas de la formación, pero, 
posteriormente, el sistema no era favo-
rable, dado que las estructuras dispo-
nibles no permitían la separación de los 
candidatos, sino que todos vivían juntos. 
Esto hacía que se influían unos a otros 
de modo positivo, pero también, en al-
gunos casos, de modo negativo. Esta 
limitación sería resuelta más tarde.

Lo bueno del P. Agustín es que tenía 
las ideas claras y, siendo una persona de 
principios, se aseguraba que todo fun-
cionase conforme a sus planes. Como 
religioso inteligente que era sabía cómo 
preparar las clases y exponerlas. Hoy 

día, nosotros admiramos sus apuntes y 
las crónicas que el dejó sobre la historia 
de la Orden Agustiniana en Tanzania.

Al comienzo, en agosto de 1977, tuvo 
un encuentro con los benedictinos de 
Hanga e introdujo la idea de iniciar allí un 
seminario conjunto, juntando candidatos 
benedictinos y agustinos. Esta idea se 
materializó poco después. En un principio 
había allí formadores de ambas órdenes, 
pero, más tarde, quedó bajo la exclusiva 
dirección de los benedictinos. Hasta el 
día de hoy los agustinos continúan en-
viando seminaristas allí  para que realicen 
los estudios de la primera etapa.

El P. Agustín tenía planeado crear en 
Mahanje todo tipo de talleres necesarios 
para la población que vivía en la zona: 
electricidad, carpintería, mecánica, en-

Seminaristas recolectando 
maíz en 1988
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fermería, sastrería,….Estos proyectos no 
llegaron nunca a materializarse, pues los 
candidatos que fueron enviados a estu-
diar a las diferentes escuelas de artes 
y oficios u otros estudios secundarios 
fueron abandonando el seminario. De 
este modo la Orden Agustiniana ha con-
tribuido positivamente con la sociedad 
civil, proporcionando un buen número de 
personas bien preparadas en diferentes 
campos.

Aunque el P. Agustín era partidario de 
ofrecer algo propiamente agustiniano, no 
se encerró en Mahanje, sino que visitó 
las diferentes congregaciones para ver y 
aprender cómo llevaban a cabo ellas sus 
planes de formación y sus actividades 
pastorales. Pero, al final, él mantenía sus 
planes, convencido que eran los ideales.

Siendo joven muchacho, por enton-
ces, me di cuenta que el P. Agustín era 
la máquina pensante de aquella comu-
nidad agustiniana, formada en aquellos 
años por los PP. Vitalino Malagón, Miguel 
Ángel Orduña, Teodomiro González Olea 
y Fr. J. Manuel Blanco. Me daba la im-
presión que sus ideas eran las que pre-
valecían. Algunas de esas ideas han sido 
una herencia permanente que ha influido 
en todos aquellos que recibimos la for-
mación bajo su liderazgo. Hay que reco-
nocer que, en ocasiones, es necesario 
que existan tales personas, con muchos 
talentos, que actúen como líderes del 
grupo, especialmente, cuando se trata 
de una nueva misión, con el fin de faci-
litar la ejecución de algunos proyectos.

Su lado humano

Aunque su carácter estricto y resuel-
to siempre permaneció, hay que recono-
cer también que era una persona muy 
humana. Era una persona humilde, espe-
cialmente en el trato personal. Era capaz 
de tolerar y aceptar incluso a los semi-
naristas testarudos. El pensaba que, a la 
larga, irían cambiando. Cuando descu-
bría en una persona algunos elementos 
positivos de bondad, le apoyaba definiti-
vamente. Confiaba en algunas personas 
hasta el extremo. Esto llevaba a que, en 
ocasiones,  se cegara  y no viera la otra 
cara de esos individuos.

Uno de los aspectos que el no toleraba 
absolutamente era la vagancia y la ociosi-
dad. Repetía constantemente que “la ocio-
sidad era la madre de todos los vicios”

El P. Agustín permaneció en Mahanje 
hasta 1988. De regreso a España, conti-
nuó asumiendo otras responsabilidades 
en diversas comunidades de la Provincia 
del Stmo. Nombre de Jesús de Filipinas.

El P. Agustín siguió manteniendo algu-
nas de sus ideas sobre la “africanización”, 
como pude constatar las últimas veces 
que nos encontramos. El no era parti-
dario de que los tanzanos se formasen 
fuera del país, si después debían realizar 
su apostolado en África. Todos aquellos 
que hemos sido formados por el P. Agus-
tín recordamos sus  esfuerzos por crear 
una vida religiosa agustiniana africana, 
no sólo teórica sino, sobre todo, práctica. 
Es un aspecto que debería ser cultivado, 
pues tiene implicaciones en otros aspec-
tos importantes, especialmente, para te-
ner religiosos maduros y responsables.

Concluyo mi reflexión con unas pa-
labras de las Confesiones de S. Agustín 
que escuché por primera vez de la boca 
del P. Agustín Pérez: “Nos hiciste Señor 
para Ti y nuestro corazón está inquieto 
hasta que descanse en Ti (Confesiones 
I, 1)  en Swahili: Umetufanya kwako Ee 
Mungu na mioyo yetu haitulii hadi ipumzi-
ke kwako”

	 P. KOSMAS ASENGA, OSA

P. Agustín con niños de Betania, 
Mahanje 1983

P. Agustín con Mons. Stephano 
Musomba. Bilbao 2023
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El 13 de abril fallecía en el hospital Ba-
surto de Bilbao el P. Agustín Pérez Marcos 
a los 88 años y 68 de vida religiosa. Esta 
triste noticia acontecía tras haber estado 
un largo tiempo en manos de médicos que 
le atendían de la enfermedad que padecía. 
Queremos por medio estas líneas resaltar 
la figura del P. Agustín como pionero y fun-
dador de la Misión agustiniana en Tanzania 
donde dedicó y gastó la mayor parte de su 
vitalidad jovial como religioso sacerdote 
Agustino. Así pues, sirva de nuestro reco-
nocimiento y agradecimiento a Dios por la 
vida y la misión de Baba (Padre) Agustín 
Pérez como fundador y uno de los artífices 
de la presencia de la Orden Agustiniana en 
Tanzania. 

  
Su personalidad intelectual y espiritual: 
etapas de una vida: (1935-2024)

El P. Agustín nació el 08 de mayo de 
1935 en San Feliz de Órbigo, un pueblo de 
la Provincia de León- España. Era uno de 
los 8 hijos del Matrimonio de Maximino y 
Teresa. Una familia muy religiosa y casi “le-
vítica” ya que de los hijos: 1 hermana fue 
monja de la orden franciscana, y 3 eran sa-
cerdotes religiosos agustinos.

La trayectoria de la formación acadé-
mica del P. Agustín comienza en su pueblo 
natal donde realiza los estudios de primaria 
entre los años 1941 al 1947 bajo la tutela 
su padre que era el Maestro del Pueblo. 
Los estudios de secundaria los cursa en el 
Seminario Menor agustiniano de Valencia 
de Don Juan desde 1947 hasta 1950. Lue-
go pasa a Valladolid-Becerril de Campos 
para los estudios de Filosofía en 1950-954.  
Ingresó en el Noviciado el 27 de septiem-
bre de 1954 emitiendo la Profesión tempo-
ral el 28 de septiembre de 1955 en manos 
del P. Claudio Burón, Vicario Provincial de 
la Provincia Smo. Nombre de Filipinas. Tras 
la Profesión simple fue enviado al Colegio 
Internacional de Santa Mónica de Roma 

para los estudios de Teología donde per-
manece desde 1955 hasta 1959. En el cur-
so de 1958 el joven Agustín emitió la Pro-
fesión la Profesión Solemne en la Orden de 
San Agustín en manos del P. C. Lindner, 
concretamente el 19 de octubre y el 12 
de diciembre del mismo año fue ordenado 
Diacono y el Presbiterado el 14 de marzo 
de 1959 en Roma.

El segundo semestre del 1959 comien-
za en Roma/PAS los estudios de Licencia-
tura en Pedagogía que los concluirá 1962 
en la Universidad Pontificia de Salamanca. 
En septiembre del mismo 1962 comienza 

la docencia y es destinado a la Comunidad 
de Colegio de Zaragoza como Profesor. 
Luego en septiembre de 1964 es destinado 
a Valencia de Don Juan para ser Maestro 
del Seminario menor donde permanecerá 
hasta el 1974 cuando  pasa a Valladolid a 
trabajar como miembro del Equipo de for-
mación de los Profesos.

En 1975 viaja a Inglaterra para el apren-
dizaje del inglés como preparación para la 
nueva misión en Tanzania. Junto con el P. 
Vitalino Malagón en 1976 va a Tanzania 
donde permanecerá interrumpidamente 
hasta el año 1988 cuando concluye su 
etapa fundacional y regresa definitiva-
mente en España donde continuará con 

P. AGUSTIN PEREZ MARCOS, OSA (1935-2024)
FUNDADOR  DE LA MISION AGUSTINIANA  
EN TANZANIA. SU VIDA Y LEGADO

Funeral del P. Agustín en  
S. José de Bilbao
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su misión en varias comunidades como 
Valencia de Don Juan (1988-1992), Madrid 
(1993), Puerto de la Cruz (1994-1997);  Va-
lencia y de Don Juan (1998-2005) y San 

José de Bilbao desde 2006 hasta abril  de 
2024 fecha de su fallecimiento.  

 
Años fundacionales de la misión de Tan-
zania (1974-1988)

La misión agustiniana en Tanzania nace 
como respuesta a la petición del Capitu-
lo General Intermedio de la Orden de San 
Agustín que se celebró en Dublín (Irlanda) 
en 1974. Dicho Capitulo pedía encareci-
damente que las Provincias de la Orden, 
misioneras por su origen, historia y tradi-
ción, intensificaran este ideal y compro-
miso misionero.  Fue providencial que el 
mismo año del Capitulo General Interme-
dio, el Señor Arzobispo de Songea envió 
una carta dirigida al Prior Provincial de la 
Provincia del Santísimo Nombre de Jesús 
de Filipinas solicitando ayuda pastoral para 
su arquidiócesis en el Sur de Tanzania. El 
Prior Provincial de aquel entonces, P. Ju-
lián García Centeno (Actualmente Obispo 

Emérito de Iquitos) con 
su consejo como parte 
de discernimiento so-
bre el tema procedieron 
de la forma siguientes 
antes de tomar una 
decisión al respecto. 
1º) Enviaron dos her-
manos agustinos para 
hacer una exploración 
detallada sobre dicho 

nuevo campo de misión. La tarea de explo-
ración correrá a cargo del P. Gaspar Vega, 
encargado Provincial de las Misiones que, 
acompañado con P. Ángel Rodríguez, el Vi-
cario Provincial. El P. Vega cuenta de forma 
divertida y con buen humor las aventuras 
que vivieron durante el viaje de ida y vuel-
ta a Tanzania, que el autor titula: “El viaje 
exploratorio en 1974” publicado en Diás-
pora, nº 24/ 2002-2003 coincidiendo con 
el 25 Aniversario de Misión en Tanzania. 
Leyendo hoy este relato - y los retos de 
todo tipo que tuvieron que afrontar en el 
camino estos dos hermanos y que son ver-
daderamente héroes, y hombres de mucha 
fe -, me viene en la memoria la imagen del 
Apóstol Pablo y sus “viajes fundacionales” 
que realizó a cargo de Cristo mismo para 
llevar el Evangelio a estos lugares que na-
rra y leemos en el Libro de los Hechos de 
los Apóstoles (Cf. Hch 13-22). 

Volviendo a los primeros pasos de la 
misión en Tanzania, el informe favorable 
de la visita exploratoria a la misión de 
Songea entregado al Consejo Provincial 
el 26 de diciembre de 1974 fue determi-
nante para dar el 2º) paso: hacer una en-
cuesta a todos los religiosos para cono-
cer su parecer y disponibilidad sobre un 
nuevo campo de misión. Los resultados 
de la encuesta fueron mayoritariamente 
favorables para abrir una nueva misión. 
A la vista de los resultados, teniendo en 
cuenta también los condicionamientos 
que aparecían en los datos de la encues-
ta, 3º) El Consejo Provincial después de 
algunos trámites de rigor firmó la carta de 
fundación el 22 de octubre de 1976 que 
establece los principios básicos que guia-
rán la relación de colaboración de ambas 
partes: La Provincia y el Señor Obispo del 
archidiócesis de Songea.

Los PP. Agustín y Vitalino: pioneros de 
la fundación

“Finalmente, llegó el momento de asu-
mir la responsabilidad de la nueva misión 
en Tanzania. Comenzó la aventura con los 
dos primeros sacerdotes (Agustín Pérez y 
Vitalino Malagón) que previamente se ha-
bía preparado para afrontar aquella tarea. 

Los PP. Agustín y Vitalino, pioneros 
de la misión de Tanzania. Valladolid 
2002

Profesos de Tanzania con el  
P. Agustín. Bilbao 2023
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Por supuesto no fue fácil: continente, raza, 
lengua costumbres…Todo nuevo, distinto. 
Pero se entregaron a la misión con mucho 
amor y entusiasmo. Con mucha ilusión y 
proyectos. No ahorraron sacrificios po-
niendo sus vidas desde el primer instante a 
disposición de la causa que la provincia les 
encomendó” (Diáspora nº 24 (2002-2003). 
Son palabras del artífice del Proyecto fun-
dacional en Tanzania, el Monseñor Julián 
Centeno cuando describe 25 años des-
pués el contexto en que nació el Proyecto 
fundacional: “Un nuevo Campo de Misión 
para una Provincia Misionera”,   

Efectivamente, la aventura de este pro-
yecto misionero agustiniano tenía desde el 
principio como eje tres objetivos: 1) Ayudar 
a la Iglesia local en un país necesitado, 2) 
Promoción de las vocaciones autóctonas 
para formar cuanto antes comunidades de 
Agustinos con religiosos tanzanos, y 3) Re-
avivar el espíritu misionero de la Provincia.  

Desde la llegada en Tanzania la ma-
drugada del 22 de mayo de 1976 (fiesta 
de Santa Rita, abogada de los imposibles) 
los dos voluntarios, Agustín Pérez de 41 y 
Vitalino Malagón, recién ordenado con 27 
años, con toda disponibilidad empezaron a 
echar los cimientos del proyecto con ganas. 
Sobre ello dirá el Padre Agustín Pérez más 
tarde: “No íbamos al África de turistas ni a 
pasar unos días, íbamos “a fundar”, a esta-
blecer algo llamado a enraizarse y perdurar 
indefinidamente en el suelo africano. Había 
pues que poner bases firmes. Y a poner-
las, dedicamos íntegramente mas de año y 
medio de tarea dura pero muy estimulante” 
(Diáspora, nº 24/ 2002-2023, p. 15).

A continuación, resaltamos esas bases 
fundacionales que los fundadores realiza-
ron para establecer de forma duradera la 
presencia de la Orden Agustiniana en Tan-
zania que contemplamos hoy. 

La inculturación como condición y ne-
cesidad fundamental para la misión

Desde el comienzo tuvieron que supe-
rar varios retos.

- El aprendizaje la lengua swahili será 
el primer reto al que nuestros fundadores 
tendrán que enfrentarse. Dicho reto ya ve-
nía anotado como uno entre varias exigen-
cias que apuntaba el informe exploratorio 
del P. Vega.  Agustín y Vitalino pasarán 5 
meses internos a una escuela especial y 
otros 6 de inmersión lingüística en sendas 
misiones sin más remedio que manejar el 
swahili vehículo sin el cual sería imposible 
comunicarse y así abocado al fracaso del 
proyecto. Además, conocer el idioma de 
los nativos es un signo de amor, cercanía, 
de valorar, apreciar y respetar la cultura 
concreta. Eso nos lo enseña Jesús mismo 
con su encarnación: “Se hizo hombre y 
habitó entre nosotros” (Jn 1, 14). Nuestros 
fundadores superaron este reto con cre-
ces hasta el punto que llegaron aprender 
otros dialectos tribales de la zona y alre-
dedor como, kindendeule, kibena, kingoni 
y Kipangwa. Fruto de este amor al swahili 
será la elaboración de la Gramática y un 
Diccionario Español-Swahili que preparará 

El P. Faustin y sus aspirantes camino del trabajo. 
Mahanje 1998

Cena de despedida en Mahanje  en 
1983. De Izda. A Dcha: Agustín, 

Santos, Teodomiro, M. Angel, 
Vitalino, Manolo y Blas

TANZANIA

137



Agustín para que su aprendizaje sea más 
asequible a los futuros misioneros. Tanto 
Agustín como Vitalino nunca olvidaron el 
swahili más de treinta tantos años des-
pués de haber abandonado Tanzania. Por 
algo estos dos fundadores les apodamos: 
Agustín “el tanzano” y Vitalino “el tanzano”. 

- Conocer la realidad social y eclesial 
de Tanzania y especial de la de la Diócesis 
de Songea contexto donde iban a ejercer 
la labor misionera agustiniana. Para ello 
tuvieron que visitar varias parroquias, Con-
gregaciones Misioneras y de los Semina-
rios tanto diocesanos como religiosos en 
el país. Todo ello era para poder orientar 

el enfoque adecuado de la Misión en un 
contexto africano postcolonial en lo so-
cial político y posconciliar desde el punto 
de vista eclesial. Nuestros fundadores tu-
vieron que sufrir en su propia carne varias 
frentes y choques culturales que tergiver-
saban el sentido de la Misión. Este dato lo 
revela el propio Agustín al decir: “El sentido 
de la Misión era otro punto de aclarar. Es 
idea común entre nuestros cristianos que 
el trabajo del misionero es ayudar material-
mente a los necesitados del Tercer Mundo.  
Y los necesitados tienden a creer que labor 
del misionero es rescatarles de su estado. 
Esta idea además de tergiversar el sentido 
de “salvación” inherente al Evangelio y a la 
misión, es fuente de sentimiento de fraca-
so en el misionero, que al fin y al cabo no 
puede solucionar los problemas del Tercer 
Mundo, y de sentimientos de desilusión en 

los necesitados, que ven que el fin y al cabo 
sus problemas humanos no se solucionan 
con hacerse cristianos. Son otros los valo-
res del Reino” (Ibidem). Es decir, el sentido 
de la misión es hacer hijos de Dios con to-
das las consecuencias, que sepan encon-
trar su paz y su salvación aun en medio de 
la más desesperada situación humana. Y 
esta será la tarea fundamental de los pri-
meros años de la misión. Muchos de estos 
enfoques, sin duda, eran nuevos y no había 
precedentes ni normas tradicionales a se-
guir. Por tanto, nuestros fundadores tuvie-
ron que investigar experimentar, cambiar 
contrastar, decidir. Según ellos decidir era 
lo más lo más difícil como el dolor de parto. 
Tuvieron que afrontar con este reto conti-
nuamente y a todos los niveles asumiendo 
las consecuencias de su opción. Solo de 
esta manera se fueron así creando estruc-
turas y estilos de vida que se irán consoli-
dando con el tiempo. Por eso el P. Vitalino, 
el co-fundador de la Orden de San Agustín 
en África, más tarde rememorando aque-
llos comienzos fundacionales de la misión 
dirá: “poco a poco fuimos conociendo y 
compenetrándonos con la gente, con su 
idiosincrasia, su forma de vivir, pensar y ac-
tuar. Éramos conscientes de que teníamos 
que inculturarnos en la misión para poder 
servir mejor desde nuestro carisma y po-
breza” (Diáspora, nº24, 2002-3, p.18). Aquí 
radica lo que el P. Agustín Pérez denomina 
el reto exigente de la “africanización de la 
misión” que nuestros fundadores quisieron 
desde el primer momento establecer, vivir 
la misión agustiniana en Tanzania. Es decir, 
seguir un estilo africano de vida. Vivir en 
Ujamaa (fraternidad) como ndugu (herma-
nos) participando según las posibilidades 
compartiendo el trabajo y la vida con los 
nativos, pero siempre guiados por el Evan-
gelio en clave agustiniana orientados hacia 
Dios.  

La promoción vocacional y la formación 
de futuros agustinos tanzanos 

Para poder ayudar a la Iglesia local en 
la evangelización, el apostolado, la acción 
social y sobre todo para implantar la orden 
Agustiniana en Tanzania era necesario pla-

Agustinos y Agustinas en Mahanje 
en 1980
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tear y trabajar sobre la promoción vocacio-
nal, que además era uno de los objetivos 
prioritarios del proyecto fundacional. De 
hecho, trabajar por las vocaciones nativas 
fue una de las preocupaciones primeras 
que ocuparon a nuestros fundadores des-
de el principio ya que fue uno de los ob-
jetivos fundacionales de la misión en Tan-
zania. Por eso, ya en 1978 se inauguró un 
Seminario Menor en colaboración con los 
Benedictinos Africanos junto a su Monas-
terio en Hanga. El Agustino filipino P. Roger 
será el primero en dirigir dicho seminario. 

Para fortalecer el Seminario menor se 
procede a inaugurar en 1979 el Centro 
Vocacional Agustiniano en Mahanje que 
servirá para coordinar la formación de los 
seminaristas hasta el noviciado inclusive. 
Este será un plan original, pionero y seña 
de identidad a la vez. El Centro Vocacional 
Agustiniano ofrecía cursos preparatorios 
en los que se seleccionaba y preparaba 
jóvenes (venidos desde diferentes partes 
del país) para estudios superiores. Se les 
enviaban luego como Aspirante Agustinos 
a diversos centros católicos de enseñanza 
media o profesional, volviendo a Mahanje 
parte de sus vacaciones para cuidar su for-
mación agustiniana. Tras conseguir el titulo 
profesional o bachillerato ingresaban en el 
noviciado. De hecho, en julio de 1987 emi-
tieron la profesión los primeros agustinos 
tanzanos.  

Para los estudios de Filosofía y Teología 
nuestros fundadores tuvieron que sudar la 
camiseta con muchas tentativas para que 
estos jóvenes agustinos tanzanos se pre-
paren adecuadamente para servir la Iglesia 
desde la espiritualidad y carisma agustinia-
no. Finalmente, la Asociación de Superio-
res Mayores de los Religiosos de Tanzania 
asumieron las sugerencias del P. Agustín 
Pérez sobre crear un centro común de Es-
tudios Eclesiásticos para todas las Orde-
nes en Tanzania bajo la dirección de una 
sola Congregación, aunque ayudada por 
las demás, pero viviendo cada congrega-
ción su propia casa de formación. De esta 
iniciativa nació en 1990 Salvatorian Major 
Seminary de Morogoro que actualmente es 
Saint Jordan University que ha sido y sigue 

siendo clave para la formación de los reli-
giosos-religiosas y la evangelización desde 
la perspectiva de la inculturación.

A la luz de todo el esfuerzo invertido 
en el trabajo de la promoción vocacional: 

sus desafíos, logros y esperanzas, el P. 
Agustín uno de los artífices de todo esto, 
más tarde hará, con acierto, la siguiente re-
flexión que, en mi opinión, debemos tener 
muy en cuenta en las fundaciones futuras. 
El fundador de la Orden Agustiniana en 
Tanzania, 25 años después mirando retros-
pectivamente con mucha satisfacción dirá: 
“Las vocaciones nativas como los hijos en 
una familia, nos ocasionaron infinidad de 
trabajos, perplejidades cambios, ilusiones 
y desilusiones… Pero fueron, sin duda, el 
principal factor que mantuvo la fe, la ilu-
sión y la unión de la comunidad. Incluso 
me atrevería a afirmar que en más de una 
ocasión la Misión hubiera desaparecido a 
no ser por la obligación irrenunciable que 
se había contrario con esas vocaciones na-
tivas. Y los frutos que poco a poco se van 
cosechando nos resarcen de tantos esfuer-
zo y sinsabores” (Diaspora, nº.24). 

La misión compartida con las Agustinas 
Misioneras en Tanzania

La implantación de la Orden Agusti-
niana en Tanzania y las exigencias de la 
misión en la zona se vio la necesidad de 
invitar las Agustinianas Misioneras para 
la colaboración en la misión compartida. 
En febrero de 1979 llegaron las 3 prime-
ras hermanas agustinas Misioneras en 

Niños de la casa Betania en 1983
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Mahanje para hacerse cargo del hospital y 
otras ayudas asistenciales al pueblo. Entre 
muchas actividades de ayuda asistencial 
al pueblo como un aspecto íntegramente 
de la misión cabe destacar la iniciativa de 
fundar “Betania”: hogar para las personas 
vulnerables y rechazadas por la sociedad 
de aquel entonces. Este grupo de perso-
nas vulnerables la sociedad las denomi-
naba como “los desgraciados y malditos” 
que, por razones infundadas en la cultura, 
pero generalmente aceptadas por la socie-
dad del entorno fueron considerados así 
los albinos, epilépticos, embrujados y to-
dos aquellos niños nacidos en las circuns-
tancias raras.  En suma, la vida de niños, 
enfermos y ancianos en tal situación fue 
realmente infrahumana. 

Tratar a esos “malditos” como a pre-
dilectos y los benditos del Reino fue una 
de las prioridades de los fundadores en 
la misión compartida con las agustinas. 
A ejemplo de Jesús que, movido por la 
compasión pasó haciendo el bien a todos 
como lo testifican los evangelistas: Jesús 
recorría enseñando proclamando la Buena 
Nueva del Reino y sanando las enferme-
dades y dolencias de la gente curando los 
enfermos…que se encontraban mal, con 
enfermedad y dolencia diversas, ende-
moniados, lunáticos y paralíticos y el los 
curaba (Mt 4, 23-25). Nuestros fundado-
res también recogieron a estos “malditos” 
descartados por la sociedad en un hogar 
de Betania donde fueron atendidos con 

dignidad como merece cualquier hijo de 
Dios por estos misioneros e inculcaron 
a los seminaristas a ver estos vulnera-
bles como sus hermanos. Dice el Padre 
Agustín que eso fue la mejor manera de 
predicar la caridad cristiana y demostrar 
la falsedad de esas maldiciones brujería 
y temores. Una de las personas mas in-
volucrada en esta misión de acogida de 
Betania fue la Hermana Pilar Nieto. El P. 
Agustín la describe de la siguiente manera 
sobre esta misión de acogida en Betania: 
Alma y corazón de Betania fue la Hermana 
Pilar Nieto “Mama Betania” cuya entrega 
“a lo  Teresa de Calcuta” a estos deshe-
redados era la admiración de propios y 
extraños, y más de extraños que de pro-
pios. “Sista Ajabu” (Hermana –Asombro) 
la llamaban los africanos, y gran asombro 
era para ellos ver cómo una blanca trata-
ba como a hijos propios a los malditos de 
su misma familia(ibid). Efectivamente, el 
problema de los albinos sigue siendo un 
drama hasta hoy en el continente africa-
no. Los albinos siguen siendo un signo de 
contradicción en muchas culturas africa-
nas. Algunas culturas alimentas por falsas 
creencias consideran los albinos como 
signo de maldición y castigo a la familia 
que tiene un miembro albino. Ahí la razón 
de exclusión y abandono por algunos de 
los suyos. Por otro lado, en pocas culturas 
africanas consideran los albinos como oro 
y mina. Sus órganos son fuentes de suerte 
y riqueza. Esta teoría farsante alimentada 
por la creencia en la hechicería es la que 
propaga el asesinato de muchos albinos 
en África. Sobre esta realidad triste el 
Periodista Español, Gerardo Elorriaga re-
cientemente ha publicado en el Periódico 
Norte de Castilla el artículo titulado: “La 
peligrosa vida en África de los blancos 
malditos” donde afirma denunciando: “al-
binos en peligro sufren ataques y asesina-
tos en 28 de los 54 países del continente 
y la superstición siendo la causa principal 
que hace que se paguen hasta 75.000 eu-
ros por un cuerpo para los hechiceros”.  
Aquí radican los motivos de todo el es-
fuerzo que se pusieron desde el comienzo 
y que continúan hasta hoy para erradicar 

La Hna. Pilar Nieto con niños de 
Betania en 1982
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esta lacra. La solución pasa por proteger 
las víctimas y educar la población denun-
ciando estas falsas creencias. 

Hoy día los agustinos y agustinas 
en Tanzania continúan con esta misión 
en centros de acogida como Nane nane 
Children Center en Morogoro, a cargo de 
los agustinos, “Malaika” (Los Ángeles) de 
Mahanje, en manos de Agustinas Misio-
neras y Educa Tanzania afincada en Irin-
ga dirigida por una ONG de enfermeras 
españolas cuya presidenta es Pilar Nieto. 
En todos estos proyectos, el P. Agustín 
Pérez se ha implicado de forma activa 
desde el comienzo acompañando durante 
su estancia en Tanzania y ha continuado 
colaborando de forma diversa a favor de 
gente necesitada.  

Colaboradores de la misión de Tanzania 
Sería injusto reducir el origen fundacio-

nal de la misión agustiniana en Tanzania 
exclusivamente a una sola persona. Ya que 
toda obra y actividad misionera implica y 
entran en juego muchos actores que cada 
uno en su momento singular y único que 
en su conjunto contribuyen a construir 
una historia maravillosa de huella y marca 
agustiniana duradera en Tanzania. San Pa-
blo refiriendo a los misioneros como ver-
daderos servidores del Evangelio de Cristo 
nos recuerda que: Cada uno trabajó según 
el designio del Señor. Yo planté, Apolo 
regó, más fue Dios quien proporcionó el 
crecimiento (1Cor 3, 6). Efectivamente, es 
la pura verdad con respecto a la aventura 
misionera agustiniana en Tanzania iniciada 
por nuestros fundadores, PP. Agustín y Vi-
talino.  Durante y después de ellos, los fun-
dadores, siguieron numerosos agustinos 
con la misma pasión: continuar y conso-
lidar y hacer crecer la semilla de la Orden 
Agustiniana plantada en Tanzania. Son mu-
chos los hermanos que han vivido y traba-
jado en Tanzania. Algunos largo tiempo, y 
otros, en plazos cortos, pero todos juntos 
han contribuido con su testimonio de vida 
a hacer realidad la Orden agustiniana en 
Tanzania. Permitidme que haga la Letanía 
de estos héroes misioneros agustinos- que 
algunos como Agustín han partido a la 

casa del Padre y la mayoría de ellos viven 
aún hoy, en vísperas de la celebración de 
50 aniversario de la presencia agustiniana 
en Tanzania desde su fundación (1977-
2027). Estos misioneros agustinos son: 
Desde España destinados en Tanzania: 
Vitalino Malagón; Miguel Ángel Orduña, 
Teodomiro ‘Baba’ Olea, José Manuel Blan-

co, Pedro Garrigós, Fructuoso de Castro, 
Javier Antolin, Pedro Rubio, Javier Gime-
no, Antonio Narro, Jorge Dulanto, Antonio 
Collado. Desde Filipinas destinados en 
Tanzania:  Roger Obja-an, Apolinario Me-
jorada, Peter Eguía y Peter Casiño. Desde 
la India destinados en Tanzania: Peter 
Pandimakil, Xavier Kattikat y Vibin Francis. 

Otros colaboradores temporales: 
Gaspar Vega, Ángel Rodríguez, Julián Cen-
teno, Miguel Pastor, Luis Rodríguez, Car-
los Morán, Eduardo Pérez, Adolfo Guerra, 
Marcelino Esteban, Rafael Buena, Manuel 
Cadierno, Tirso Vega, Blas Sierra, Michael 
Olaortua, Ramón Sala, Jesús Álvarez, León 
Díez, Miguel Ángel Fraile, Domingo Amigo, 
las Agustinas Misioneras y sin olvidar a to-
das otras personas que han y siguen cola-
borando de diversas maneras para la vida 
de la misión agustiniana en Tanzania desde 
su fundación hasta hoy y siempre. 

P. Agustín, ayer, y los agustinos en Tan-
zania, hoy: cosechando frutos

La aventura de la misión agustiniana 
en Tanzania iniciada con los fundadores 
PP. Agustín y Vitalino en un rincón de Ma-
hanje, un pueblecito al sur del país hace 
47 años, aparece como la parábola de 

Nuevos sacerdotes de Tanzania 
en 2023
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la semilla de mostaza que el Evangelista 
Mateo utiliza para describir el Reino de los 
Cielos cuando dice: El reino de los Cielos 
es semejante a un grano de mostaza que 
tomó un hombre y lo sembró en su campo. 
Es ciertamente más pequeña que cualquier 
semilla, pero, cuando crece es mayor que 
las hortalizas y se hace árbol hasta el punto 
de que las aves del cielo vienen y anidan 
en sus ramas (Mt 13, 31-32). Esta parábola 
puede verse en la presencia agustiniana 
en Tanzania que ha crecido y sigue cre-
ciendo. Hasta la fecha de hoy aquella se-
milla pequeña sembrada en Mahanje, hoy 
ha crecido y extendido en diferentes luga-
res del país. Hoy por hoy, la Orden Agus-
tiniana en Tanzania cuenta con un total de 
65 hermanos con votos, 12 novicios y una 
treintena de postulantes. Hay más de 8 co-
munidades religiosas establecidas en Ma-
hanje, Morogoro, Mwanza, Arusha, con la 
vista de abrir otro en Musoma, Kilimanjaro 
y Dodoma. El Vicariato cuenta con la pre-
sencia de todas las etapas de formación 
Inicial (Aspirantado- en Madaba, Postulan-
tado en Morogoro, Noviciado en Mkolani 
Mwanza y Profesorio en Morogoro). En to-
das las etapas cuenta con una presencia 
nutrida de hermanos en formación tanto 
en la Filosofía como en la Teología.   Ellos 
son la garantía y esperanza de la Orden 
Agustiniana en Tanzania y otros lugares 

en el futuro. Así se va cumpliendo el pri-
mer objetivo y sueño fundacional: promo-
ver las vocaciones nativas. En el ámbito 
Pastoral el Vicariato de Tanzania atiende 
más de 18 parroquias y templos que cada 
una de estas parroquias tiene sub-parro-
quias correspondientes llamadas (Vigan-
go). Cabe destacar que, si los fundadores 
aterrizaron en Tanzania el día 22 de mayo 
fiesta de Santa Rita (abogada de los im-
posibles), pues hoy los agustinos en Tan-
zania cuentan con un Santuario de Santa 
Rita en Mwanza que se ha convertido un 
lugar de peregrinación nacional. En el ám-
bito educativo es típico en Tanzania que 
cada parroquia tenga una escuela infantil 
(Chekechea). Adema los agustinos en Tan-
zania cuenta con un colegio (St. Agustine 
Secondary School of Tagaste) situado en 
Dar es Salaam. En el ranking entra entre 
las 10 mejores escuelas del país. También 
acaban de iniciar en Mahanje la escuela 
de Capacitación para los jóvenes en el 
ámbito de carpintería, albañilería, mecá-
nico de coches, electricidad, agricultura y 
granjas. Esto fue uno de los sueños de los 
fundadores en formar para capacitar en el 
sentido de que es tarea de la formación 
académica y técnica el mantener viva la 
memoria histórica, ya que el recuerdo de 
la precariedad de la condición humana nos 
hará siempre libres. 

Seminaristas de Mahanje en la iglesia
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CONCLUSION: pasado con gratitud, pre-
sente con pasión,  futuro con esperanza      

Me gustaría concluir estas líneas de 
homenaje al Padre Agustín, Fundador de la 
Orden Agustiniana en Tanzania, recurrien-
do a la invitación que el papa Francisco 
nos hace a los consagrados sobre la ta-
rea de mirar el pasado con gratitud, vivir 
el presente con pasión y abrazar el futu-
ro con esperanza. El papa Francisco con 
ocasión del año de la vida consagrada en 
su Carta Apostólica a todos los consagra-
dos (2014) nos urge a mirar el pasado de la 
historia del plan salvífico de Dios a través 
de nuestras instituciones con gratitud. El 
Santo Padre dice al respecto: “Poner aten-
ción en la propia historia es indispensable 
para mantener viva la identidad y fortale-
cer la unidad de la familia y el sentido de 
pertenencia de sus miembros. No se trata 
de hacer arqueología o cultivar inútiles nos-
talgias, sino de recorrer el camino de las 
generaciones pasadas para redescubrir 
en él la chispa inspiradora, los ideales, 
los proyectos, los valores que las han 
impulsado, partiendo de los fundadores 
y fundadoras y de las primeras comuni-
dades. También es una manera de tomar 
conciencia de cómo se ha vivido el caris-
ma a través de los tiempos, la creatividad 

que ha desplegado, las dificultades que ha 
debido afrontar y cómo fueron superadas. 
Se podrán descubrir incoherencias, fruto 
de la debilidad humana, y a veces hasta el 
olvido de algunos aspectos esenciales del 
carisma. Todo es instructivo y se convierte 
a la vez en una llamada a la conversión. Re-
correr la propia historia es alabar a Dios y 
darle gracias por todos sus dones”. Así sea 
también para nosotros los agustinos tan-
zanos hoy, cuando recordamos al Padre 
Agustín, y a todos los colaboradores que 
han dejado su huella en la misión agusti-
niana en Tanzania. 

El legado del Padre Agustín Pérez 
ha quedado además inmortalizado en el 
himno que él compuso para resumir la 
identidad agustiniana: Kiagustino Kuishi, 
Kama Ndugu Kwa Upendo Utawani Kwan-
za Tu, Moyo Mmoja Kwa Mungu.. Aleluya 
(El ideal Agustiniano es vivir unidos como 
hermanos en comunidad teniendo una 
sola alma y un solo corazón en camino 
hacia Dios…Aleluya). Este himno lo canta-
mos en su último adios, sirva como nues-
tro ASANTE SANA BABA AGUSTINO…  
Por la ruta que abrió Urdaneta y que 
siga la tradición…

 P. NOLASCO PASKAL MSEMWA.OSA

Los PP. Domingo (Provincial) y Javier (Consejero) con la comunidad de Mahanje en 2023
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Todo comenzó con las palabras de 
Jesús: “Id por todo el mundo y predicad la 
buena nueva de que el Reino de Dios está 
cerca”.

San Pablo tenía un entusiasmo y un 
celo extraordinario por proclamar el evan-
gelio de Jesucristo. Incluso después de 
2000 años, cuando leemos sus cartas en 
el Nuevo Testamento, estamos aún más 
inspirados como el profeta Elías, quien una 
vez dijo que su corazón esta quemando 
dentro  como cualquier cosa con el amor 
ardiente del Dios vivo.

San Agustín tuvo una notable influen-
cia en modelar la Iglesia católica, espe-
cialmente en el momento a partir del cual 
se moldeó la esencia del cristianismo sin 
perder su valor original a través de sus nu-
merosas predicaciones y escritos. La Igle-
sia Católica todavía posee muchos de sus 
escritos clásicos y pastorales. Con el paso 
del tiempo, la mayoría de sus escritos se 
habían hecho accesibles al pueblo de Dios. 
Gracias al trabajo arduo e incansable de 
innumerables amantes de San Agustín. La 
pasión por vivir con los amigos que tenía 
San Agustín  convirtió a moldear el cuerpo 
místico de Cristo, mostrando a los demás 
que vale la pena seguir el modelo de vida 
previsto por la primera comunidad apostó-
lica en Jerusalén. Es curioso notar que qui-
so vivir la vida comunitaria incluso mientras 
cumplía sus deberes eclesiásticos como 

Sacerdote y luego como Obispo mostró al 
pueblo  qué hermoso  es vivir en armonía 
los hermanos en comunión dirigidos hacia 
Dios con una sola mente y un solo corazón 
independientemente del lugar y del tiempo.

La misión de Indore, Madhyapradesh
Los jóvenes agustinos de la India tu-

vieron la misma llama de misión encendida 
por la inspiración de todos nuestros prede-
cesores que habían compartido excelen-
tes recuerdos de la vida de misión vivida 
y experimentada en diferentes continentes 
del mundo y que habían comprendido el 
verdadero significado y al propósito del 
mensaje de Jesús, mientras se dirigía al 
centro de la India llamado Indore, Madh-
yapradesh. La mision agustiniana de la In-
dia Central comenzó en el año 2013 bajo la 
delegación de Nuestra Señora de Gracia, 
India, con la dirección especial y las ben-
diciones del entonces Prior Provincial P. 
Carlos Morán y sus Consejeros y el P. Roy 
Manjilikkat, quien era el Superior Delegado 
de India. 

Fue fruto de la decisión tomada en la 
Asamblea de Delegación que tuvo lugar en 
Aluva en el 2010 y como el primer paso, 
algunos de los hermanos que habían ter-
minado su Filosofía, fueron enviados a las 
zonas de misión ocupadas por los Padres 
de Kerala que estaban haciendo los ser-
vicios en la diócesis de Khantwa, Madh-
yapradesh. Aquellos hermanos que respe-
tuosamente podrían ser llamados Josué y 
Calib en el Antiguo Testamento, se convir-
tieron en los verdaderos pioneros que re-
gresaron y compartieron su experiencia a 
corto plazo con todos los miembros y, en 
consecuencia, se influyó en todos los jóve-
nes agustinos para seguir adelante con las 
grandes ideas de misión. 

A la luz de su primera experiencia, el 
Consejo de Delegados había decidido abrir 
una casa alquilada temporalmente muy 
cerca de una parroquia en Badwani, en la 
diócesis de Khantwa, Madhyapradesh  con 

COMUNIDAD DE SANTA RITA, INDORE
CORAZONES ARDIENTES

El P. Bosco en un Viacrucis

Los PP. Francis, Bosco y Jacob
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el P. Sumesh, osa, y el P. Metro Xavier, osa, 
junto con tres hermanos que habían termi-
nado sus estudios de Filosofía, pasando 
su período especial con una experiencia 
misionera única. Después de pasar un año 
en la diócesis de Khantwa, el Consejo ha 
opinado que se debe trasladar a la dióce-
sis de Indore teniendo en cuenta abrir un 
proyecto educativo donde se entienda que 
se pueden hacer más posibilidades edu-
cativas del futuro sin afrontar muchas difi-
cultades iniciales, como Indore es común-
mente conocido como el centro educativo 
de Madhyapradesh.

A finales de 2014, la comunidad se 
trasladó a Manvata Nagar, Indore. El P. Su-
mesh y el P. Metro Xavier inicialmente con-
tinuaron, pero luego el P. Sumesh regresó 
a Kerala y el P. Vipin se ha asignado como  
el Prior de la casa. Durante el mandato del 
P. Vipin, el Provincial P. Javier Antolín y su 
consejo habían acordado la sugerencia del 
Consejo Delegado de tener un terreno más 
cercano a nuestra comunidad para que los 
residentes pudieran conocer en el futuro 
el proyecto escolar adecuado y finalmente  
la comunidad había descubierto el terreno 
actual con un pequeño edificio sin terminar 
que está a solo un kilómetro del área de 
Manvata Nagar. En ese momento, la De-
legación se convirtió en Vicariato bajo la 
dirección del P. Shiju Varghese y pensó en 
la construcción de un edificio comunitario 
en el terreno. Mientras tanto, el P. Vipin re-
gresó a Kerala y el P. Anilkumar, recién or-
denado, se unió a la comunidad. La comu-
nidad se estableció oficialmente en el año 
2014. Nuevamente en el año 2019, el P. 
Metro Xavier regresó a Kerala y el P. Jacob 
Mullassery se convirtió en Prior de la casa.

En aquellos días ya sabemos que la co-
munidad vivía en una casa alquilada y aun-
que era una casa pequeña, muchas per-
sonas que vivían cerca de la casa, asistían 
a todas las celebraciones litúrgicas que 

realizaban la comunidad. La gente asistía a 
las celebraciones con gran alegría y amor 
pensando que sería declarada en futuro 
como una  cuasi Parroquia por la diócesis.

Con el paso de los años, hubo una 
fuerte opinión sobre la construcción de un 
nuevo edificio comunitario en el terreno 
comprado. Por la gracia de Dios, en el año 
2021, justo después del Covid-19, el 16 de 
Febrero la nueva casa fue bendecida por 
Mons. Chacko Thottumarickal, obispo de 
Indore, en presencia del Vicario Regional 
P. Shiju Varghese y algunos otros Padres 
Agustinos. Tiene una pequeña capilla en el  
piso bajo, una habitacion pequeña para los 
huéspededes y cuatro  habitaciones para 
la comunidad en el primer piso.

¿Cuál es nuestra verdadera misión en 
esta llamada tierra de misión?

Para responder a la pregunta, es ne-
cesario comprender la situación actual 
política y religiosa de Indore y Madhyapra-
desh en general. Nuestra idea básica es 
abrir un colegio cuanto antes posible y, si 
el proyecto educativo está disponible para 
realizarse en la región de Indore, sería un 
lugar ideal para empezar. La comunidad 
ha ido esperando intensamente tener una 
institución educativa bajo la bandera de El P. Jacob en el Centro Penitenciario de Indore

Los PP. Bosco y Jacob con profesores
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los agustinos y está firmemente conven-
cida de que el sueño se hará realidad sin 
mucha demora.

Desde el momento en que empezamos 
a vivir en Indore, la comunidad buscaba 
incesantemente una escuela en las proxi-
midades de nuestra casa actual. La dis-
ponibilidad de terreno en Indore está muy 
restringida debido al valor creciente de la 
parcela y a la disponibilidad de terreno su-
ficiente.

La situación política y religiosa de Mad-
hyapradesh en general ha cambiado drás-
ticamente en comparación con los  años 
anteriores. El escenario actual es todo fa-
vorable para el grupo religioso dominante 
(Hindu) y entre ellos un grupo fanático que 
crea ciertos problemas imprevistos que 
apuntan directamente a todas las institucio-
nes cristianas que funcionan normalmente 
y sirven al país desde hace muchos años. 
Hoy en día, diez estados de la India como 
Madhyapradesh, Uttar Pradesh, Hariyana, 
Chathisghad, Gujarat, etc. han promulgado 
el llamado ley de anti-conversión que esta-
blece que se deben prohibir todo tipo de 
conversiones forzadas. Aunque está des-
tinado únicamente a las conversiones for-
zadas, en realidad ninguna conversión es 
posible porque es una forma de capturar y 
desmoralizar a todos los líderes cristianos 
acusándolos de acusaciones falsas dicien-
do que están plenamente comprometidos 
en la conversión. En las Constituciones de 
la India, se dice claramente en el articulo 25 
sobre la libertad religiosa. Es decir, todos 
los ciudadanos de la India, tiene derecho 
a creer y proclamar lo que cree en público 
sin miedo. En las cárceles del centro de la 

India, se encuentran en la actualidad unos 
300 líderes cristianos, entre ellos sacerdo-
tes y monjas católicos, son víctimas reales 
y se enfrentan a las falsas acusaciones de 
la ley de anticonversión.

Se entiende que mediante la enmien-
da de la Ley de recibir las  contribuciones 
extranjeras promulgada en el año 2020, 
alrededor de 20000 organizaciones no gu-
bernamentales que tenían permiso para 
recibir contribuciones extranjeras han sido 
detenidas abruptamente sin dar muchas 
explicaciones y las 60000 ONG restantes 
también cesarán categóricamente en un 
futuro próximo.

De hecho, las minorías en este país 
están siendo silenciadas políticamente, 
controlando sus derechos constitucionales 
sin afectar la imagen del país durante los 
últimos ocho o nueve años. Año tras año, 
la gravedad se va notando, especialmente 
en todas las zonas del centro-noreste de 
la India.

En este momento, la Iglesia en la India 
está buscando nuevos métodos de evan-
gelización y entre ellos el más destacado 
es a través de los medios de comunica-
ción. La diócesis de Indore tiene un centro 
de transmisión de televisión y, aunque su 
mantenimiento es muy caro, las sesiones 
se desarrollan con gran número de espec-
tadores. Algunas escuelas cristianas tam-
bién dan importancia a la evangelización 
de los medios de comunicación, abriendo 
estaciones de radio y dando muchas opor-
tunidades a los laicos.

    Otro hecho interesante es que casi 
todos los medios públicos prácticamente 
sirven a la política partidista y no hacen la 
menor voz por el bien común del pueblo, 
como si no hubieran visto la situación. De 
lo contrario, el funcionamiento de los cana-
les estaría en peligro.

Hoy en día no es posible visitar algún 
pueblo y proclamar abiertamente el men-
saje de Jesús. Para cualquier participación 
social, los misioneros están adoptando 
otro método que incluye programas de au-
toayuda para mujeres y de tal manera que 
las mujeres marginadas sean capaces de 
liderar la familia y la comunidad. Esto tam-

P. Jacob con parroquianos en 
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bién se hace con la ayuda del presidente 
Panchayath y de líderes destacados de 
otras comunidades.

También nos sumamos al apostolado 
de la pastoral penitenciaria que está muy 
arraigado en la diócesis, ayudando a los 
cautivos a comprender su situación y tra-
baja a través de determinados programas 
de rehabilitación visitando periódicamente 
las cárceles en un nivel de Provincia y cen-
trales. Incluso hoy en día algunas autorida-
des que no están a favor de los cristianos 
se niegan a prestar tal ayuda.

Las escuelas y colegios sobreviven 
hasta cierto punto, pero los albergues 
cercanos a los colegios, dirigidos por re-
ligiosos en particular, están siempre bajo 
estricto escrutinio y detectan cualquier 
defecto menor y exageran como si los sa-
cerdotes y las monjas estuvieran constan-
temente involucrados en tales malas prác-
ticas. Saquear las oficinas de los colegios 
y profanar los lugares sagrados de los ca-
tólicos, así como saquear las iglesias y las 
estatuas de Jesús y otros santos gritando 
consignas anticristianas.

Todo el mundo sabe que sólo las ins-
tituciones educativas cristianas son capa-
ces de promover los valores humanos y la 

educación no parcial. Incluso una fuerza 
que ha sobrevivido a lo largo de los siglos 
está en juego en estos días. 

 Aunque la misión parece golpeada 
hasta cierto punto en este momento de la 
historia, de todos modos no cesará porque 
es la misión de Jesús y se espera que él en-
cuentre nuevas formas de proceder como 
es su misión que estamos propagando día 
a día. Es un momento para tomarnos de la 
mano y orar incesantemente por la armo-
nía, la unidad y un mañana lleno de paz.

El Rev. P. John Bosco, inspirado por la 
misión en el norte de la India, canceló la 
decisión principal de ir a Australia y se unió 
a la comunidad de Indore en septiembre 
de 2022. El P. Francis Kothakath también 
es nombrado miembro de la comunidad 
en 2024, pero debido a Las condiciones 
climáticas extremas de Madhya Pradesh 
continúan en Aluva y realizan posibles mi-
nisterios allí. El P. Jacob y el P. Bosco están 
ayudando al párroco satisfaciendo las ne-
cesidades espirituales, como visitar a las 
familias durante la temporada de Pascua 
para bendecir las casas, realizar progra-
mas de villancicos, ayudar a organizar re-
uniones comunitarias cristianas básicas y 
dar viáticos para los enfermos y los ancia-
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nos de Manvata Nagar donde los Padres 
Agustinos vivieron en una casa alquilada 
durante casi 7 años y Bicholi Hapsi donde 
la comunidad tiene la nueva casa. 

En los alrededores residen unas 40 
familias católicas de diferentes orígenes 

culturales y lin-
güísticos y algunas 
asisten con mucha 
regularidad a la Eu-
caristía diaria. To-
dos los días por la 
mañana hay Santa 
Misa a las 7 y todos 
los jueves por las 
tardes hay Santa 
Misa, Adoración y 
Novena en honor 
de  San Agustín. 

Como parte de la observancia de la Cua-
resma, todos los viernes por la noche hay 
un viacrucis y la Santa Misa. Los Hermanos 
también prestan su ayuda guiando, dando 
consejos y dirección espiritual, en particular 
a los estudiantes de enfermería que estu-
dian en la escuela diocesana de Enfermería, 
provenientes de varios estados de la India 
y que hablan diferentes idiomas. La co-
munidad también participa en el Ministerio 
Penitenciario de la diócesis, donde un equi-
po de monjas y sacerdotes van y enseñan 
conceptos básicos del idioma inglés y otras 
clases de moral junto con asesoramiento si 
es necesario.

En la diócesis de Indore, uno encuentra 
con asombro cómo varias monjas con dife-
rentes idiomas y antecedentes culturales, 
representando a varias congregaciones, 
sirven con entusiasmo y espíritu misionero 
con celo apostólico para difundir el evan-
gelio mediante la participación en diversas 
actividades misioneras. Por el momento 
nuestra comunidad agustiniana realiza re-
tiros, confesiones a las hermanas perte-
necientes a diferentes congregaciones y 
se celebran eucaristías para comunidades 
donde los sacerdotes diocesanos y otros 
religiosos no pueden asistir. La diócesis 
tiene una política muy positiva de realizar 
la misión con la ayuda de todos los misio-
neros religiosos disponibles y, a su vez, los 
religiosos colaboran de todo corazón con 
la diócesis para la elevación de los pobres 
y marginados.

Con el nuevo liderazgo del Revsmo 
Padre Provincial, Domingo Amigo y sus 
Consejeros y el liderazgo del Revdo Pa-
dre Wilson Inchirappu y sus Consejeros 
de Vicario Regional de la Provincia de San 
Juan de Sahagún, han visitado varias oca-
siones en Indore para abrir una Institución 
educativa y las discusiones continúan. 
Esperamos que la comunidad pueda in-
volucrarse pronto en la misión educativa 
de Indore.

P. JACOB MULLASERY, OSA 
(Prior, St.Rita’s community, Indore)

Los PP. Bosco, Jacob y Francis
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En esta nueva edición del anuario 
DIÁSPORA, te queremos contar algunas 
de las cosas que ha llevado a cabo la 
Asociación, en relación con los proyec-
tos de desarrollo y de emergencia con 
los que ha colaborado, y con los que va 
a colaborar. 

Año 2023
Para la campaña de ese año, la ONG 

Agustiniana se había comprometido en 
apoyar 9 proyectos (8 de desarrollo y 1 
de emergencia). Los proyectos de de-
sarrollo se han llevado a cabo en: Arge-
lia (1), Kenia (1), República Dominicana 
(1), Cuba (1), Panamá (1), Honduras (2) y 
Argentina (1).

Dichos proyectos están localizados 
en las misiones encomendadas a la Pro-
vincia Agustiniana de San Juan de Saha-
gún, a las Agustinas Misioneras y a las 
Agustinas Hermanas del Amparo. Tres 
instituciones que tienen a San Agustín 
como patrono y beben de la misma espi-
ritualidad agustiniana.  

Así, a las Agustinas Misioneras se les 
ha continuado apoyando en el funciona-
miento de la “Biblioteca y centro cultural 
Ben Cheneb”, en Argelia, con 3.000 Eu-
ros. También se ha ayudado con becas 
para estudiantes en la escuela de Se-
cundaria Sta. Rita, en Kenia, con 6.000 
Euros. Y, finalmente, se les ha enviado 
3.000 Euros para pagar el sueldo de una 
persona que esté al frente del “Departa-

mento Psicopedagógico” de la escuela 
albergue en Cafayate, Argentina. 

De igual manera, la ONG Agustiniana 
ha remitido 7.500 Euros a las Agustinas 
Hermanas del Amparo, con la finalidad 
de que compren el instrumental técnico 
necesario para la “Sala de odontología”, 
que se encuentra en el dispensario Sa-
grado Corazón de Jesús, situado en la 
ciudad de Cofradía, Honduras. 

En cuanto a la Provincia Agustiniana 
de San Juan de Sahagún, se han entre-
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gado a la Delegación de Cuba los 11.000 
Euros solicitados para la compra de ali-
mentos. De esta manera pueden seguir 

funcionando los tres comedores popula-
res que tiene a su cargo la parroquia de 
San José, en Puerto Padre, Las Tunas. 

Junto con esto, se hicieron llegar 
6.000 Euros al Vicariato de Panamá, para 
el pago salarial del personal que atiende 
la “Residencia estudiantil P. Moisés Gon-
zález” en Llano Ñopo,Tolé. 

Y, finalmente, al Vicariato de las An-
tillas se le otorgaron 6.000 Euros para 
“60 becas de estudio” para niños/as de 
la zona de La Vega, en la República Do-
minicana; y, a la Delegación Ntra. Sra. de 
la Paz de Centroamérica, 10.000 Euros 
para la compra de un vehículo con el que 
atender los pueblos de la montaña del 
Merendón, en la Parroquia El Carmen, en 
Cofradía (Honduras). 

De estos ocho proyectos de desarro-
llo, 5 han sido para educación (24.000 
Euros); 1 para sanidad (7.500 Euros); 1 
para pastoral (10.000 Euros) y 1 para in-
sumos de alimentos (11.000 Euros). El 
total de la subvención empleada ha sido 
de 52.500 Euros.  

En cuanto al proyecto de emer-
gencia, los 3.000 Euros que se habían 
presupuestado para el año 2023, se han 
distribuido de la siguiente manera: 1.500 
Euros para los damnificados del terre-
moto de Marruecos y 1.500 Euros para 
los de las inundaciones en Libia. 

Año 2024

En la Asamblea General Ordinaria 
de Asociados/as del mes de marzo de 
este año, se han aprobado los proyectos 
correspondientes para la campaña del 
2024. Al igual que en el año anterior, los 
beneficiarios han sido las misiones de la 
Provincia Agustiniana de San Juan de 
Sahagún, las Agustinas Misioneras y las 
Agustinas Hermanas del Amparo. 

Los lugares donde se localizan los 
proyectos son en África (Argelia y Tan-
zania), en el Caribe (República Domi-
nicana), en Centroamérica (Panamá y 
Honduras) y en América del Sur (Perú y 
Argentina). En cuanto a las áreas de ac-
tuación son educación, infraestructuras, 
sanidad y pastoral.

A las Agustinas Misioneras se les ha 
concedido la subvención para tres pro-
yectos. El primero, de 3.000 Euros, para 
apoyar el trabajo con la población inmi-
grante en Argel (Argelia); el segundo, de 
6.000 Euros, para renovar la parte del 
hospital dedicado a maternidad que hay 
en Mahanje (Tanzania); y, el tercero, de 
3.000 Euros, para el funcionamiento del 
Dpto. Psicopedagógico de la escuela al-
bergue de Cafayate (Argentina). 

Con respecto a las Agustinas Her-
manas del Amparo, se van a enviar 
6.000 Euros para el arreglo del dispen-
sario médico y centro de día que tienen 
las Hermanas en la ciudad de Cofradía 
(Honduras). Aunque este proyecto es 

Biblioteca y Centro Cultural en Argel, 
Argelia

Biblioteca y Centro Cultural en Argel, 
Argelia
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muy grande, en cuanto al dinero que ne-
cesitan para lograr el objetivo propues-
to, desde la ONGA hemos querido tener 
este pequeño gesto de apoyar con la 
cantidad de dinero aprobada. 

A la Provincia Agustiniana de San 
Juan de Sahagún se le han aprobado 
cuatro proyectos. El de la República Do-
minicana, que es continuación del año 
2023, pues son 6.000 Euros para el apa-
drinamiento de 60 niños/as, con el fin de 
que puedan ir al colegio. En cuanto al 
de Panamá, los 6.000 Euros concedidos 
son para el arreglo de la cocina y come-
dor del seminario agustiniano. 

Las misiones de Iquitos (Perú), reci-
birán 4.700 Euros para arreglar las capi-
llas de 10 pueblos que se encuentran a 
lo largo de los ríos de la Amazonía. Fi-
nalmente, en Salta (Argentina), con los 
6.000 Euros adjudicados, podrán avan-
zar un poco más en la construcción del 
complejo social-deportivo que están lle-
vando a cabo en dicho lugar.   

Para concluir, queremos, desde 
este anuario DIASPORA, agradecer a 

todos los Asociados/as y colaborado-
res/as, el apoyo económico que otor-
gan para que los misioneros y misione-
ras puedan seguir trabajando en bien 

de aquellos que más lo necesitan. ¡Que 
el Señor les bendiga por su generosi-
dad!

FR. MARCELNO ESTEBAN BENITO
Presidente ONGA

Comedor popular parroquial en Cuba

Residencia estudiantil en Llano Ñopo, 
Tolé, Panamá
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Proyectos de cooperación al desarrollo 
Desde el Secretariado se adjudicaron 

en el mes de octubre de 2023, a las co-
munidades y apostolados de la Provincia 
de San Juan de Sahagún en España y Por-
tugal, los proyectos de cooperación al de-
sarrollo que llevan a cabo los agustinos en 
distintos países del mundo. 

Hoy, queremos aprovechar el espacio 
que nos brinda el anuario DIASPORA, para 
dar a conocer dichos proyectos.

En primer lugar, las organizaciones es-
pañolas a través de las cuales se realiza 
la sensibilización y la captación de recur-
sos económicos son: ONG CEBU, ONG 
AGUSTINIANA, ONG IQUITANZ, ONG VI-
LLANUEVA y la Fundación REDA. 

Seguramente conoceréis a algunas de 
ellas, pues llevan bastantes años presen-
tes en los apostolados agustinianos, como 
son los centros educativos, parroquias, 
templos no parroquiales, colegios mayo-
res, etc.… dando a conocer las misiones 
que tienen los agustinos, tanto en España 
como fuera de España.  

En segundo lugar, en la campaña del 
curso 2023-2024, los puestos de misión a 

los que se ha apoyado se encuentran lo-
calizados en Panamá, República Domini-
cana, Perú (Iquitos), Argentina, Tanzania, 
Mozambique (agustinas misioneras), India 
y España.  

Y, en tercer lugar, los proyectos a los 
que han ido dirigidos los esfuerzos de las 
organizaciones agustinianas que se han ci-
tado anteriormente son:  

Panamá: Becas de estudios, arreglo 
comedor del seminario.

República Dominicana: Becas de es-
tudio, alimentos, microcréditos, construc-
ción de viviendas.

Perú (Iquitos): Arreglo de capillas en 
pueblos del río, oficina de derechos huma-
nos

Tanzania: Construcción de dos tem-
plos, promoción de la mujer de la tribu Ma-
sai, taller de carpintería.

Mozambique: Funcionamiento de la 
misión de las agustinas en todos sus as-
pectos. 

India: Arreglo de los baños y cancha 
deportiva de un colegio.

Argentina: Fútbol educativo, apoyo 
escolar, construcción de un centro so-

cial-deportivo.
España: Proyecto “Cata-

lejo” de apoyo escolar en San 
Sebastián de los Reyes (Ma-
drid) para niños, adolescentes 
y jóvenes. 

Ayudas de emergencia
En el mes de septiembre de 

2023, Marruecos sufrió un po-
tente terremoto, el más grande 
registrado en el país en 120 
años. A su vez, Libia tuvo unas 
inundaciones nunca vistas con 
anterioridad. En ambos casos, 
hubo muchas víctimas morta-
les y heridos, así como des-
plazados por el derrumbe de 
viviendas, infraestructuras, etc.

Ante estas dos situaciones 
de emergencias, el Secretaria-

SECRETARIADO DE MISIONES, JUSTICIA Y PAZ 
DE LA PROVINCIA DE SAN JUAN DE SAHAGÚN

Proyectos de cooperación y desarrollo 
de los Agustinos
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do de Misiones, Justicia y Paz vio la nece-
sidad de hacer un llamamiento a la solidari-
dad de todas las personas, tanto religiosos 
como laicos, que viven y trabajan juntos en 
los distintos apostolados que tiene la Pro-
vincia Agustiniana de San Juan de Saha-
gún en España y Portugal. 

De esta manera, se convocó una cam-
paña de recogida de dinero para enviar 
a dichos lugares. Y, dado que en ambos 
países no está presente la Orden de San 
Agustín, se buscaron organizaciones que 
sí trabajan en esas zonas desde hace tiem-
po, apoyando a las poblaciones más nece-
sitadas y vulnerables.  

Teniendo en cuenta lo dicho, gracias a 
las donaciones recibidas en el Secretaria-
do por parte de instituciones y personas 
particulares, se pudieron enviar 50.000 Eu-
ros a Marruecos a través de Manos Unidas 
y, otros 50.000 Euros a Libia por mediación 
de Cáritas. 

Otra de las situaciones de emergencia 
a la que el Secretariado de Misiones, Jus-
ticia y Paz de la Provincia de San Juan de 
Sahagún ha querido prestar atención ha 
sido la que sufre, desde octubre de 2023, 
la tierra de Palestina, en Oriente Próximo. 
Son miles los muertos que, hasta el mo-
mento, ha provocado la situación de vio-
lencia armada que se da en dicha zona. 

A las víctimas mortales hay que sumar 
los miles de personas que han tenido que 
abandonar el lugar donde vivían, tenían su 
casa y trabajo, debido a la violencia des-
atada y buscando lugares más seguros 
donde asentarse.  Es el drama de los des-
plazados a los que les faltan el acceso a 
alimentos, agua potable, vivienda, asisten-
cia sanitaria. 

Ante esta situación de emergencia, de 
crisis humanitaria, el Secretariado se ha 
unido a Cáritas Jerusalén en el trabajo que 
está realizando en Gaza. Para ello convo-
có una campaña de recogida de donativos 
durante la cuaresma pasada, y que sigue 
abierta en estos momentos en que se edita 
esta publicación.  

Queremos dar las gracias, desde este 
Anuario DIASPORA, a todas las personas e 
instituciones que han hecho posible la so-

lidaridad agustiniana con los proyectos de 
cooperación al desarrollo y las situaciones 
de emergencia que, desde el Secretariado 
de Misiones, Justicia y Paz de la Provincia 
Agustiniana de San Juan de Sahagún he-
mos querido tener presentes en este año 
2023-2024.  

FR. MARCELNO ESTEBAN BENITO
Coordinador Secretariado  

de Misiones J. y P.
			 

Cartel de la campaña de Ayuda a 
Marruecos

Cartel de la campaña de ayuda a  
Tierra Santa
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La verdadera generosidad para el 
futuro consiste en entregarlo todo al pre-
sente

Albert Camus

Este curso 2023 – 2024 ha sido espe-
cialmente particular para la ONG Villanue-

va. Tras el repenti-
no fallecimiento del 
P. Manuel Mecán-
dez, presidente de 
COPADESA, brazo 
social de la ONG 
en los campos de 
la Vega, hubo que 
replantear la orga-
nización y la ges-
tión de esta obra 
social que no ha 

dejado de contar en ningún momento con 
todos los colaboradores que durante tan-
tos años gastaron y desgastaron lo mejor 
de si mismos para paliar las dificultades de 
sus compatriotas, tantas veces fustigadas 
por el látigo de la continuidad. Confiamos 
que el P. Manuel descanse junto al Padre y 
desde allí nos ayude a seguir trabajando en 
esta grandísima obra social que ha logrado 
mejorar la vida de tantas personas.

Desde esta ventana damos la bienve-
nida al P. Óscar Jiménez, prior de la comu-
nidad de la Vega y quien será responsable 
religioso de COPADESA. Así mismo a Yu-
belkis, una joven vegana que se ocupará 
de la parte administrativa, de la comuni-

cación y de la gestión más directa junto 
al equipo que como participaba, durante 
tantos años ha trabajado eficazmente en 
esta obra.

La misión de la ONG Villanueva en Es-
paña es preparar, organizar y llevar a cabo 
actividades que puedan resultar solidaria-
mente beneficiosas para poder hacer fren-
te a todos los proyectos que desde la Vega 
se impulsan cada año. La sensibilización, 
el acercar el mundo de los campos y su 
realidad a nuestros alumnos, padres, pro-
fesores, antiguos alumnos y asociaciones 
varias es crucial para que la trasparencia 
sea la garantía de que todo lo trabajado, 
todo lo ejecutado llega a feliz término. En 
este curso, entre todos los proyectos que 
describiremos, ha tenido un especial peso 
y un considerable reconocimiento la cons-
trucción de viviendas. Desde el fondo de 
solidaridad de la Provincia San Juan de 
Sahagún se destinaron fondos suficientes 
para la construcción de diez viviendas y 
una más, que ha sido subvencionada por 
las actividades llevadas a cabo por el co-
legio agustiniano de la Vega, el proyecto 
se denomina “la casa de colores”. Once 
viviendas aparecen con un rostro amable, 
una sonrisa de agradecimiento, una ter-
nura especial de unión indisoluble entre 
los padres que abrazan a sus hijos porque 
han podido acceder a un hogar digno. Es 
el resultado, no solo de una construcción 
de blocs, sino del abrazo de una familia 
que comienza a constatar que otro tipo 
y estilo de vida es posible. Era habitual, 
así estaba planificado en las construccio-
nes anteriores que las viviendas se hicie-
ran sin el aseo en el interior. Las últimas 
cinco construidas se han replanificado 
nuevamente incorporando el aseo al inte-
rior. Junto a la construcción de viviendas, 
proyecto puntero por el beneficio incues-
tionable que supone para tantas familias, 
están otro tipo de proyectos que jalonan la 
obra de la ONG en los campos de la Vega. 
El proyecto de ningún niño desnutrido si-

LOS CAMPOS DE LA VEGA, AL LADO DE LA 
MIGRACIÓN EN LA MISIÓN

Construcción de nuevas viviendas

P. Manuel Mecández, Presidente de 
Copadesa
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gue vigente y con mucha fuerza. El repar-
to de leche para los lactantes y elementos 
de primera necesidad son dos de las ac-
ciones clave de este proyecto. Apadrinar 
es tomar parte fundamental en la vida de 
los niños y jóvenes, de aquellos que quie-
ren tener una oportunidad de estudiar, de 
formarse, de equilibrar el estudio con el 
ocio y la formación con la preparación 
para un mañana en porvenir. Más de 150 
apadrinados y otros tantos beneficiados 
de útiles escolares para comenzar el cur-
so, es otro de los acicates de COPADESA 
como actuante inmediato en el lugar. Los 
microcréditos de agricultura en un país 
tropical con desajuste meteorológicos en 
abundancia son el baldón para aquellos 
agricultores y agricultoras que han visto 
en desmayo su trabajo agrícola y que ne-
cesitan una ayuda adelantada para poder 
paliar la devastación con una nueva siem-
bra y cultivo.

Materialmente COPADEA en particular 
y la ONG Villanueva en general presta un 
servicio social de unas medidas especta-
culares. Esto no puede separarse de una 
formación humana, afectiva, psicológica y 
en general de apoyo a otro tipo de necesi-
dades que por no aparecer como públicas 
no quiere decir que no existan. Nos referi-
mos a la violencia doméstica, tantas veces 
oculta y solapada por falsos discursos que 
pretende disculpar lo que de fondo hay 
de verdad. Por ello son muy importantes 
los talleres que COPADESA organiza para 
este fin. Se estudia y se valora la situación 
social de las comunidades y en aquellas 
donde se vea alguna dificultad que pueda 
derivar en conflicto agravado se plantea 
adelantadamente una formación en forma 
de taller. Todas estas sesiones de forma-
ción pretenden sensibilizar, alertar, formar 
y preparar a las distintas personas de los 
campos, para intentar dotarles de recur-
sos personales para poder afrontar de una 
manera ordenada las controversias que 
pudieran aparecer. Preparar estos talleres 
supone buscar y solicitar la colaboración 
de personas cualificadas y capacitadas 
para transmitir y enseñar con tacto y tien-
to. El fin de todas estas acciones es la 

promoción social de las personas y de las 
familias, la cohesión social de las comuni-
dades y de los campos y el desarrollo de 
una red relacional que propicie una mejor 
adaptación al tiempo actual. En palabras 
de Henry Adams, histo-
riador estadounidense 
del siglo XIX, la educa-
ción tendría que intentar 
reducir los obstáculos, 
disminuir la fricción, for-
talecer la energía, y de-
bería enseñar a la inteli-
gencia a reaccionar, no 
al azar sino por elección, 
ante las líneas de fuerza 
que contraen su mundo.

Uno de los temas que se ha querido 
plasmar como eje vertebrador de la revis-
ta Diáspora para este curso era el fenó-
meno de la migración. Este es uno de los 
elementos propio del ser humano desde 
este como tal, hoy por diversos motivos, 
sociales, políticos, de refugio, o econó-
micos, se han convertido en uno de los 
más actuales de la historia reciente. Deci-
dir salir de tu casa y de tu patria, al estilo 
de Abrahán que obedeció el mandato de 
Yahvé: sal de tu tierra, de tu patria y de 
la casa de tu padre, hacia la tierra que te 
mostraré. Haré de ti una gran nación, te 
bendeciré haré famoso tu nombre y serás 
una bendición (Gn. 12, 1-3) supone rom-
per en cierta medida con una cultura, una 
tradición y un cordón umbilical que no 
siempre resulta positivo y fructífero para 
quienes emprenden esta tarea, primero 
por los que llegan y luego por los que reci-
ben. Esta situación social afecta también, Alumnos recibiendo material escolar

Familia de La Vega, recibiendo ayuda

El P. Víctor con una anciana
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como no, a las familias de las comunida-
des de nuestros campos en La vega. Así 
referido a lo que nos ocupa, la emigración 
como tal, dio inicio en algunos de estos 
campos en la década de 1990 – 2000, re-
ferimos a las Yayas, a Rancho Abajo, a las 
Yerbas y a Bacui. Esta decisión es el resul-
tado lógico de una pretensión por buscar 
una mejor calidad de vida, un futuro más 
prometedor guiados hacia la vieja Euro-
pa. Esta misma esperanza compartían 
también los habitantes de los campos e 
Barranca y también Bacui, que focalizan 
su deseo de ampliar horizontes mirando 
hacia los EEUU. Junto a esta emigración 
que vincula a nuestra gente de los cam-
pos, hay otra emigración del campo a la 
ciudad, una emigración urbana que en 
principio es por mejorar la calidad esco-
lar y que después conculca en buscar una 
mejoría laboral y salarial en su vida pro-
fesional.

Junto a la emigración como movimien-
to social que desplaza, encontramos tam-
bién la inmigración, hecho este que se ha 
dado en los últimos años sobre todo con 
la población haitiana del país vecino que 
desde el terremoto en enero de 2010 y las 
consecuencias del mismo, ha provocado 
que la vida con cierta holgura esté total-
mente desvanecida, de ahí el paso a Repú-
blica Dominicana en general y a los cam-
pos de la Vega en particular. Participan de 
los proyectos y de los servicios que presta 

COPADESA como 
cualquier ciudadano 
más. En el mismo 
colegio Agustiniano 
de la Vega hay es-
tudiantes integrados 
y colaborando en 
proyectos de ayuda 
social, como es el 
proyecto UMA (una 
mano amiga).

La presencia 
mayoritaria de esta 
inmigración la en-
contramos en los 
campos de Barran-
ca, Bacuí, las Yer-

bas, las Yayas, Jamo, la Jardeta… Su 
integración queda patente en su trabajo 
en el mundo de la agricultura, la construc-
ción, el servicio doméstico y en servicios 
de transporte público. No obstante, queda 
mucho trabajo por hacer, hay que superar 
la discriminación por prejuicios, hay que 
dejar reposar la historia y superarla, sería 
bueno una integración no solo laboral sino 
también social y cultural, buscando siem-
pre y en todo momento, más lo que une 
que lo que separa. En definitiva, el asunto 
de migración, afecta indudablemente en 
nuestra presencia en los campos de la 
Vega en República Dominicana, es un he-
cho histórico y social, nunca un problema 
irresoluble.

Finalmente, desde esta oportunidad 
que tengo para expresar nuestro buen 
hacer como ONG Villanueva, quiero agra-
decer sinceramente la colaboración e im-
plicación de hermanos de la comunidad 
de la Vega, a todo el equipo de COPA-
DESA que creció, se formó a la sombra 
del P. Manuel Mecández (q.e.p.d) y que 
ha cogido el testigo con una profesio-
nalidad, una entrega y un orgullo dignos 
de mencionar y reconocer. Así mismo a 
la junta directiva de la ONG Villanueva, 
y a tantos socios, religiosos, profesores, 
padres, alumnos y exalumnos que, de 
una manera u otra, colaboran en la buena 
marcha de tantas acciones encaminadas 
al beneficio de nuestro semejante, mate-
rializado este y encarnado, en el rostro 
amigo de tantas familias vinculadas a 
nosotros y copartícipes de nuestra espi-
ritualidad agustiniana.

Cuando te inspira un objetivo impor-
tante, un proyecto extraordinario, todos 
tus pensamientos rompen sus ataduras: tu 
mente supera los límites, tu conciencia se 
expande en todas direcciones y tú te ves en 
un mundo nuevo y maravilloso. Las fuerzas, 
facultades y talentos ocultos cobran vida, y 
descubres que eres una persona mejor de 
lo que habías soñado ser.

Patanjali, filósofo indio

P. VÍCTOR FERNÁNDEZ SANTOS, OSA
Presidente de la ONG Villanueva

Acogida de migrantes

Acogida de migrantes
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“Los gozos y esperanzas, las triste-
zas y angustias de los hombres de la época 
actual, sobre todo de los pobres y afligi-
dos de toda clase, son también los gozos 
y esperanzas, las tristezas y angustias de 
los discípulos de Cristo. Nada hay autén-
ticamente humano que no halle eco en su 
corazón.” (GS 1)

Los fenómenos migratorios han sido 
una constante en la historia de la humani-
dad. Grupos más o menos numerosos de 
personas dejan atrás sus raíces, su cultura 
y, en muchos casos, sus seres queridos, 
en busca de un futuro mejor que el presen-
te que les ha tocado vivir. El S. XXI está 
conociendo un importante aumento en la 
intensidad de estos flujos migratorios en 
occidente. En particular, España tiene hoy 
por hoy uno de los más importantes por-
centajes de población migrante de toda 
Europa.

Esta realidad nos interpela, pues como 
miembros de la gran familia humana esta-
mos llamados a convivir con quienes habi-
tan junto a nosotros, en nuestros pueblos 
y ciudades. Somos conscientes de que la 
convivencia no siempre se hace fácil, pero 
es más compleja si cabe para quienes tie-
nen que dejar atrás su tierra y a sus gentes 
para hacerse sitio en un ambiente ajeno y, 
en ocasiones, hostil.

La Iglesia no vive de espaldas a es-
tos procesos, pues el Evangelio es claro 
al respecto y el magisterio eclesial se ha 
pronunciado repetidamente acerca de la 
necesidad ética de evitar cualquier tipo de 
discriminación, de respetar las peculiarida-

des socioculturales y de buscar caminos 
de integración. Y no solo de palabra, sino 
también con hechos; grupos cristianos se 
han implicado activamente en iniciativas 
prácticas para acoger, integrar y acompa-
ñar a las personas inmigrantes que viven 
entre nosotros.

Para la familia agustiniana esta realidad 
tampoco puede resultar extraña. Nuestra 
secular tradición misionera, que ha inte-
grado en su razón de ser la joven Provincia 
de San Juan de Sahagún, nos invita a vivir 
desde una actitud de apertura al diferente, 
asumiendo la diversidad cultural como una 
fuente de enriquecimiento mutuo. Así como 
nuestros misioneros agustinos, a lo largo 
de una larga historia, han dado ejemplo de 
apertura en pro del intercambio cultural, hoy 
en nuestras latitudes europeas necesitamos 
también ese talante misionero.

Hace ya 30 años que en el Colegio Ur-
daneta de Loiu, Vizcaya, vio la luz la Aso-
ciación no gubernamental Iquitanz. Nació 
fruto del deseo de muchas personas del 
colegio (laicos y religiosos) de tender puen-
tes con las misiones, ante todo educando 
en actitudes de conocimiento mutuo, tole-
rancia, respeto y acogida. Los proyectos 
de desarrollo que se han afrontado a lo lar-
go de estas tres décadas no son un mero 
modo de recaudar dinero “para hacer co-
sas”, sino que su primera finalidad es la de 
educar a niños, jóvenes y adultos en todos 
los valores que conlleva una auténtica acti-
tud misionera. Quien 
se siente hermanado 
con los habitantes 
de Perú, Tanzania o 
India estará prepa-
rado para tener una 
actitud fraterna ha-
cia quienes habitan 
entre nosotros en 
nuestros pueblos y 
ciudades. 

Durante el año 
2023, en Iquitanz po-

Albergue El Huambrillo, Iquitos, Perú

Logo de Iquitanz

Cartel solidario de Iquitanz.

CREANDO ESPACIOS DE ENCUENTRO
EN IQUITANZ
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demos decir con satisfacción que hemos 
afrontado con éxito uno de los objetivos que 

nos fijamos, que no fue 
otro que el de apoyar el 
proyecto del Albergue 
de niñas El Huambrillo 
en Iquitos (Perú). El año 
anterior nos quedamos 
a las puertas del reco-
nocimiento por parte 
de la Diputación Fo-
ral de Bizkaia; un año 

después, con las modificaciones que se nos 
propusieron, conseguimos una subvención 
oficial de 120.000 €. A ello sumamos la apor-
tación por parte de particulares y de diversas 
comunidades agustinianas de la geografía 
española. El proyecto va adelante, y con la 
2ª fase que se desarrollará en el año 2024 
esperamos que las niñas de dicho albergue 

puedan disfrutar de un 
centro muy renovado 
que les permita una 
vida digna.

Las familias y el 
personal del Cole-
gio Urdaneta se han 
volcado en el apoyo 
a otro proyecto im-
portante en Perú, en 
particular en la remota 

localidad de Intuto, en el Río Tigre. Nuestro 
compromiso solidario está haciendo posi-
ble la Instalación de una emisora de Radio 
en la Parroquia San Agustín de dicha po-
blación, que será una prolongación de las 
conocidas emisoras eclesiales loretanas 
“La voz de la selva” y “Radio Ucamara”. 
Con más de 30.000 euros se ha dado un 
espaldarazo importante a la implantación 
de la emisora.

Por otra parte, seguimos cooperando 
con otras organizaciones hermanas, como 
son la ONG Agustiniana y la Delegación de 
Manos Unidas en Bilbao. Así mismo, el área 
de Apadrinamientos de nuestra Organiza-
ción sigue adelante con el apadrinamiento 
de menores y con las becas de estudios en 
el Vicariato Apostólico de Iquitos, así como 
con el proyecto de hábitos saludables para 
los niños de Sant Roc, en Badalona.

Iquitanz no olvida que todo esto nace 
de una labor de sensibilización, que se 
desarrolla a través de actividades como el 
Bocata solidario, la campaña del Uniforme 
solidario y el programa radiofónico diario 
durante una semana La voz de Urdaneta. 
Todas estas actividades han tenido lugar 
dos veces a lo largo del año.

De un modo esquemático, Iquitanz ha 
afrontado en el año 2023 los siguientes 
proyectos:

PERÚ

PROYECTO ENTIDAD BENEFICIARIA
SUBVENCIÓN 

CONCEDIDA (€)

Mejora de las condiciones vitales de las niñas 
vulnerables residentes en el Albergue el Huambrillo 

y alrededores (Iquitos, Perú). Fase I
Vicariato Apostólico de Iquitos 140.000,00

Instalación emisora radial
Parroquia San Agustín de Intuto – 

Vicariato Apostólico de Iquitos
31.700,01

COOPERACIÓN CON OTRAS ENTIDADES

PROYECTO ENTIDAD BENEFICIARIA
SUBVENCIÓN 

CONCEDIDA (€)

Mejora de la calidad de la enseñanza primaria en 
tres escuelas en la región de EZO

Manos Unidas Bilbao
Sudán del Sur

2.500,00

Jornada de las misiones agustinianas 2023 Proyectos ONGA 2.500,00

Carrera solidaria en el Colegio Urdaneta

Rastrillo solidario en el Colegio Andrés 
de Urdaneta
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Además de afrontar estos proyectos, 
Iquitanz y el Colegio Urdaneta llevan más 
de 20 años haciendo una apuesta firme por 
el Comercio Justo. Cooperamos así en la 
búsqueda de una mayor justicia global en 
lo económico, social, humano y medioam-
biental, a través de un modelo comercial 
solidario y alternativo al convencional que 
persigue el desarrollo de los pueblos y la 
lucha contra la pobreza. Se basa en:
–	 Crear condiciones laborales y salarios 

justos para los productores de países 
empobrecidos, que les permitan vivir 
con dignidad.

–	 Evitar la explotación laboral infantil.
–	 Promover la igualdad entre hombres y 

mujeres, con un trato y una retribución 
económica equitativa.

–	 Respeto al medioambiente, mediante 
prácticas respetuosas con el entorno en 
el que se elaboran los productos.

Las diferentes tiendas de Comercio 
Justo que tenemos en Urdaneta, gestiona-
das por Iquitanz y por una importante red 
de voluntarios, son una de nuestras mejo-
res señas de identidad.

Por último, destacamos que en el mes 
de septiembre de 2023 participamos en la 
2ª carrera solidaria de Loiu, promovida por 
el Ayuntamiento de nuestro municipio, reci-
biendo una subvención para nuestros pro-
yectos de 1.120 €, siendo además una exce-
lente plataforma para difundir nuestra labor 
entre los participantes en esta actividad.

No podemos por menos que mani-
festar nuestra más sincera gratitud por la 
gran cantidad de personas que se siguen 
implicado de un modo u otro en las activi-
dades de Iquitanz con generosidad y entre-
ga. Así mismo 
agradecemos 
a las diversas 
comunidades 
agust in ianas 
en España que 
participan en 
nuestros pro-
yectos su im-
plicación en 
los mismos. 
Por último, de-
seamos seguir 
promoviendo la cultura del encuentro con 
quienes, desde otras latitudes, siguen con-
fiando en nosotros para ser promotores de 
justicia, paz y solidaridad.

P. ÁNGEL ANDÚJAR CASÁÑEZ, OSA
Presidente de Iquitanz

APADRINAMIENTOS Y BECAS DE ESTUDIO

PROYECTO ENTIDAD BENEFICIARIA
SUBVENCIÓN 

CONCEDIDA (€)

Apadrinamiento de menores Vicariato Apostólico de Iquitos 8.00,00

Becas de estudios Vicariato Apostólico de Iquitos 2.000,00

Uniforme solidario 

Cartel a favor de Radio Ucamara en 
Intuto, Iquitos, Perú

Proyecto de una nueva antena de radio  
para Iquitos

Profesores de Urdaneta colaborando en el  
“bocata” solidario
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  San Agustín creía que no era po-
sible construir Comunidad sin miseri-
cordia. Era para él un principio funda-
mental en la vida de los creyentes: sentir 
compasión por el sufrimiento de los más 
vulnerables y necesitados y estar dis-
puestos a actuar para aliviarlo. Y desde 
entonces, los Agustinos han promovido 
el amor al prójimo, la misericordia o la 
compasión. Estos valores hoy están in-
cluidos en términos como derechos hu-
manos, solidaridad, igualdad de oportu-
nidades, desarrollo sostenible, inclusión, 
etc.  Fundación REDA, que se nutre de 
este mismo origen, ha continuado duran-
te 2023 y 2024 desarrollando acciones 
con el objetivo de transformar realida-
des profundamente injustas y que cau-
san sufrimiento a hermanas y hermanos 
nuestros en muchos lugares diferentes, 
manteniendo nuestro compromiso con la 
defensa de un mundo más justo, iguali-
tario y sostenible. 

COOPERACIÓN
  Según datos del último Informe del 

Sector de las ONG de Desarrollo (2023) 
se ha incrementado el apoyo ciudadano 
al fomento de la justicia global, la defen-
sa de los derechos humanos y la protec-
ción del planeta. Un dato muy positivo 
que demuestra que nuestra sociedad 
apuesta cada vez más por estos temas y 

pone en valor la labor de sensibilización 
que desarrollamos desde las entidades.

  Pese a ello, en España los fondos 
destinados a Cooperación siguen estan-
do por debajo del 0,25% de la Renta Na-
cional Bruta, muy lejos del compromiso 
de alcanzar el 0,7% antes de 2030 tal y 
como establece la Ley de Cooperación. 
Algo claramente insuficiente en un con-
texto internacional con multitud de cri-
sis muy complejas que afectan a millo-
nes de personas, algunas de ellas muy 
de actualidad para Occidente (Ucrania, 
Palestina) y otras muchas “olvidadas”: 
Panamá, Haití, Myanmar, Líbano, Afga-
nistán, Angola, Zambia, Burundi, Sene-
gal, Mauritania, República, Centroafri-
cana, Camerún, Burkina Faso, Uganda, 
Zimbabwe, Etiopía, Somalia, Sudán, RD 
Congo, Chad…  Crisis motivadas funda-
mentalmente por 4 causas: conflictos ar-
mados, pobreza, desigualdad y efectos 
del cambio climático (inundaciones, se-
quías, enfermedades, plagas) que cau-
san, como es lógico, el desplazamiento 
forzoso de muchos seres humanos que 
luchan por su supervivencia. Hermanas 
y hermanos nuestros que huyen hacia 
países vecinos, siendo un porcentaje mi-
núsculo el que consigue llegar a Europa 
con vida para pedir ayuda. 

   Y aquí, tristemente, les recibe una 
Unión Europea que acaba de firmar un 
vergonzoso pacto de migración y asilo, 

FUNDACIÓN REDA: MISERICORDIA
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(en diciembre de 2023), que pone el foco 
de la gestión migratoria en el cierre de 
fronteras en lugar de en la protección de 
las personas, endurece los requisitos de 
acogida, consiente la “externalización de 
fronteras” (acuerdos con terceros paí-
ses, que no garantizan el cumplimiento 
de los derechos humanos dentro de su 
territorio, para que nos hagan “el trabajo 
sucio” de cerrar el paso) y permite que 
se puedan rechazar personas migrantes 
a cambio del pago de una multa. Un re-
troceso en derechos intolerable y al que 
nos oponemos firmemente. No olvide-
mos que cuando disminuyen los dere-
chos, aumentan los discursos de odio: lo 
vemos en España y en toda Europa con 
el crecimiento de colectivos de extrema 
derecha que difunden la criminalización 

de las personas empobrecidas, perso-
nas migrantes e incluso de las propias 
ONGs que trabajan por la defensa de los 
DDHH. 

  Frente a ello, en Fundación REDA 
continuamos aportando en toda nues-
tra acción, la Misericordia que encabeza 
este artículo ¿Y qué es la misericordia 
sino cierta compasión de nuestro cora-
zón por la miseria ajena, que nos fuerza a 
socorrer al otro si está en nuestra mano? 
(S. Agustín. La ciudad de Dios IX, 5) Tal y 
como también nos ilustra la parábola del 
Buen Samaritano ¿Quién de estos tres 
te parece que fue prójimo del que cayó 
en manos de los salteadores?» Él dijo: 
«El que practicó la misericordia con él». 
Jesús le dijo: «Vete y haz tú lo mismo» 
(Lucas 10, 25-37).

PROYECTOS DE COOPERACIÓN CON LOS QUE HEMOS COLABORADO DURANTE 2023 - 2024

 REPARACIÓN AULAS EN ESCUELA SECUNDARIA PADRE GERARDO GUMIERO EN MAPINHANE

 MEJORAR LA ATENCIÓN SOCIOEDUCATIVA A NIÑOS/AS Y JÓVENES DE MAPINHANE

País: MOZAMBIQUE

Localización: en Mapinhane. Distrito de Vilankulos, provincia de 
Inhambane.

Breve resumen: Financiación de los gastos derivados de la reparación 
del tejado en seis aulas de la Escuela Secundaria Padre Gerardo 
Gumiero que gestionan las Agustinas Misioneras en la Misión de 
Mapinhane desde 1996.
Los trabajos incluyen: traslado de materiales, sustitución de las 
cubiertas dañadas, refuerzo del resto de las cubiertas, pintura y 
acabados, transporte y limpieza posterior de escombros.

País: MOZAMBIQUE

Localización: Distrito de Vilankulos, provincia de Inhambane en 
Mapinhane.

Breve resumen: Colaborar en el mantenimiento anual de toda la 
actividad educativa y social que desarrollan las Agustinas Misioneras 
en la Misión de Mapinhane a través de 4 centros:
1. Escuela Secundaria “Padre Gerardo Gumiero”, iniciada en 1996.
2. Centro Social “Mamá Querubina” (CESOMAQ), iniciado en 2013.
3.  Jardín de infancia, iniciado en 2013.
4. Escuela Primaria Comunitaria “Santo Agostinho”, iniciada en 2015.
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 CONSTRUCCIÓN DEL COMPLEJO SOCIAL Y DEPORTIVO AGUSTINIANO EN SALTA

 INTERVENCIÓN SOCIAL: “FÚTBOL CON VALORES” EN BALVANERA

 APOYO ESCOLAR: “APRENDIENDO JUNTOS” EN BALVANERA

País: ARGENTINA

Localización: Barrio San Calixto, en la ciudad de Salta, provincia de 
Salta.
Breve resumen: Construcción en un terreno de 8.000 m2 con el que 
cuenta desde el año 2017 y que se encuentra ubicado en la zona sur 
de la capital salteña de un espacio para la práctica de actividades 
deportivas, eventos sociales, pastorales, escolares y culturales. 
Contará con un salón de usos múltiples con cocina y baños y diferentes 
canchas al aire libre.  
 Responde a la demanda social de barrios próximos cuya población no 
cuenta actualmente con espacios similares.

País: ARGENTINA

Localización: Balvanera, Ciudad autónoma de Buenos Aires.
Breve resumen: Financiación de los gastos derivados del proyecto 
“Fútbol con valores“, perteneciente al Servicio Social Agustiniano, 
de la Asociación Civil Gregorio Mendel (institución de la OSA que 
gestiona la obra social del Vicariato San Alonso de Orozco de Argentina 
y Uruguay)
Se atiende a 20 niños de 10 a 13 años para facilitarles un espacio y 
acompañamiento adecuados para realizar actividad física.
Algunos de los gastos son: Salario de la coordinadora del proyecto, 
materiales, alquiler de la cancha deportiva, merienda, productos de 
higiene, seguro, etc.

País: ARGENTINA

Localización: Balvanera, Ciudad autónoma de Buenos Aires.
Breve resumen: Financiación de parte de los gastos del proyecto 
de apoyo escolar perteneciente al Servicio Social Agustiniano, de la 
Asociación Civil Gregorio Mendel (institución de la OSA que gestiona 
la obra social del Vicariato San Alonso de Orozco de Argentina y 
Uruguay)
Atiende a 75 niños/as en situación de gran vulnerabilidad de 6 a 13 
años 2 días a la semana.
Con el apoyo de voluntariado (alumnos/as y docentes del Instituto San 
Martín de Tours y del Colegio San Agustín, situados ambos en Barrio 
Norte. 
Algunos gastos: Salario del personal, materiales, meriendas, productos 
de higiene y limpieza, seguro, etc.
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 TALLERES DE ANIMACIÓN A LA LECTURA EN BALVANERA

 JUEGOTECA EN BALVANERA

 ADQUISICIÓN DE EQUIPO DE LABORATORIO EN COFRADÍA-SAN PEDRO SULA

País: ARGENTINA

Localización: Balvanera, Ciudad autónoma de Buenos Aires.
Breve resumen: Financiación de parte de los gastos del proyecto de 
animación a la lectura desarrollados por el Servicio Social Agustiniano, 
de la Asociación Civil Gregorio Mendel (institución de la OSA que 
gestiona la obra social del Vicariato San Alonso de Orozco de Argentina 
y Uruguay) en la Biblioteca Infantil y Juvenil “Mundos de Papel” del 
barrio de Balvanera.
Participan entre 45 y 55 niños/as en grupos divididos por edad, tres 
veces a la semana y reciben merienda.
Algunos gastos: Salario del personal, material didáctico, meriendas, 
productos de higiene y limpieza, etc.

País: ARGENTINA

Localización: Balvanera, Ciudad autónoma de Buenos Aires.
Breve resumen: Financiación de parte de los gastos del proyecto de 
Juegoteca “Aprendiendo valores a través del juego” desarrollado por 
el Servicio Social Agustiniano, de la Asociación Civil Gregorio Mendel 
(institución de la OSA que gestiona la obra social del Vicariato San 
Alonso de Orozco de Argentina y Uruguay) en el barrio de Balvanera.
Participan entre 45 y 55 niños/as de 4 a 9 años, tres veces a la semana 
y reciben merienda.
Algunos gastos: Salario del personal, material didáctico, meriendas, 
productos de higiene y limpieza, etc.

País: HONDURAS

Localización: Dispensario Médico de la Parroquia Nuestra Señora del 
Carmen, diócesis de San Pedro Sula. Comunidad de San Jorge, en 
Cofradía-San Pedro Sula, departamento de Cortés. 
Breve resumen: Financiación de la compra para el Dispensario Médico 
Parroquial de dos equipos médicos: Un analizador automático de 
química clínica (Spin XS) y un aparato para esterilizar instrumental 
(Autoclave). Con estos equipos se obtendrán resultados clínicos 
en mucho menos tiempo, para varios pacientes al mismo tiempo 
y se aumentarán rapidez y eficacia en la higienización de todo el 
instrumental que hasta ahora se realizaba de forma manual.
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 FORMACIÓN Y PROMOCIÓN DE LA MUJER EN NETIA

 CONSTRUCCIÓN DE UNA ESCUELA INFANTIL EN NETIA

 RENOVACIÓN DE INSTALACIONES EN “ST. JOHN’S RESIDENTIAL SCHOOL” EN KOLLAM

País: MOZAMBIQUE

Localización: Misión de Netia, (Diócesis de Nacala) en el distrito de 
Monapo, provincia de Nampula.
Breve resumen: Colaborar con la Congregación de las Agustinas Hijas 
del Santísimo Salvador en el mantenimiento del proyecto “Levántate 
Mujer”:  formación dirigida a la capacitación de 200 mujeres en 
extrema vulnerabilidad de 6 aldeas cercanas a la Misión. Se realizan 
actividades relacionadas con la cría de animales, técnicas agrícolas, 
aprovechamiento del agua que les garanticen su autoabastecimiento 
y al mismo tiempo se trabajan contenidos sobre Derechos Humanos, 
alfabetización, Desarrollo Sostenible, cuidado medioambiental, etc.
Algunos gastos: semillas, regaderas, aperos de labranza, materiales 
formativos, etc.

País: MOZAMBIQUE

Localización: Misión de Netia, (Diócesis de Nacala) en el distrito de 
Monapo, provincia de Nampula.
Breve resumen: Colaborar con la Congregación de las Agustinas Hijas 
del Santísimo Salvador en la construcción de una escuela infantil 
para más de 250 niñas y niños de 3,4 y 5 años del territorio rural de 
Natete, una zona muy empobrecida. La obra utiliza material reciclado 
en la construcción de las paredes: botellas de plástico rellenas de tierra, 
que además de darle un nuevo uso a materiales de desecho ayudan 
a ofrecer una mayor resistencia frente a los ciclones que azotan con 
frecuencia la zona, donde la mayoría de las construcciones se hacen 
con arcilla causando muchos desperfectos cuando llegan las tormentas.
Algunos de los gastos con los que se colabora: compra e instalación 
de puertas, ventanas, pintura, etc.

País: INDIA

Localización: Distrito de Kollam, en el Sur del estado de Kerala.
Breve resumen: Financiación de los gastos derivados de los trabajos 
de reforma en varias estructuras básicas que se encontraban muy 
deterioradas en el Colegio Agustino “St. John’s Residential School” 
para ofrecer una mejor atención a niñas y niños de comunidades 
desfavorecidas educativa, social y económicamente. Este centro 
participa en el Proyecto lanzado por el Gobierno de Kerala “Better 
Education” que busca fomentar el desarrollo de las personas y 
comunidades más desfavorecidas y pertenecientes a “castas” o 
“tribus” marginadas.
Algunos gastos: reforma de dormitorios, baños, cocina, accesos, etc.
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NUESTRA ACCIÓN SOCIAL EN  
ESPAÑA 

  En 2023 el porcentaje de la pobla-
ción que en nuestro país está en riesgo 
real de exclusión social, se sitúa en un 
26,55%. Una de cada 4 personas. 

  La exclusión social en España se 
mide con el indicador europeo AROPE 
(At Risk Of Poverty or social Exclusion). 
Una persona está en riesgo de exclusión 
si cumple al menos uno de los tres cri-
terios siguientes: está en riesgo de po-
breza, es decir, vive en un hogar con una 
renta inferior al umbral de pobreza (unos 
560€/mes), sufre privación material y 
social severa, es decir vive en un hogar 
en el que sus miembros no pueden per-
mitirse al menos 7 de 13 ítems de con-
sumo básico definidos a nivel europeo 
(como comer carne o pescado varias 
veces en semana, tener suministro eléc-
trico, etc), o (siendo menor de 65 años) 
vive en un hogar con baja intensidad de 
empleo.

   La principal causa del aumento en 
este indicador en España es sin duda la 
interrelación entre 2 variables: la baja ca-
lidad en el empleo (precariedad, inesta-
bilidad, bajos salarios, jornadas parcia-
les, explotación laboral, etc.) unida a los 
cada vez más altos costes de la vivienda.

  Una realidad que afecta en mayor 
grado a niños y jóvenes: Un 33,5% de 
los menores de 16 años están en exclu-
sión social (dos tercios de ellos en exclu-
sión severa). La precariedad laboral, jor-
nadas laborales o segundos empleos de 
los adultos a cargo, las malas condicio-
nes de la vivienda, etc. y la imposibilidad 
de pagar para tener apoyos educativos 
específicos, tienen un efecto negativo 
en el rendimiento escolar. Los alumnos y 
alumnas procedentes de entornos des-
favorecidos tienen menos oportunidades 
de alcanzar niveles de formación altos. Y 
sabemos que un bajo nivel de formación 
afecta decisivamente a aspectos como 
la inclusión en el mercado laboral, nivel 

de ingresos, salud e incluso la esperanza 
de vida. Todos estos elementos interre-
lacionan y se retroalimentan generando 
un sistema perverso que perpetua la 
pobreza, con mayor incidencia entre las 
mujeres que son quienes sufren con ma-
yor virulencia la carencia material seve-
ra y la baja intensidad del empleo. Sólo 

un dato: las mujeres jóvenes (de 16 a 34 
años) han empeorado, en términos de 
exclusión, el doble que los varones.  

   Y si hablamos de la Comunidad 
de Madrid, los datos no mejoran: tene-
mos el gasto por habitante en políticas 
sociales (sanidad, educación y servicios 
sociales) más bajo de toda España (se 
invierten 26€/mes por persona para lu-
char contra la pobreza). Mientras otras 
regiones con PIB inferiores mantienen 
tasas de pobreza más bajas, en Madrid 
la pobreza no baja del 20% desde hace 
más de una década, un dato que refleja 
que ya es estructural. 

   En fundación REDA creemos que 
es necesaria una profunda transfor-
mación de nuestro modelo de estado 
de bienestar: Un desarrollo que deja a 
nuestros hermanos en el camino, benefi-
ciando sólo a unos pocos, no es nuestro 
modelo de desarrollo.
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PROYECTOS DE ACCIÓN SOCIAL EN MADRID DESARROLLADOS DURANTE 2023 - 2024:

 CENTRO ABIERTO “CATALEJO” EN SAN SEBASTIÁN DE LOS REYES

 PROYECTO DE ATENCIÓN SOCIOEDUCATIVA “AULA ABIERTA CATALEJO” EN 
	 SAN SEBASTIÁN DE LOS REYES

Fundación REDA mantiene este recurso en marcha desde 2004 en el 
municipio de S.S. de los Reyes en Madrid.
El Centro abierto para menores “CATALEJO” atiende cada curso 
escolar a más de 40 niñas y niños de entre 5 y 12 años en situación de 
vulnerabilidad social. 
Las niñas y niños acuden al centro por las tardes, desde las 16:00 
hasta las 19:00 de lunes a viernes al salir del colegio y realizan sus 
tareas escolares ayudados por un equipo socioeducativo formado 
por 3 personas contratadas (una Psicóloga, una Educadora Infantil y 
una Terapeuta Ocupacional) junto a la colaboración de las personas 
voluntarias que en cada curso se incorporan.
Se realiza esta actividad en coordinación con servicios sociales y 
centros educativos.

Fundación REDA mantiene este recurso en marcha desde 2017 en el 
municipio de S.S. de los Reyes en Madrid. “AULA ABIERTA CATALEJO” 
atiende por las mañanas de lunes a viernes cada curso escolar a más 
de 250 personas en situación de vulnerabilidad social en 3 áreas 
diferenciadas:

-	 Adolescentes entre 12-16 años expulsados/as del Instituto.

-	 Jóvenes que preparan el examen libre de ESO y Acceso a FPGM

-	 Adultos en búsqueda de empleo.

Siempre acompañados por un equipo formado por 3 Educadoras 
Sociales contratadas junto a la colaboración de las personas 
voluntarias que en cada curso se incorporan.

  Se realiza esta actividad en coordinación con servicios sociales, 
centros educativos, empresas y otros recursos sociales de la zona.
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 PROYECTO DE ATENCIÓN AL ALUMNADO ABSENTISTA “AULA JOVEN CATALEJO” EN SAN 
	 SEBASTIÁN DE LOS REYES

 CENTRO PARA PERSONAS EN SITUACIÓN DE CALLE “HOGAR SANTA RITA” EN COLLADO VILLALBA

Fundación REDA mantiene este recurso en marcha desde 2021 en el 
municipio de S.S. de los Reyes en Madrid. Cuenta con un convenio 
de colaboración con la sección de Educación del Ayto. y se realiza en 
coordinación con los centros educativos.

“AULA JOVEN CATALEJO” atiende por las tardes de lunes a viernes 
cada curso escolar a unos 15 niños y adolescentes derivados por la 
mesa de absentismo del municipio siempre acompañados por una 
Psicóloga contratada.

Realizan tareas de refuerzo académico dirigidas a restablecer el vínculo 
escolar y actividades de ocio educativo en coordinación con centros 
educativos y otros recursos sociales de la zona.

Fundación REDA colabora con Cáritas Sierra en el mantenimiento 
de este recurso desde 2020 en el municipio de Collado Villalba, en 
Madrid, que atiende a personas en situación de sinhogarismo. 

El centro cuenta con 30 plazas y ofrece servicios dirigidos a la cobertura 
de las necesidades básicas y el acompañamiento social: desayunos/
meriendas, higiene y aseo personal, lavandería, servicio de consigna, 
wifi, ordenador, recarga de teléfono, talleres y acompañamiento social. 
Cada año atiende a unas 150 personas en situación de exclusión 
social.

Cuenta con la ayuda de unas 40 personas voluntarias de la parroquia 
agustina de Nª Sra. del Carmen y del colegio San Agustín, en Los 
Negrales siempre supervisadas por una Técnico de Cáritas.

MARGARITA SÁNCHEZ

FUNDACIÓN REDA
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Al P. Moisés Montaña Montaña

Moisés Montaña, ni a terminar la vendimia
en Valdunquillo de Campos, ni a sentir el vacío 
de la calandria emigrada, esperaste. De Valencia de Don Juan,
al seminario, te fuiste a ser agustino con doce años,
el pecho abrasado en devoción y corazonada en vuelo, el verano
del veintisiete. En tiempo revuelto, feliz acompañaste 
a fundar comunidades en la España inquieta, creyente. Después, 
misionero en tierra de Venezuela, hiciste del Evangelio 
tu verbo al servicio de la Palabra, 
de tu vida, con trabajo y alegría, una pasión ejemplar.

Lo tenías claro y lo dejaban escrito tus colaboraciones 
en la revista Apostolado. Por eso saliste de tu tierra sin miedo 
en el alma, sin temor a los fieros males que dice Fray Luis de León.
Después de todo, qué reciente tenías vivida una guerra civil 
llena de martirio, escarnio trágico, oscura violencia. 
¡Cuánto desgarro en el odio armado que, en Paracuellos, 
se llevó a tantos hermanos! ¡Y qué frío al calentar 
tu nueva casa, el Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial! 
Pero allí, entre hermanos avisados y orantes, triunfó
la fe viril. Ni el vacío o el riesgo o el descrédito
social secaron el don, la fuente, tu ideal.

Hoy, muchos alumnos de colegios en Caracas que tú inspiraste,
y que viven allí o en Madrid, Londres, Roma, Valladolid... 
no conocen tu epopeya. Quizás un lejano eco de tu llamarada,
esa admirable historia cosmopolita y sagrada. Qué importa.
Tampoco que el poeta Eugenio Montejo te silenciara
en su poema al Siglo XX, ese siglo —dice— vertical y lleno de teorías.
Porque sabemos que el comienzo lo abre y sostiene

CAMINANTE DE ALBORADAS Y SILENCIOS

P. Moisés Montaña, primer Vicario 
de Venezuela
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el amor, un desfondamiento de entrega y deseo levitando
en luz, no la sola noche —vacía, dialéctica— o la fama.
Tú morías de leucemia después, en mil novecientos setenta
y cuatro. Quedaba siglo XX para rato cuando, 
ya completo, apurado habías el modo de vivir amando, 
de creer agradeciendo, de morir esperando.

¿Ironía, haber dado a destajo la sangre para anunciar 
la fe en un Dios soberano, creador, amante,
siendo herido al final por el factor leucocito de ti? 
¿Quién dijo que la parte accidental decide el todo
o que principia el origen o que rebaja el final? 
Sólo el Maestro resucitado, que elige haciéndose presencia 
y tiempo y don y a quien obedece lo inabarcable 
y lo infinitesimal, puede llamar a la santidad a un espíritu 
convertido en aguja de un dolor que retuerce en el cuerpo 
el hilo de la magia, pero que desde el instante en que es 
pensado su fluir fue vestido de Gloria y capacidad.

En el camino tú añadiste asaz chispa, bizarría de Quijote,
pulcritud en el hacer compartido en comunidad 
para fortuna de un pueblo joven. ¡Cuánto carisma y amistad!
¡Con qué derroche! He aquí tus arras, la cepa del siempre, 
el símbolo ígneo de la esperanza. Y cada vez, en el colmo 
del más puro y mestizo misterio, sin más alegato
que el sí, fue tu respuesta la del corazón.

P. JESÚS CANO PELÁEZ, O.S.A.
Estudio Teológico Agustiniano

Valladolid

(El P. Moisés Montaña, fue el primer Vicario Provincial de los 
Agustinos en Venezuela, en 1952, y el principal promotor de las 
fundaciones en Caracas)

Colegio El Paraíso, Caracas, una 
de las obras promovidas por  
el P. Montaña
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(Artículo publicado en el Diario Pa-
lentino el 20 de marzo de 2024)     

    
Este mes de marzo conmemoramos 

los doscientos años del nacimiento de Fr. 
Casimiro Herrero Pérez, religioso agustino, 
insigne Misionero y Obispo de Nueva Cá-
ceres- Filipinas, nacido en Villameriel el 4 de 
marzo de 1824, pequeña “Villa Milenaria” 
de entrevalles y dulces lomas. Nos honra 
acercarnos a la persona y biografía de este 
generoso misionero palentino e hilvanar su 
valiente trayectoria humana y misionera en 
el lejano Oriente, entonces España de Ultra-
mar; porque el recordar su figura y presen-
tar este reconocimiento, es un signo de vida 
y presencia, y nunca de olvido, dejadez…; 
como evoca el poema: “olvidar es morir” de 
nuestro poeta Vicente Aleixandre.

   El niño Casimiro nace y crece en la 
acogida y amor de su familia humilde, pero 
netamente cristiana. Sus padres, Lorenzo 
y Micaela, de la mano de sus siete hijos: 
María, Felipe, Antolín, Casimiro, Agustina, 
Francisca y Escolástica (solo 4 llegaron 
a adultos) van sembrando la semilla del 
amor y cuidado mutuo para ir superando 
las dificultades y abriendo horizontes de 
cercanía y generosidad. Muy pronto, a los 
dos días de su nacimiento recibe las aguas 
del Bautismo en la iglesia parroquial de la 
Asunción (Libro parroquial de Bautismos 

nº 5) oficiando de consagrante el brillante 
y apreciado párroco D. Rafael Aramburu.

  Por nuestras calles de hoy, - natural-
mente sin alumbrado ni asfalto, aunque 
más animadas-, van trascurriendo los 
tiernos años del niño Casimiro en torno 
al ambiente rústico y sencillo del pueblo. 
Ahora es el tañido intermitente del hato de 
ovejas que cruza la plaza de la iglesia hacia 
el Puente Palo, ascendiendo por el Camino 
Viejo de Herrera hacia  el monte y corral de 
la Marús; a la par, el volteo de las campa-
nas de la parroquia cuando tocan a  Maiti-
nes, y al atardecer de las Ánimas. Y todos 
los días, el griterío y jolgorio de los niños 
que corren por la plaza en torno al “Rollo 
de la Villa”. Es obvio pensar que este mu-
chachito pronto se incorporó como “mo-
naguillo” de esta iglesia de la Asunción, 
pequeña catedral  del pueblo, para ayudar 
en la misa y oficios. De esta manera re-
creamos  aquel día festivo e imborrable del 
Corpus, en el que por primera vez se vistió 
de “monaguillo” portando ufano y contento 
una pequeña cruz bizantina (siglo X) por las 
calles del pueblo con alfombras florales de 
tomillo, espliego y cantueso. 

   Suele decirse en biografías similares, 
que tuvo una infancia feliz entre peleas 
infantiles, el  rastreo de nidos y correrías 
por los aledaños de  las huertas. Proba-
blemente Casimiro fue feliz de niño, pero 
sobre todo, empezamos a ver en su vida 
alguna nubecilla…, cuando comprobamos 
que a falta de una semana por cumplir los 
siete años, (el 27 de Febrero de 1831) mue-
re su madre Micaela de un accidente en las  
labores del campo,  contando tan solo 39 
años. La Partida de Defunción de su ma-
dre nos dice: “No hizo testamento  por no 
tener de qué; su marido mandó se le dijese 
una misa cantada…y que se le sepultase 
en esta parroquial iglesia donde yacen los 
padres de Lorenzo…”

  El niño Casimiro, ya mozalbete de 
unos 12 años, siempre alegre y vivaracho, 

CELEBRACIÓN EN VILLAMERIEL DEL 
BICENTENARIO DEL AGUSTINO FR. CASIMIRO 
HERRERO  (1824-1886)  OBISPO DE FILIPINAS  

Calle de Villameriel, Palencia
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cuida de un pequeño rebaño de ovejas, 
hecho un auténtico “pastorcillo” (verda-
dero pastor como su padre), trabajo que 
desempeña con alegría y soltura hasta 
los 20 años, ayudando así a la familia.  No 
obstante, este zagal avispado, en más de 
una ocasión, apoyándose sobre  su caya-
do pastoril, reflexiona  confiado y da vuel-
tas sobre su inmediato porvenir: su padre 
es mayor y enfermo…; y así se complace 
creciendo interiormente, con superación, e 
identidad de valores y apoyo familiar. 

Naturalmente que Villameriel disfruta-
ba el privilegio de disponer de una escuela 
elemental del Concejo, (anterior a la públi-
ca del ministro Moyano, 1859)  donde el 
pequeño Casimiro acude dando unos pri-
meros pasos en escritura,  lectura… y edu-
cación integral. A veces, llevaba en su mo-
rral de pastor alguna lectura..., a la vez que 
contemplaba la belleza del campo que, 
para él, de temple intuitivo, era una caricia 
evidente en su espíritu abierto e inquieto. 

Caminante ilusionado a la ciudad del  
Pisuerga

  Decidido, por tanto, nuestro joven 
llega a la ciudad de Valladolid, donde en-
cuentra pronto trabajo en una farmacia 
como practicante. El P. Teófilo Aparicio 
(1924-2024), agustino, historiador,  nos 
describe de esta forma al joven Casimiro: 
“Era un hombre activo, emprendedor, esa 
clase de hombres, venidos de la aldea, 
despiertos y entendidos que encuentran 
enseguida un medio de vida modesto, 
quizá, pero desahogado”. “Y ahorrando, 
incluso, puede mandar ayuda a su padre y 
familia, y también costearse los estudios de 
Humanidades y Filosofía”; trabaja y estu-
dia. Pero con los ojos y el corazón puestos 
en el Colegio Seminario de PP. Agustinos 
de la ciudad, donde ingresa en el otoño de 
1846, porque anhela ser misionero. 

  Unos meses antes, el 20 de Mayo del 
mismo año, recibe la triste noticia de la 
muerte de su padre Lorenzo, de 77años de 
edad. “No hizo testamento por ser pobre, 
y se le dio sepultura en el Campo Santo; 
su hija María mandó una Misa y Memoria” 
(Archivo Parroquial). En mayo del año si-

guiente toma el hábito agustino, y tras el 
noviciado preceptivo hace su Profesión 
Religiosa el 22 de mayo de 1848, siendo 
Rector el P. Quintanilla (Libro de Profesio-
nes, folio 149 nº 392). Le corresponde aho-
ra al fraile Herrero, con 24 años, estudiar 
en profundidad la Teología para dar el salto 
a Filipinas como Misionero. Y así, el 2 abril 
de 1851 llega a Manila, al Convento de San 
Agustín, donde termina la Teología y recibe 
la Ordenación Sacerdotal el 18 de Junio 
del siguiente 1852; habiendo tomado antes 
lecciones del dialecto bisaya (más de 80 
dialectos en las siete mil Islas). Pronto es 
destinado a varias parroquias de las Islas 
Bisayas y de Panay. Luego le suceden una 
lluvia de responsabilidades en la Congre-
gación: Secretario Provincial, Definidor y 
Procurador General  de la Orden en Espa-
ña (1869-1874),  con residencia en Madrid. 
Este alto cargo de representación ante las 
instituciones, lo desempeñó con acierto, a 
pesar de tratarse de una época de revolu-
ción imperante en España. 

  En su estancia en Madrid presen-
tó la publicación de varios libros sobre el 
estado y movimientos subversivos de las 
Islas Filipinas, sus causas y reformas con-
venientes, “ante los males que pueden 
sobrevenir”. De tal manera que el renom-
brado periodista Wenceslao E. Retana, en 
sus mejores momentos asépticos en las 
Islas, declara: “!Qué gran amor a España 
muestra el P. Herrero!”; sin embargo, algún 
autor minimiza su mensaje y planteamien-
tos evidentes.

Iglesia de N. Sra. de la Asunción, 
Villameriel
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   Me agrada que el P. Teófilo Aparicio, en 
su biografía de Fr. Casimiro, hace notar que 
en los años de su estancia en Madrid, con 
toda seguridad, daría una “escapadilla” para 
visitar su convento de Valladolid, y también 
una muy deseada visita a su pueblo, Villame-
riel. Hacía ya  casi  30 años que no pisaba 
nuestras calles, y se sentía feliz abrazando 
a la gente del pueblo, familia y amigos; vi-
sitando la iglesia, rezando ante la Virgen de 
la Asunción, y también a la Virgencita del 
Rosario que tanta devoción profesaba él y 
su familia; paseando por calles y rincones, 
y dar vista al campo de su infancia y juven-
tud. Aquí se recuerda aún  su gesto abierto 
y llano, cómo al recibir la visita de una prima 
suya, con un hijo de unos 7 añitos (Andrés 
Herrero), el religioso, dando una media vuel-
ta en la estancia con su hábito agustino, les 
comentó con gracejo: “aquí tenéis a un fraile 
agustino por los cuatro costados”.

Consagración episcopal y su servicio de 
pastor

   De vuelta a Filipinas, es destinado a la 
admirada Iglesia del Santo Niño de Cebú, 
en Tondo-Manila, donde logra conquistar 
el corazón de la gente sencilla con su hu-
manidad y cercanía.

   La diócesis de Nueva Cáceres, su ca-
pital Naga, espera el nombramiento de un 
nuevo obispo, y el 1 de octubre de 1880 
es anunciado y preconizado obispo de esta 
diócesis por el papa León XIII, nuestro fraile 
agustino: Fr. Casimiro Herrero Pérez. Es de 
imaginar la desbordante alegría en su pue-
blo natal, Villameriel, con incesante volteo 
de campanas y la celebración exultante de 
todos los vecinos. Su Ordenación Episco-
pal tuvo lugar el 6 de Febrero del siguiente 

año 1881 en la Iglesia 
de San Agustín de 
Manila. La prensa na-
cional y local se hizo 
eco de este aconteci-
miento, y así  el Diario 
de Manila reseña: “El 
Obispo Consagrante 
ha sido el Arzobispo 
de Manila, D. Pedro 
Payo, y Co-consa-

grantes principales, el obispo de Cebú, y el 
obispo de Jaro. La Ordenación del Obispo 
Herrero ha contado con la presencia multi-
tudinaria de amigos y feligreses del Nuevo 
Obispo, representaciones de Comunida-
des Religiosas y de su misma diócesis de 
Nueva Cáceres, y  asimismo una nutrida 
representación civil y eclesiástica llegada 
exprofeso de la capital de España”. Y por 
supuesto, la presencia del P. Cipriano Mar-
cilla,  misionero agustino en Filipinas, natu-
ral de Santa Cruz del Monte.   

Entre sus actividades pastorales coinci-
den en señalar que “realizó la Visita Pasto-
ral, por 2 veces, a todos los pueblos de su 
extensa Diócesis de Nueva Cáceres (com-
prendiendo la provincia de Camarines Sur y 
otros territorios) sin dejar pueblo alguno por 
apartado y pobre que fuese, a pesar de las 
grandes dificultades que para su realización 
tuvo que vencer…Y luego, maratonianas 
jornadas de ministerio: Anuncios de la Pa-
labra, Eucaristías, Confirmaciones, encuen-
tros con  distintas comunidades.” Tenemos 
también en cuenta otras publicaciones 
como: “Catecismo de la Doctrina Cristia-
na”;  “Novena a Jesús Nazareno de Villame-
riel- 1884; y más de una decena de Cartas 
Pastorales; ingente actividad y trabajo que 
resulta difícil de imaginar en tan poco tiem-
po de ejercicio pastoral. Son más que sufi-
cientes estas notas para darnos una idea de 
la relevante talla y entrega de este obispo: 
“Sencillo, austero, intuitivo y emprendedor 
como buen castellano, y con abrazo abierto 
hacia los más humildes” (P.Bernardino Her-
nando,O.S.A.Valladolid 1911).

No quisiéramos pasar por alto, aunque 
sea un comentario breve, “El Informe sobre 
el estado de la Islas Filipinas”, remitido por 
el obispo Casimiro al Gobernador General 
y al hermano del episcopado en la diócesis 
de Nueva Segovia, quienes previamente 
rogaron al obispo les diera su parecer  al 
respecto. Aparece firmado dicho docu-
mento en Nueva Cáceres a 27 de  mayo de 
1882.Texto que nos trasmite el  P. Teófilo 
Aparicio, donde se evidencia la importan-
cia de este Informe y los “Remedios” que, 
bajo la opinión respetuosa del Prelado, se-
ría conveniente aplicar en las Islas. Señala, 

Mons. Casimiro Herrero (1824-1886). 
Pintura de 1880. Real Colegio PP. 
Agustinos, Valladolid

Filipinas ante la razón del indio. Madrid 
1874. Obra del P. Caro (Casimiro 

Herrero)
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de manera especial, el hecho evidente de 
que se dan antagonismos y discrepancias 
entre la autoridad civil y eclesiástica, fal-
tando, pues, unidad y colaboración entre 
ambas, y consecuentemente males que 
hay que evitar para el bien general.   

Tanta generosa entrega y actividad des-
bordante van haciendo mella en su tem-
ple de castellano recio,  y de algún modo, 
propicia lo inesperado: “el que de manera 
súbita, celebrada la Eucaristía en la capilla 
de palacio, el obispo se sintiera enfermo, 
falleciendo a las 2 horas escasas”. Era la 
mañana soleada del otoño, 12 de Noviem-
bre de 1886, cuando entregaba su  espíritu 
al Señor, Buen Pastor;  Fue víctima de una 
enfermedad cerebro-vascular ; contaba 62 
años de edad. Sus restos mortales descan-
san en la catedral de San Juan Evangelista, 
en cuyo crucero derecho, podemos con-
templar  este epitafio: “Ilmus et Rvmus D. F. 
Casimirus Herrero ex Ordinis Eremitarum S. 
Agustini Episcopus Novae Cáceris”´.

Al día siguiente, el Diario de Manila 
muestra una nota necrológica. Y ya el 20 
de noviembre la crónica: “Ayer mañana se 
celebraron solemnes Honras en S. Agustín 
en sufragio del alma de Fr. Casimiro Herre-
ro, obispo de Nueva Cáceres. Presidía  el 
duelo el P. Miguel Roscales, y asistieron 
Comisiones de todas las comunidades re-
ligiosas. La concurrencia de seglares fue 
numerosa…” El palentino P. G. de Santiago 
Vela, nos comenta: “El Padre franciscano, 
Carlos Cabido, encargado de la homilía, 
ponderó las virtudes del difunto obispo Ca-
simiro, llegando a ser celebrado y aplaudi-
do por los concurrentes…”

Villameriel recibió la noticia de  su muer-
te con enorme pesar, doblando las campa-
nas por largo tiempo, y en su momento se 
celebraron solemnes funerales, cantando al 
final todo el pueblo el bien conocido Res-
ponso, “Ne Recorderis”; como cada año 
venimos ofreciendo este mismo canto en el 
día de la Cruz (14 de septiembre)

  Magnitud de su legado espiritual y hu-
mano

   Cientos de mirelenses, de distintas 
generaciones, nos sentimos inmensamen-

te agradecidos al obispo Casimiro: Su 
gesto y amor al pueblo lo ha demostrado 
sobradamente; nos tenía presentes en su 
corazón, y por esto mismo nos envió “la 
Imagen Dulce de Jesús Nazareno filipino”, 
que celebramos y veneramos cada día 
desde lo más hondo de nuestra identidad. 
La imagen llegó a Villameriel, proveniente 
de Manila, en la primavera de 1883; pero 
la Bendición solemne de la imagen, retablo 
neoclásico, andas procesionales, recitado 
de la Novena escrita por el obispo…y gran 
Fiesta de la Cruz y Procesión en la tarde, 
se efectuó el año siguiente 1884 (140 ani-
versario, por tanto, del  Bendito Cristo de 
la Cruz).

La talla, es una “imagen de vestir”, de 
hechura filipina,  siguiendo el patrón tradi-
cional de escultura española y barroca del 
XVIII, que de manera primorosa cultivan 
artistas filipinos residentes en la capital de 
Manila (como el admirado  Cristo Negro de 
Quiapo). Admiramos  “su bella expresión” 
de rostro irisado que trasmite amor y bon-
dad infinita de Jesús,  abrazado a la Cruz, y 
en actitud de caminante hacia la Luz. 

  En su origen quedó fundada una co-
fradía del Nazareno que tuvo escasa du-
ración. Actualmente, Villameriel, con asi-
duidad y ferviente devoción mantiene los 
cultos al Nazareno, y el 14 de septiembre 
del año 2014, renovados los Estatutos, el 
Obispo de Palencia, D. Esteban Escudero, 
dio su “Aprobación Canónica” a la Cofra-
día del Nazareno, compuesta por más de 
100 Hermanos Cofrades.

Máxima gratitud al Obispo Casimi-
ro por su coherencia y amor a la Iglesia 
universal y a España; gratitud permanente 
de Villameriel por el gesto hermoso de su 
donación y envío de la imagen del Naza-
reno; de igual modo, a la Congregación 
de PP. Agustinos por su acogida y envío 
misionero; al pueblo filipino por su gene-
rosidad, arte y cultura; y en particular a 
las generaciones de devotos de nuestro 
pueblo. ¡Mirelenses, Levantemos la mira-
da a este Dulce Nazareno que nos mira y 
acompaña!

SANTIAGO HERRERO ORTEGA

Imagen de Cristo enviada por Mons. 
Casimiro desde Filipinas a Villameriel

Novena al Cristo escrita por Mons. 
Casimiro
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ESTA IMAGEN de un Cristo tallado 
en madera de kaju besi es obra de un 
artista papúa, de las montañas en la re-
gión de Fakfak, donde nace el rio Sungai 
que llega por un cauce de piedras al mar, 
frente a mi humilde rumah. Allí lo recibí 
yo en hábito blanco agustiniano familiar 
a cristianos de la misión y también a los 
mercaderes musulmanes que les recor-
daba la presencia de un Hadji venido de 
su peregrinaje.

No me dijeron su nombre, pero me lo 
entregaron al salir de la misión, indican-
do que eran los orang kampung quienes 
lo ofrecían como tanda kasih, a modo de 

agradecimiento y 
con la ilusión de no 
ser olvidados. Aca-
so también como 
una afirmación de 
su fe, identificándo-
se con esta imagen 
de un Cristo dolien-
te. Quizá pensaron 
demostrar que el 
mensaje del evan-
gelio que recibieron 
estaba asegurado 
en su tribu.

El Cristo papúa se angosta en el 
madero robusto de la talla, de raí-
ces hondas, incorruptible, que guar-
da en la selva el misterio de todo lo 
que vive. El artífice ha plasmado una 
impresionante sencillez haciendo sur-
cos con su pahat de arriba abajo, sin 

desvíos, dando forma a un rostro en 
el que la paz ha superado el dolor y 
la muerte.

Y en su rostro, los párpados cerrados 
en curva tranquila, como en las imágenes 
del Giotto, con la insondable serenidad 
de lo infinito. La nariz amplia exhalando 
el soplo regenerador del Dios que crea y 
forma al hombre con la materia elemen-
tal de su kebun lejano. La boca encierra 
la sabiduría de quien, tras una apariencia 
humana, no se impone ni defiende, pero 
pronuncia la verdad total. La cabeza, con 
su corona de espinas, adorno de manik 
doloroso, le señala Kepala Tuhan, como 
el Señor entre todos.

La postura es fraternal, con un gesto 
de brazos abiertos, pura nobleza que se 
adelanta a la acogida.Y manos grandes, 
para dar la paz y el saludo al que llega: 
selamat datang saudara.

Los pies, apoyados levemente, son 
de un ágil mensajero caminante, de al-
dea en aldea, por los senderos que su 
afán redentor abre en la tierra inexplo-
rada.

La firmeza de la imagen entera pro-
clama una vida que fluye, con el pulso 
inextinguible de la parábola y la profecía, 
por los avatares de la historia, lama dan 
baru, antigua y nueva.

Cristo papúa, alzado en su rústico 
madero para vernos, con suprema digni-
dad desde lo alto. ¿Quién podrá mirarte 
y comprender el don de tu amor por el 
mundo?

Quizá el artista anónimo que fue ca-
paz de tallar esta figura y nos invita a 
contemplar para entender. Y cuando lo 
hacemos, en un momento al margen la 
multiplicidad y en silencio, este humilde 
Cristo nos habla.. 

P. ANDRÉS G. NIÑO

CRISTO PAPÚA

Mapa  de Nueva Guinea. Irian Yaya.

El P. Niño con sus alumnos en 
Skolai, Guru Bawah, en 1967

El P. Niño en Merdei,  
Nueva Guinea, en 1963
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‘Soneto del caminante’ que marca mi regreso de Nueva Guinea, es uno de los 
poemas que los novicios agustinos en el convento de Becerril de Campos rezaban 
al final de cada día (1968-69). Está incluido en una breve antología: Andrés G. Niño, 
“Palabra y Tiempo”, Religión y Cultura, 2013.

Aquí estoy otra vez, siempre mendigo
en gesto suplicante y mano abierta,
llamando tembloroso a esa tu puerta
con la importuna fe de un viejo amigo.

Sabes quién soy pues eres el testigo
de esta inquietud que tengo y que no acierta
con su cauce feliz; mi alma sedienta
quiere volver a descansar contigo.

No me niegues tu pan en esta hora
en que mi herida voz así te implora
cansado de bregar esta jornada.

Dame el beso de paz, sal a mi encuentro,
tú que eres peso del amor y centro
lejos del cual, Señor, no vive nada. 

P. ANDRÉS G. NIÑO

SONETO DEL CAMINANTE

Cristo Papúa nativo. 
Anónimo. Fak-Fak, 
Sungai, Nueva Guinea, 
1967.  Donado por el  
P. Niño al Museo Oriental 
del Real Colegio  
PP. Agustinos en 
Valladolid 
en diciembre 2023.

El P. Niño en Sungai, Nueva Guinea, en 1967
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Han pasado más de tres siglos 
desde que en 1698 falleciera en Bauan, 
Filipinas, el P. Ignacio Mercado (1648-
1698) agustino manileño,  hijo de padre 
español y de madre filipina, pionero en 
el estudio de las plantas medicinales en 
Filipinas. El historiador  P. Jorde comen-
ta que, con esta muerte, perdieron los 
agustinos “uno de sus hijos más esclare-
cidos y Filipinas, una de sus glorias más 
legítimas”.

Una deuda pendiente
A pesar de este juicio tan laudatorio, 

hay que reconocer que los Agustinos te-
níamos una deuda pendiente con el P. 
Mercado, pues, hasta el día de hoy aún 
no había sido publicada su obra comple-
ta, es decir su estudio sobre el valor me-
dicinal de las plantas filipinas, acompa-
ñado de los diseños que él realizó para 
identificarlas. Es verdad que en 1883, 
el P. Celestino Fernández-Villar incluyó 
como un apéndice de la “Flora de Fili-
pinas” del P. Manuel Blanco, el texto del 
P. Mercado bajo el título “Libro de Me-
dicinas de esta tierra”. Esta publicación 
fue positiva para darle a conocer a los 
especialistas, pero el hecho de que fuese 
incluida dentro de la obra del P. Blanco 
como un apéndice, ha hecho   también 
que quedase en la sombra y,  para mu-
chos, pasase desapercibida.

Lamentablemente, su vida y su obra 
son prácticamente desconocidas. No 
saben quién es, ni lo que hizo, la mayo-
ría de sus propios  hermanos de hábito, 
tanto en España como en Filipinas. Por 
ello,  desde el Museo Oriental pensamos  
que había llegado el momento de hacer 
justicia y darle a conocer como se me-
rece. Era una responsabilidad, en primer 
lugar de los propios Agustinos, a cuya 
orden religiosa perteneció  y en la que 

fue un miembro destacado. Los breves 
estudios que, hasta el momento, sus 
hermanos agustinos – en especial los 
PP. Celestino Fernández Villar y Santiago 
Vela-,  han hecho sobre él, eran clara-
mente insuficientes. 

El desempolvar su figura es respon-
sabilidad también de los propios filipi-
nos. Son muy pocos los que hoy en su 
propia tierra, Filipinas, conocen su exis-
tencia. Su propia patria, Filipinas, tiene 
una gran deuda con el P. Ignacio Merca-
do, el primer filipino que estudió las vir-
tudes medicinales de las plantas de su 
país. Es infravalorado por unos,  olvida-
do por otros, e ignorado por la inmensa 
mayoría. Prueba de ello es que no se ha-
bla de él ni en los libros de historia, ni en 
los de ciencia  o farmacología, ni en los 
de arte. El hecho de que la bibliografía 
escrita en Filipinas sobre el P. Mercado 
sea insignificante es una buena prueba 
de ello. Pero él fue un personaje de una 
talla extraordinaria y el pueblo filipino se 
debería sentir orgulloso de él, y debería 
aparecer en los libros de historia en un 
lugar preeminente. Fomentando el culti-
vo del cacao, el café  y otros productos, 
en las ciudades que regentó en Batan-
gas, impulsó el crecimiento económico 
de la región.  De igual modo debería es-
tudiarse en los libros de ciencia,  medi-
cina y farmacia, así como en los de arte, 
pues tanto en el campo de la farmacolo-
gía como en el del arte es una figura de 
primer orden.

Su ciudad natal, Manila, sus autori-
dades y los manileños todos deberían 
tomar también conciencia de este paisa-
no suyo, que hace ya más de tres siglos 
se ocupó de mejorar el nivel de vida es-
piritual y material de los manileños. Im-
pulsó el crecimiento espiritual, mediante 
la difusión del mensaje evangélico del 

PUBLICACIÓN DE LA OBRA DEL P. IGNACIO 
MERCADO (1648-1698)
PIONERO EN EL ESTUDIO DE LAS PLANTAS
MEDICINALES EN FILIPINAS

P. Ignacio Mercado. Óleo del P. 
Nicéforo Rojo, 1989. Real Colegio 

PP. Agustinos, Valladolid

P. Ignacio Mercado. Retrato en 
 “El Oriente”, 1877
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amor de Dios y el prójimo; y el crecimien-
to material, mediante el estudio del valor 
medicinal de las plantas, para mejorar la 
salud corporal   de mujeres y hombres, 
ancianos y niños.

El P. Ignacio Mercado, fraile agustino, 
- nacido en Manila de padre español y 
madre filipina-, es el autor de la obra “De-
claración de las virtudes de los árboles y 
plantas que están en este libro” que está 
compuesta por una parte de texto y otra 
de imágenes. En el texto se estudian las 
“virtudes” medicinales de 224 plantas de 
Filipinas. Los diseños que actualmente se 
conservan son 206, de los más de 500 
originales. De ellos 171 tienen también su 
correspondiente explicación entre las 224 
plantas mencionadas, mientras que de 
los otros 35 conservamos solamente el 
diseño. Desconocemos si el P. Mercado 
las describió. Si lo hizo, esta descripción 
no ha llegado hasta nosotros.

Hoy, los Agustinos desean hacer jus-
ticia con este hermano de hábito, ilustre 
filipino, gloria de la Orden Agustiniana, 
gran misionero, pionero en el estudio del 
valor medicinal de las plantas y pintor de 
la  belleza de la flora filipina. A distancia 
de 325 años de su muerte, por primera 
vez, en 2023, el Museo Oriental del Real 
Colegio de PP. Agustinos de Valladolid, 
acaba de  sacar a la luz la obra comple-
ta del P. Ignacio Mercado: el texto y las 
láminas de dibujos de las plantas que 
actualmente se conservan. 

La presente edición es una edición 
en español. La obra se publica en len-
gua castellana, pues en la lengua de 
Cervantes fue escrita por el P. Mercado. 
Y  se espera que pronto, en Filipinas, se 
pueda realizar una edición bilingüe, es-
pañol-inglés. 

El estudio introductorio
La publicación de la obra completa 

del P. Ignacio Mercado (1648-1698) va 
precedida  de un estudio – realizado por 
el director del Museo Oriental-, que se 
estructura en once capítulos.

En el primero – titulado “Filipinas en 
tiempos del P. Ignacio Mercado (1648-

1698)- se intenta situar al autor en un tri-
ple contexto: político  y social, eclesiás-
tico y agustiniano.

El segundo capítulo presenta breve-
mente a tres autores extranjeros prede-
cesores  del P. Mercado en el estudio 
medicinal de las plantas: Fr. Blas de la 
Madre de Dios, Fr. José de Valencia y el 
P. Francisco Colin. 

El tercer capítulo muestra a otros au-
tores también extranjeros, contemporá-
neos del P. Mercado, que se ocuparon 
de la misma problemática que él: P. Fran-
cisco Ig. Alzina, Fr. George J. Kamel, P. 
Pablo Clain.

El capítulo cuarto estudia la forma-
ción científica del P. Mercado y sus fuen-
tes de información, tanto teóricas, como 
prácticas.

Convento e iglesia S. Agustín de 
Manila. Pintura de M. C. Miguel 1981. 

Museo Oriental, Valladolid

Iglesia y convento de Bauan. Pintura 
de Cabisada, 1990. Museo S. Agustín, 

Manila.
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El capítulo quinto nos acerca a la bio-
grafía del  P. Ignacio Mercado como mi-
sionero agustino. Se comienza hablando 
de Manila, donde nació en 1648, y de su 
formación inicial, para pasar después a 
hablar de su ingreso en la Orden Agus-
tiniana y los años de estudio en el Con-
vento San Agustín de Manila. Seguirán 
después las distintas etapas de su tra-
bajo apostólico: Lipa, Tiaong, Taal, Ha-
gonoy, Bay, Tanauan, Parañaque, Taguig, 
y, finalmente Bauan, lugar donde moriría 
en 1698.

El capítulo sexto se centra  en el P. 
Mercado como autor de la obra “De-
claración de las virtudes de los árboles 
y plantas que están en este libro”. Se 
analiza el manuscrito en detalle – su 
autoría, las notas marginales, el con-
tenido-, así como la odisea sufrida por 
el mismo desde su dolorosa pérdida al 
afortunado hallazgo. También se presen-
tan las diversas copias hoy conocidas 
del manuscrito original y se trata de la 
publicación del texto realizada por el P. 
Celestino Fernández Villar en 1883, en 
un volumen de la Flora de Filipinas del P. 
Manuel Blanco. Concluye este capítulo 
hablando de la copia en lengua latina de 
la que hay constancia de su existencia, 
pero que, actualmente, está en paradero 
desconocido.

El capítulo séptimo  está dedicado 
a darnos a conocer al P. Mercado como 
pintor de plantas medicinales. De las al-
rededor de 500 láminas que se calcula el 
pintó, hoy se conservan 206 en el Archi-
vo de la Provincia de Agustinos de Filipi-
nas, en Valladolid. Se estudian la situa-
ción actual de los dibujos así como los 
varios estilos pictóricos del P. Mercado, 
que evolucionó a lo largo de los años, 
perfeccionándose con el tiempo.

El capítulo octavo  es un resumen  de 
las principales enfermedades estudiadas 
por el P. Ignacio Mercado y los reme-
dios que él propone en cada caso. No 
se olvida tampoco de  la importancia de 
las dosis, la frecuencia de las curas, y la 
búsqueda de recetas alternativas.

En el capítulo noveno se hace ver 

que la obra del P. Mercado es mucho 
más que una obra sobre plantas me-
dicinales, pues en ellas se encuentran 
también otras informaciones muy útiles  
sobre gastronomía, comercio, economía, 
usos y costumbres del pueblo filipino.

En el capítulo décimo se hace una 
valoración de la obra del P. Ignacio Mer-
cado tanto de su texto como de los di-
bujos de las plantas. Se concluye – en el 
capitulo once -, hablando del homena-
je que el mundo de los botánicos ha ya  
realizado en su honor bautizando a algu-
nas plantas con su nombre, para perpe-
tuar de este modo su memoria para las 
generaciones futuras.

El texto sobre las “virtudes” medicina-
les de 224 plantas

	 El manuscrito original, actual-
mente, se encuentra en el Archivo de la 
Provincia de los Agustinos del Santísimo 
Nombre de Jesús de Filipinas, en el Real 
Colegio Seminario de los PP. Agustinos 
de Valladolid. Está identificado con la si-
gla APAF, leg 973/2.

Su título completo es el siguiente: 
“Declaración de las virtudes de los árbo-
les y plantas que están en este libro”. Se 
trata de 44 hojas manuscritas por ambos 

Libro de Medicinas de esa tierra. 
Texto del P. Mercado publicado en 
1883, por el P. Celestino Fernández 
Villar, dentro de La Flora de Filipinas 

del P. M. Blanco

Manuscrito original del P. Ignacio Mercado. Archivo 
Provincia Agustiniana de Filipinas, Valladolid
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lados, haciendo un total de 88 paginas 
de 27’7 x 19 cms.

El texto está escrito con una letra 
redondilla muy legible, incluso hoy día, 
a distancia de más de tres siglos. En el 
se hace frecuente uso de abreviación de 
palabras. Cada una de las plantas des-
critas va precedida de un número. Supo-
nemos que, originalmente, este número 
correspondía al que se había dado al di-
bujo de la planta estudiada. Si ninguna 
de las dos numeraciones hubiera sido 
alterada, hoy sería muy fácil el emparejar 
texto y dibujo. Pero, dado que tanto el 
texto como las láminas de las pinturas, 
han pasado por múltiples manos, estas 
numeraciones se han alterado.

El manuscrito original lleva, en algu-
nas de su páginas, anotaciones margi-
nales, unas más interesantes que otras, 
pero que, en cualquier caso, forman par-
te de la historia del mismo.

Para estudiar el valor medicinal  de 
las plantas el P. Mercado utilizó diversas 
fuentes teóricas: Plinio el Viejo, Galeno 
de Pérgamo, Paladio, Avicena, Dioscóri-
des, Andrés Laguna, Francisco Hernán-
dez y Cristóbal Acosta. Al mismo tiempo 
se sirvió también  de toda una serie de 
fuentes practicas: la propia experiencia 
personal, la experiencia de las parteras, 

la experiencia de los mediquillos y her-
bolarios, la experiencia de los “sangle-
yes”, los chinos de Manila, así como la 
de otros frailes botánicos, enfermeros y 
médicos.

En el texto el P. Mercado  describe 
los diversos remedios que por medio de 
las plantas medicinales filipinas - por el 
estudiadas y experimentadas -, pueden 
curar muy diversos tipos de enfermeda-
des: enfermedades nerviosas, enferme-
dades de ojos y oídos, enfermedades 
respiratorias y del corazón, trastornos 
digestivos, trastornos del sistema urina-
rio, enfermedades de la piel, remedios 
contra calenturas, tercianas y cuartanas, 
recetas múltiples contra el dolor, cura de 
las heridas, antídotos contra el veneno, 
plantas que favorecen o impiden la con-
cepción y la gestación, planas relacio-
nadas con la menstruación y el parto,… 
Al mismo tiempo en el texto se ofrecen 
otras informaciones útiles de tipo gas-
tronómico, comercial, económico o et-
nológico.

Las 206 pinturas del P. Mercado
Hoy se conservan 206 pinturas origi-

nales de las plantas diseñadas por el P. 
Mercado, que son reproducidas a toda 
página, en color, en esta edición. Al ana-

Raíz de caña. Diseño del P. Mercado, 1678-1688

Piña. Diseño del P. Mercado, 1670-1677
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lizar este conjunto de diseños hemos de 
tener en cuenta que la finalidad del P. 
Mercado  era la de realizar un imagen de 
la planta que fuese fácilmente identifica-
ble por la gente. Las láminas no tenían 
una finalidad primariamente artística, 
sino práctica: servir para que el pueblo 
las reconociese y las utilizase como re-
medios terapéuticos para solucionar sus 
dolencias. 

Contemplando los dibujos botáni-
cos  nos damos cuenta que existe una 
gran diferencia entre unos y otros, es-
pecialmente entre los primeros  y los 
últimos. Podríamos decir que existe una 
evolución desde unos diseños más tos-
cos hacia otros cada vez más perfectos. 
No tenemos ningún documento que nos 
informe sobre el ritmo de creación que 
siguió el P. Ignacio Mercado a la hora de 
ir diseñando estas plantas. De todos mo-
dos, teniendo en cuenta los varios esti-
los, podríamos proponer como hipótesis 
tres fases sucesivas.

Un primer grupo de 29 imágenes, 
están realizados en un papel más fuerte, 
y los diseños son bastantes simples. En 
ellos se refleja  todavía un pobre dominio 
de la técnica del diseño y del colorido. 
Quizás podríamos situarlas entre el año 
1670- mientras estudiaba Teología en 
el Convento San Agustín de Manila-, y 
1677, cuando estaba como párroco a 
Lipa.

En un segundo momento, - que co-
rresponde al núcleo de los diseños, algo 
más de un  centenar-, se va viendo una 
mejoría tanto en el trazo de las plantas 
y las flores, como en el colorido de las 
mismas. Se nota que el P. Mercado va 
adquiriendo una mayor destreza y habi-
lidad. Este grupo podría corresponder 
cronológicamente a la década siguiente, 
a los años 1678-1688.

 Un tercer grupo de unas 50 imáge-
nes, que son las últimas -que estaban 
colocadas en la encuadernación del ma-
nuscrito original-, se aprecia ya un per-
fecto dominio tanto del arte del diseño 
como del arte de la acuarela y manejo de 
la combinación de los colores. Podría-

mos situar la realización de estas obras 
en la época de plena madurez del P. 
Mercado, como persona y como artista, 
entre 1689 y 1698, el año de su muerte.

No todas las láminas son hermosas, 
pero hay muchas de ellas que tienen, in-
dudablemente una buena calidad artísti-
ca. Quizás eran las plantas que el P. Mer-
cado más amaba y, por ello, se dedicó 
a reproducirlas con mayor esmero. A la 
calidad indiscutible del diseño, en algu-
nas de ellas se une también el sentido 
del cromatismo y el equilibrio, bien pro-
porcionado entre los colores.

Las obras están, en primer lugar, di-
señados a lápiz y, posteriormente, co-
loreados, unas a la acuarela, otras con 
tintas y otras, parece, que con algunos 
pigmentos naturales. Hay que tener en 
cuenta que, tanto la técnica a la acuare-
la, como a la tinta sobre papel, no permi-
te grandes correcciones, por lo que con-
seguir las diversas tonalidades y colores 
de las plantas o las flores no es siempre 
tarea fácil.

Valoración de las  pinturas
Independientemente de la pericia  del 

P. Mercado como artista, las 206 láminas 
de plantas medicinales filipinas son de 

Rosa colorada o gumamela. Diseño del 
 P. Mercado, 1678-1688

Caña de azúcar. Diseño del P. 
Mercado, 1689-1698
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un inmenso valor artístico, que nos ha-
blan del genio creativo de un nativo filipi-
no – hijo de español y filipina-, en pleno 
siglo XVII. Este conjunto de obras cons-
tituye una de las manifestaciones pictóri-
cas de arte filipino más importantes que 
existen.

Al valor artístico indiscutible, se aña-
de el valor histórico. Estos diseños son 
importantes para la historia de Filipinas 
como pueblo, que habla de un nivel cul-
tural elevado en esta época, muy supe-
rior a muchos otros pueblos de su entor-
no. Y dada la escasez, -por no decir la 
casi total carencia-, de obras pictóricas 
de esta época, estos diseños se convier-
ten en auténticas joyas de arte de inigua-
lable valor. 

Estas imágenes son importantísimas 
también para la historia  de la medicina, 
la farmacología y la botánica, al ser tam-
bién de las primeras  que se conocen  
que salieron de la mano de un artista au-
tóctono del archipiélago.

Tienen también estos diseños un 
gran valor religioso, pues son la obra 
de un misionero católico, -el agustino P. 
Ignacio Mercado-, cuya misión principal 
era “salvar almas”, como se solía decir 
antiguamente. Pero él comprendió muy 
bien que el hombre es un ser unitario e 
indivisible y se preocupó de la salvación 
del hombre entero como ser corpóreo 
espiritual. Y, al mismo tiempo que cele-
braba los sacramentos, y predicaba el 
Evangelio de Jesucristo, se interesaba 
por solucionar las penas y dolores de su 
feligresía.

Estos dibujos son un  testimonio evi-
dente de un cristianismo amante de la be-
lleza y el arte, de un cristianismo creador, 
de una fe que fecunda el genio creativo 
de quienes la viven, de un “fraile” ilustra-
do mucho antes de “La Ilustración”.

Podríamos decir también que este 
conjunto de láminas son un homenaje al 
mestizaje. Por un lado son obra de un fi-
lipino, hijo de madre filipina; pero, al mis-
mo tiempo, obra de un español, hijo de 
padre español. Por eso este conjunto de 
láminas de plantas medicinales es una 

de las más importantes manifestaciones 
existentes del arte “Hispano-filipino” o 
“Filipino-hispano”.

Espero que la publicación de la obra 
completa del P. Ignacio Mercado – tex-
to y dibujos-,  pueda contribuir a poner 
al P. Ignacio Mercado en el lugar que le 
corresponde tanto en el mundo de la far-
macología como en el mundo artístico de 
Filipinas. El fue un investigador pionero 
del valor medicinal de las plantas filipi-
nas, y, al mismo tiempo, fue también un  
artista pionero en el diseño de las plan-
tas medicinales. Por todo ello merece un 
puesto preeminente tanto en la historia de 
su propia orden, la Orden de San Agustín, 
como en su propio país de nacimiento, 
Filipinas, y también en la propia España, 
pues él, como se ha visto,  era hijo de pa-
dre español y madre filipina.

					   
P. BLAS SIERRA DE LA CALLE, OSA

Estudio de Blas Sierra sobre el P. 
Mercado. Valladolid 2016

Edición de la obra completa del P. Ignacio Mercado, Valladolid 2023
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El episodio de “La Huida a Egipto” 
de la Sagrada Familia ha sido represen-
tado en algunas obras de pintura y es-
cultura creadas en Filipinas. Entre ellas 
se encuentran las que presentamos a 
continuación.

La huida a Egipto en el retablo de la 
iglesia de San José de Cebú

La iglesia de San José, de los Agus-
tinos Recoletos de Cebú, fue construida 
hacia 1780. Era conocida por su arqui-
tectura neoclásica. La iglesia sobrevivió 
a la Segunda Guerra Mundial, pero fue 
demolida en 1964, al igual que el con-
vento adyacente, para ampliar los edifi-
cios de la Universidad de S. José de los 
Recoletos.

El retablo principal, dedicado a la 
Virgen fue adquirido por D. Antonio V. 
Bantug, quien lo donaría a  “Intramu-
ros Administration” de Manila. Entre los 
años 1989-2011 estuvo expuesto en la 
Sala Recibidor del Museo San Agustín 
de Manila.

El retablo está formado por seis bajo-
rrelieves dorados del siglo XVIII, con es-
cenas de la vida de la Virgen María. Uno 
de ellos es “La Huida a Egipto”

El quinto episodio nos describe 
La huida a Egipto. El artista del relieve 
muestra a la Sagrada Familia acompaña-

dos por un án-
gel. Detrás pue-
den verse los 
tejados de las 
casas de Belén, 
que acaban de 
dejar. María, con 
el Niño Jesús 
en su regazo, 
va montada en 
un asno. José 
camina delante, 
con un hacha en 
una mano y un 
ramo de flores 
en la otra. Por 

encima de ellos sobrevuela una bandada 
de pájaros.

La Huida a Egipto en el camarín de la 
Virgen de los Desamparados

La imagen de Ntra. Sra. de los Des-
amparados fue llevada a Filipinas por los 
franciscanos y colocada en la iglesia de 
Sta. Ana de Manila, una vez que esta fue 
terminada, en 1725. En la parte posterior 
del altar mayor, detrás de la imagen de 
la Virgen se encuentra el camarín, al cual 
acceden los fieles por una escalera de 
granito, para besar el manto de la Virgen. 
En el techo octogonal de este recinto se 
puede contemplar un conjunto de once 
pinturas sobre la vida de María y Jesús, 
que tienen formas trapezoidales irregula-
res. Están colocadas sin seguir un orden 
cronológico. Se considera que fueron 
realizadas  en el siglo XVIII, al igual que 
el templo.

Entre los episodios representados 
se encuentra “La huida a Egipto”. Esta 
encantadora pintura nos muestra  a Ma-
ría, con el Niño Jesús en sus brazos, que 
está montada sobre un asno. Le acom-
paña José, que tiene la cabeza cubier-
ta con un sombrero y lleva un bulto al 
hombro. Se encuentran atravesando una 
zona con palmeras.

La Huida a Egipto en la obra Pasión 
Tagala de 1813.	  

El manuscrito iluminado  de la “Pa-
sión en verso Tagalo” de 1813, proce-
dente de Bigaa, Filipinas, y donado a la 
Biblioteca de los Agustinos de Valladolid 
por el misionero agustino P. Francisco M. 
Girón, en 1898, es una obra excepcional 
de pintura religiosa, única en el panora-
ma filipino. De las 62 pinturas en color 
del manuscrito 23  de ellas tienen como 
tema la Virgen María.  Quizás sea el con-
junto de pinturas sobre la Virgen María 
más numeroso e importante que existe 
en el arte filipino.  Uno de los episodios 
representados es “La Huida a Egipto”.

LA HUIDA A EGIPTO EN EL ARTE FILIPINOS

Huida a Egipto. Bajorrelieve. S. XVIII. 
Retablo de la iglesia de S. José de 

Cebú

Huida a Egipto. Pintura en el 
camarín de la Virgen de los 
Desamparados. Iglesia de Sta. Ana, 
Manila. Siglo XVIII
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El título tagalo de la obra es: Nang 
itanam ni G. S. Maria ang Niño Jesus sa 
Egipto. (La fuga de la Señora Santa María 
y del Niño Jesús a Egipto)

Esta pintura representa la Huida a 
Egipto (Mt. 2 13-15): “El (José) se levan-
tó, tomó de noche al niño y a su madre 
y se retiró a Egipto, y estuvo allí hasta la 
muerte de Herodes” (Mt. 2, 14-15)

En la “Pasión en verso tagalo” las 
quintillas lo cuentan así: “Se le dijo (a 
José) que fuera a vivir/ al reino de Egipto/ 
porque el rey malvado/ quería matar/ al 
infante recién nacido”.

Cuando él oyó esto/ José el gran san-
to// buscó un asno/ y mandó a la Virgen y 
al Niño/ montar sobre el”.

La pintura nos muestra a la Virgen 
María montada sobre el asno. Viaja con 
el Niño Jesús entre sus brazos, hacia 
del exilio de Egipto. María, sentada so-
bre la cabalgadura, con una vestimenta 
azul, parece estar concentrada en sus 
pensamientos. El Niño Jesús, que va en 
sus brazos, se le quiere escapar, pues 
ha visto algo que le ha llamado la aten-
ción. Por delante, caminando con lo pies 
descalzos, les acompaña S. José, - con 
túnica verde y manto amarillo-, que lle-
va a la cabalgadura atada con un ramal. 
Por encima de él,  se ve una especie de 
palmera, con hojas verdes, de la que 
cuelga un racimo de frutos rojos. El Niño 
Jesús y María llevan una aureola amarilla 
alrededor de su cabeza, mientras que S. 
José tiene una pequeña corona amarilla 
encima de su cabeza. 

Son varios los grabados en los que 
pudo inspirarse el artista de “Pasión Ta-
gala” para representar este tema. Entre 
ellos están Maerten de Vos ( c. 1600) 
Adriaen Collaert (1590-1600) Karen van 
Mallery ( c. 1600) y Jean Baptiste Barbe 
(1578-1649).

La Huida a Egipto de Juan Senson
En la colección del Banco Central de 

Filipinas se encuentra la pintura de Juan 
Senson – artista filipino del siglo XIX-, 
representado el episodio de “La huida 
a Egipto”. En ella podemos ver a la Sa-

grada Familia  por un camino pedrego-
so, atravesando una zona de montaña. 
Al fondo, en medio del verde el bosque 
se observa una roca de la que brota una 
fuente. En la parte superior, entre nu-
bes,  se filtran desde el cielo unos rayos 
de luz.

En primer plano, La Virgen María  - 
vestida con una túnica blanca y un manto 
azul con adornos dorados-, está sentada 
sobre un asno color marrón. Sostiene 
en sus brazos al Niño Jesús, que pa-
rece quiere escaparse. Éste ha abierto 
sus brazos y está suplicando para que 
lo coja San José. Éste – que caminaba 
delante de la cabalgadura-  al oir al Niño 
se ha detenido para atender a la llamada. 
Viste con una túnica verde con adornos 
dorados  y un manto amarillo, que des-
ciende de los hombros y está atado a la 
cintura. Su cabeza está cubierta con un 
sombrero. Para él es imposible atender 
la súplica del pequeño Jesús, pues en su 
mano izquierda sostiene el ramal del bu-
rro, mientras que con la derecha agarra  
la carga que lleva al hombro. En la par-

Huida a Egipto. Pintura de la obra “Pasión tagala”, 
1813. Biblioteca Estudio Teológico Agustiniano de 

Valladolid
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te delantera se puede observar un fardo 
blanco, dentro del cual irán las pocas 
pertenencias para el largo viaje, mientras 
que al otro lado, en la parte trasera trans-
porta en un cesto las herramientas de su 
oficio de carpintero, junto con una sierra.

La Huida a Egipto en la Iglesia de 
Malinao

En la fachada de la iglesia de Malinao, 
en la región de Camarines Sur, puede ob-
servarse una representación de “La Hui-
da a Egipto” que ha sido  traducida a un 
contexto filipino. La Virgen María y el Niño 
Jesús están montados sobre un carabao o 
búfalo. San José, camina descalzo delante 
de ellos vestido con una camisa de magas 
largas y pantalón. Su cabeza está cubierta 
con el sombrero cónico, típicamente filipi-
no denominado “salacot”,  hecho de ca-
parazón de tortuga, similar al que suelen 
llevar los jefes de “barangay” o barrio. De-
lante de él van corriendo dos jóvenes me-
dio desnudos. En la parte posterior de la 
escena está esculpida en bajorrelieve una 
réplica de la iglesia.

La Huida a Egipto en la pintura de Car-
los (Botong) V. Francisco (1914-1969)

Francisco Carlos Villaluz, más cono-
cido como “Botong” Francisco, nació 
en Angono, Rizal, en 1914. Estudió en 

la Escuela de Bellas 
Artes de la Univer-
sidad de Filipinas y 
tuvo como maestros 
a Fabián de la Rosa y 
Fernando Amorsolo. 
Comenzó trabajando 
como ilustrador para 
los periódicos Tribune 
y La Vanguardia. Pos-
teriormente, realizó 
varias escenografías 
para el Manila Grand 
Opera House, y el Clo-
ver Theater. Después 
de la Segunda Guerra 
Mundial enseñó en la 
Universidad de San-
to Tomás de Manila. 

Contemporáneamente trabajó en la in-
dustria cinematográfica como guionis-
ta de varias  películas y diseñador del 
vestuario. Junto con V.  Edades y Galo 
B. Ocampo constituyó un triunvirato de 
artistas que lucharon por modernizar la 
pintura filipina.

Realizó numerosas acuarelas y pin-
turas al óleo inspiradas en la vida de la 
gente común, sus usos y costumbres, 
así como en la historia de Filipinas y 
sus leyendas. Destacó, principalmente, 
como muralista. Su primer mural impor-
tante lo realizó para la Feria Internacional 
de Manila de 1953, sobre los 500 años 
de la historia de Filipinas. Su obra maes-
tra es el gran mural que realizó para el 
Ayuntamiento de Manila sobre  la lucha 
de los filipinos a lo largo de la historia, 
desde tiempos prehispánicos hasta la 
Segunda Guerra Mundial. Otros murales 
tuvieron como tema la historia del co-
mercio  de Filipinas, con China, México, 
países árabes, …Para los dominicos, en-
tre otras obras, realizó los murales de la 
Vida y Milagros de Sto. Domingo y para 
la Far Eastern University,  Las estaciones 
del Vía Crucis.

Recibió numerosos premios. Enfer-
mó de tuberculosis en 1967 y falleció en 
su pueblo natal en 1969. Años después, 
en 1973, el gobierno lo proclamó “Artista 
Nacional”.

Según el testimonio de su familia, 
“Botong” Francisco era una persona re-
ligiosa. 

Tenemos dos versiones pictóricas 
suyas de La fuga a Egipto. En ambos 
casos los personajes, la vestimenta y el 
contexto son filipinos. En la primera ver-
sión de 1966, vemos a la Virgen María 
con el Niño Jesús en brazos sentada en 
un carretón con las ruedas de madera y 
un cobertizo, que es tirado por un cara-
bao. El joven San José camina al lado del 
carabao al que lleva asido por un ramal 
que está atado a los cuernos del animal. 
Le sigue detrás, corriendo, un perro.

La otra versión de La fuga a Egipto es 
mucho más chocante. Caminando entre 
bambúes vemos a la Virgen  que sostie-

Huida a Egipto. Pintura de Juan 
Senson, siglo XIX. Banco Central 
de Filipinas
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ne en su brazo izquierdo al Niño Jesús 
dormido, mientras que, en la mano de-
recha lleva una tinaja de agua. Detrás de 
ella, sorprendentemente, observamos a 
un joven San José que la sigue monta-
do sobre un carabao. Pienso que aquí 
el artista está haciendo una crítica  a la 
situación de la mujer en Filipinas, donde 
ellas son las que llevan la principal carga 
en la familia. 

Mensaje más allá del arte
Una de las muchas estampas navi-

deñas con las que estamos familiariza-
dos es esta de  “La Huida a Egipto” de la 
Sagrada Familia de Jesús, José y María. 
Ellos huían de la persecución, del terror. 
Buscaban un refugio protector, una tierra 
donde reconstruir un nuevo hogar.

A lo largo de la historia, hasta nues-
tros días, este drama se repite una y 
millones de veces. La desertización de 
zonas del planeta  a consecuencia del 
cambio climático, la pobreza extrema de 
varias regiones de África y América, las 
guerras de Rusia-Ukrania, Israel-Gaza, 
Sudan, Afganistán, etc….. empujan a 
millones de familias a abandonar su ho-

gar. A estos se añaden los perseguidos 
a causa de su religión o su raza, otros 
debido a su lengua o por motivos políti-
cos o ideológicos. Actualmente – según 
el informe del Alto Comisario de la ONU 
para los refugiados (ACNUR)-, el número 
total de refugiados en el mundo ha au-
mentado por quinto año consecutivo, 
hasta llegar en 2023 a 184 millones.

Según la narración bíblica, la Sagrada 
Familia, una vez pasado el peligro, tuvo 
la oportunidad de volver a su tierra. Pero 
para estos 184 millones de refugiados la 
esperanza de volver a casa es muy re-
mota. El mayor número de refugiados – 
unos cinco millones- proceden de Siria. 
Le siguen en número los de Afganistán, 
Somalia, Sudán, Congo,… Los países 
que más refugiados han acogido hasta 
ahora son Líbano y Turquía.

En comparación con estos países –a 
pesar de la crisis económica-, Europa 
está en una situación privilegiada par ser 
patria de acogida. Los europeos no de-
beríamos sentirnos ajenos a este drama 
que se desarrolla al otro lado de nuestras 
fronteras. Navidad, para los cristianos es 
una invitación a acoger en nuestro país, 
en nuestras ciudades, al perseguido y 
necesitado que llama a la puerta. Jesús, 
en sus enseñanza nos recordaba que Él 
se identifica con estas personas: “Cuan-
to hicisteis a uno de estos hermanos 
míos, a mí de lo hicisteis” ((Mt 25, 40)

P. BLAS SIERRA DE LA CALLE, OSA
Huida a Egipto. Diseño de 

 Botong Francisco, 1966

Huida a Egipto. Acuarela de Botong Francisco, 
hacia 1965. Colección de Maritess Pineda
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El pasado 27 de febrero de 2024, 
el Dr. Eduardo Martínez de Pisón donó 
al  Museo Oriental un conjunto de ves-
timentas litúrgicas filipinas de finales del 
siglo XIX, que pertenecieron al sacerdo-
te asturiano Bonifacio Fernández Ahuja 
(1870-1951).

Un asturiano en Filipinas
D. Bonifacio Fernández Ahuja (1870-

1951) nació en el seno de una familia de 
armadores de barcos de pesca de Cudi-
llero, Asturias. Fue niño de coro en la cate-
dral de Oviedo e ingresó en el seminario. 
En 1884 viajó a Filipinas por primera vez 
y comenzó allí los estudios eclesiásticos. 
En enero de 1891 viajó de nuevo a Manila, 
en esta ocasión como acompañante del 
arzobispo Nozaleda, que iba a tomar po-
sesión de la sede metropolitana.

Estudió teología en la Universidad de 
Sto. Tomás de Manila. Una vez ordenado 
sacerdote fue primero nombrado chantre 
de la catedral de Manila y secretario de 
Nozaleda y, posteriormente, en julio de 
1898, administrador de las Obras Pías. 

Desde el 1 de mayo al 13 de julio de 
1898 escribió en Manila un diario, en el 
que narra los acontecimientos de esos 
históricos días. El manuscrito ha sido 
recientemente  publicado por el “Museu 
del Pueblu D’Asturies”, con un estudio 
introductorio del catedrático Dr. Eduardo 
Martínez de Pisón.

Regresado a España en 1901, con-
siguió en  1908 el grado de Doctor en 
Sagrada Teología. Más tarde, en 1910, 
fue chantre de la catedral de Las Palmas 
de Gran Canaria y, posteriormente, deán 
de la de Segorbe  (Castellón) y, seguida-
mente, de la de Mondoñedo (Lugo).

Fue un hombre culto. Además del 
latín, hablaba inglés, alemán y francés. 
Buen orador y escritor, fue también autor 
de la letra y música de canciones y vi-
llancicos “pixuetos”, y formó una notable 
biblioteca con libros antiguos fundamen-
talmente de temas religiosos. Retirado 
en Cudillero, falleció allí en 1951.

Vestimentas eclesiásticas filipinas
Al regresar a España en 1901, D. Bo-

nifacio se trajo consigo las vestimentas 
eclesiásticas que, sin duda alguna, man-
dó realizar él mismo con ocasión de su 
ordenación sacerdotal, hacia 1895. Tanto 
el, como sus descendientes, las conside-
raban de gran valor y las han custodiado 
celosamente “como oro en paño”, como 
demuestra su buen estado de conserva-
ción, después de más de un siglo.

VESTIMENTAS DE SEDA, NIPIS Y ORO
DE BONIFACIO FERNÁNDEZ AHUJA

Diario de Manila. 1898. Escrito por  
D. Bonifacio Fernández Ahuja

Corazones  bordados en hilo de 
oro. Detalle de la casulla de D. 
Bonifacio. Manila 1892

D. Bonifacio Fernández Ahuja
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Se trata de un conjunto de nueve 
obras. La primera es un amito blanco de 
algodón con bordes de encaje, que los 
sacerdotes se colocaban bajo el alba. La 
segunda es un alba con la parte superior 
de algodón y toda la parte inferior de un 
encaje  de gran belleza, que ha exigido 
para su realización múltiples horas de tra-
bajo. La tercera es el cíngulo, un cordón 
terminado en borlas rojas y moradas, con 
el que se ceñía la cintura el celebrante. 

La cuarta es la casulla de seda blan-
co marfil, vestimenta litúrgica que el sa-
cerdote se ponía para celebrar la misa. 
Es, sin duda, la pieza más importan-
te. Está toda ella bordada en oro. Muy 
probablemente los motivos decorativos 
fueron escogidos y encargados a las 
bordadoras por el propio D. Bonifacio. 

Además de los distintos motivos vege-
tales de hojas y flores, destaca por un 
lado el anagrama JHS (Jesús Hombre 
Salvador) que lleva superpuesta una 
cruz. Por el otro lado podemos admirar 
dos corazones llameantes; uno de ellos 
atravesado por una espada. Podrían ser 
interpretados como el Corazón de Jesús 

y el Corazón de María, devociones del 
presbítero asturiano. Otra posibilidad  es 
que sean los símbolos del doble manda-

miento: amor de Dios y amor del prójimo.
La quinta y sexta obras son dos com-

plementos utilizados por el sacerdote 
para celebrar la eucaristía: la estola,- ca-
racterística prenda del presbítero- que 
iba colgada al cuello, y el manípulo que 
se ponía en la muñeca del brazo izquier-
do. Son de seda blanco marfil. Están 
bordados en oro con una cruz.

Otras dos piezas – séptima y octa-
va-, son la funda de los corporales y el 
paño para cubrir el cáliz. Ambas piezas 
son también de seda blanca marfil, con  
la cruz bordada en el centro como moti-
vo decorativo principal.

La novena es una obra singular y 
rara, de la que subsisten muy pocos 
ejemplares. Me refiero  a un roquete, 
todo el realizado en la delicada tela 
de piña, conocido en Filipinas como 
“nipis”.  Con  esta tela se realizaban 
apreciados pañuelos, blusas y camisas 
tanto para las mujeres como para los 
hombres. Este roquete de D. Bonifacio 
está todo el tejido con motivos de pája-
ros y flores. No es fácil encontrar piezas 
de “nipis” de estas dimensiones y con-
servadas en tan buen estado. La tela de 
piña o fibra de piña es una tela tradicio-
nal de Filipinas, hecha a partir de la fibra 
de hojas de piña o anona (Ananas co-
musus).  Los encajes en la tela de piña 
son conocidos como “nipis”. Desde el 
siglo XVIII las fibras de  piña se tejían 

Anagrama JHS bordado en hilo 
de oro. Detalle de la casulla de D. 

Bonifacio. Manila 1892

Casulla de D. Bonifacio Fernández 
Ahuja. Bordada en seda y oro. Manila 

1892

Vestimenta de nipis. Manila 1892
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en lustrosas telas “nipis”, -visualmente 
similares a los encajes-, decoradas con 
intrincados bordados florales.

Dr. Eduardo Martínez de 
Pisón

Quien ha donado to-
das estas obras al Museo 
Oriental del Real Colegio 
de PP. Agustinos de Va-
lladolid es el Dr. Eduardo 
Martínez de Pisón, una 
personalidad bien conoci-
da dentro del ámbito cul-
tural español.

Nacido en Valladolid en 1937, - este 
ilustre geógrafo, escritor y montañero-, 
obtuvo el doctorado en Geografía en 
1975  en la Universidad Complutense de 
Madrid, y en esta institución  fue profesor 
agregado de esta materia desde 1975 a 
1978. Desde 1978 hasta 1981 fue cate-
drático de Geografía en la Universidad de 
La Laguna (Tenerife), y desde 1981 hasta 
2007 fue catedrático de Geografía Física 
en la Universidad Autónoma de Madrid, 
continuando, a partir de entonces, como 
profesor emérito.

En este campo científico ha realizado 
la mayor parte de sus investigaciones, 
publicaciones, docencia y dirección de 
tesis. Sus trabajos tratan, principalmen-
te de paisajes naturales, geomorfología 
de montaña, pensamiento geográfico, 
geografía cultural y mediambiental. Tie-

ne más de 600 publicaciones, entre ellas 
unas 60 en forma de libro.

Ha participado como asesor geo-
gráfico de documentales de TV en el 
Ártico, el Sahara, el Desierto de Gobi, 
montañas del Asia Central, Ruta de 
la Seda, Karakorum, Himalaya y el 
Tíbet. La lista de distinciones que 
ha recibido es numerosísima. Entre 
ellas: Premio Nacional de Medio Am-
biente 1991; Premio Nacional de la 
Sociedad Geográfica Española 2001: 
Premio Fundación WOP Mendi Film 
2022: Miembro del Comité MaB espa-
ñol (UNESCO); Presidente del Comité 
Científico Español para la investiga-
ción de la Antártica de 1991 a 1995; 
desde 1999 es Director  del Instituto 
del Paisaje de la Fundación Duques de 
Soria; Miembro del Comité Científico 
de Parques Naturales; Medalla de la 
Comunidad de Madrid; Encomienda 
al Mérito Medioambiental. Por su con-
tribución a la expedición española al 
Polo Norte recibió la Medalla al Mérito 
Militar con distintivo blanco;  y mucho, 
mucho  más.

El Museo Oriental se siente muy 
honrado de poder conservar la me-
moria tanto del sacerdote asturiano D. 
Bonifacio Fernández Ahuja, como del 
ilustre profesor D. Eduardo Fernández 
de Pisón.

P. BLAS SIERRA DE LA CALLE, OSA
La montaña y el arte. Una de las 

obras del Dr. Eduardo Martínez de 
Pisón

Dr. Eduardo Martínez de Pisón en su estudio Dr. Eduardo Martínez de Pisón practicando alpinismo

Detalle de la vestimenta de nipis. 
Manila 1892
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Recientemente, en 2023, el Museo 
Oriental, del Real Colegio de PP. Agusti-
nos –conocidos en Valladolid como “Los 
Filipinos”-, recibió la donación de un 
biombo japonés de dos hojas, pertene-
ciente al periodo Meiji, - obra realizada  
hacia 1890 -, que fue adquirido en Ma-
nila entre 1890-1895, por D. José Vallés 
Fortuño (1862-1845)

D. José Vallés Fortuño
D. José Vallés nació en Huesca el 24 

de febrero de 1862. Obtuvo la licenciatu-
ra en Derecho Civil y Canónico en 1890, 
iniciando, posteriormente, su carrera ju-
dicial y fiscal.

Solicitó ser destinado a los territorios 
de Ultramar, ocupando allí los siguientes 
puestos:
–	 Secretario Asesor Letrado del Gobier-

no político de la Región Occidental de 
las Islas Carolinas y Palaos.

–	 Secretario Asesor Letrado del Gobier-
no Político Militar de Joló.

–	 Secretario Fiscal del distrito de Caga-
yán de entrada en el territorio de la Au-
diencia de Manila.

En 1897 fue promovido para la plaza 
de Juez de Primera Instancia de Boro-
gan de entrada en el territorio de la Au-
diencia de Manila.

Más tarde, pidió volver a ingresar en 
la carrera Judicial y Fiscal de la Penín-
sula. Una Real Orden del 26 de abril de 

1901, le reconoció la categoría de Juez 
de Primera Instancia. Entre 1901 y 1910 
ocupó la plaza de Juez de Primera Ins-
tancia en Boltaña (Huesca) Tamarite 
(Huesca) Cervera (Lérida). En 1910 fue 
promovido a Teniente Fiscal de la Au-
diencia de Huesca. Posteriormente, fue 
magistrado de las Audiencias Provincia-
les de Ciudad Real, Lérida y Albacete, 
así como Fiscal de la Audiencia Provin-
cial de Huesca en 1918 y de La Coruña 
en 1926.

En 1931 fue nombrado Teniente Fis-
cal del Tribunal Supremo, y en 1936 se le 
nombró Fiscal General de la República, 
cargo que mantuvo hasta 1937, que se 
jubiló voluntariamente.

D. José Vallés Fortuño (1862-1945)

Nicho de D. José Vallés Fortuño. Fallecido el 1 de 
febrero de 1945

Biombo expuesto en el Museo Oriental, Valladolid. Japón 1895

EL BIOMBO JAPONÉS DEL 
FISCAL GENERAL DE LA REPÚBLICA
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En medio del conflicto  de la Guerra 
Civil  en España,  D. José Vallés  deci-
dió exiliarse a Bayona, en Francia, donde 
permaneció algún tiempo. Al regresar a 
España, - dado que había trabajado para 
el Gobierno de la República – el régimen 
franquista  lo  juzgó y condenó a muer-
te.  Gracias a la intervención del General 
Aranda  - con quien mantenía una anti-
gua amistad toda la familia -, fue excul-
pado y liberado.

Posteriormente, estuvo viviendo un 
tiempo en Ondarreta y S. Sebastián. 
Pasó los últimos años de su vida en 
Huesca, su ciudad natal, en casa de su 
hermana, donde falleció el 1 de febrero 
de 1945. Sus restos se conservan en el 
cementerio de dicha ciudad. 

El biombo japonés
Durante su estancia en Filipinas, D. 

José Vallés adquirió algunas obras de 
arte oriental, entre ellas este biombo ja-
ponés del Periodo Meiji, obra de hacia 
1890. Se trata de un biombo de dos ho-
jas realizado en madera lacada, con in-
crustaciones de nácar y marfil. Los mo-
tivos decorativos representados son dos 
“geishas”, vestidas con kimono, que es-
tán jugando con sus “kamuro”, jóvenes 
acompañantes.

Una de las “geishas” está practi-
cando, con dos de sus acompañantes, 
el juego conocido como “oibane” o “La 
raqueta y el volante” o “La pala y la pe-

lota”. Este juego se practicaba en Japón 
durante las fiestas del Año Nuevo. Con-
siste en golpear el volante o la pelota con 
la pala o raqueta, lanzándolo de uno a 
otro jugador. A quien se le cae al suelo la 
pelota más veces, como castigo, debía 
marcarse la cara con polvos negros de 
carbón, o con polvos blancos. Era muy 
divertido ver a las jóvenes elegantemen-
te vestidas  con sus kimonos de fiesta y, 
como contraste, con su cara manchada.

La otra “geisha”  está tirando de un 

cordón al que va atado un carrito con un 
pájaro. Una de sus ayudantes está prac-
ticando “origami”, la papiroflexia japone-
sa, el arte de  doblar y transformar una 
hoja cuadrada de papel en una pequeña 
escultura. La otra “kamuro”  lleva al hom-
bro una rama con flores y una calabaza.

Los donantes
El biombo japonés pertenecía a los 

descendientes de D. José Vallés For-
tuño, concretamente: Dña. Josefina 
Barrios Vallés, D. Rafael Moneo Vallés, 
Dña. Teresa Moneo Vallés, D. José y D. 
Ramón Tudela Aranda, y los herederos 
de María Socorro Aranda Vallés.  Gene-

Geisha con sus “kamuro”

Biombo japonés. Madera lacada con incrustaciones 
de nácar y marfil

Detalle de geisha jugando al 
“oibane”
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rosamente, todos los herederos se han 
puesto de acuerdo para donarlo al Mu-
seo Oriental, por lo que les estamos muy 
agradecidos.

Actualmente, el biombo está expues-
to en la primera sala de arte japonés, 
siendo muy admirado por los visitantes. 
A su valor artístico se añade el valor his-
tórico de la obra.

Desde el Museo Oriental nos sen-
timos muy honrados porque la familia 
haya decidido donarlo a esta institución, 
fruto de la larga presencia de más de 
2.000 misioneros agustinos en China, 
Japón y Filipinas. Y nos compromete-
mos a custodiarlo conservando así, para 
las futuras generaciones, la memoria 
tanto de D. José Vallés Fortuño como de 
sus generosos herederos.

P. BLAS SIERRA DE LA CALLE, OSAGeisha con sus “kamuro”. Nácar y marfil

Detalle de “kamuro” con una calabaza

Detalle de geisha. Nácar y marfil
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Huida a Egipto. Pintura de Gentile de Fabriano. 1423

ORACIÓN A SAN JOSÉ EMIGRANTE

Tu, que has experimentado el sufrimiento
de los que deben huir.
Tu, que te has visto obligado a huir
para salvar la vida de tus seres más queridos,
protege a todos los que huyen
a causa de la guerra, el odio y el hambre.
Apóyalos en sus dificultades.
Fortalécelos en su esperanza,
y haz que encuentren acogida y solidaridad.
Guía sus pasos,
y abre los corazones
de quienes pueden ayudarles

		  Papa Francisco

                       Jornada del Emigrante 2021 
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Embarcación de migrantes llegando a Canarias

Barca de los emigrantes: “Ángeles sin saberlo”. Escultura de bronce de Timothy P. Schmalz, 2019. Plaza S. Pedro, Roma
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CARTA DEL PAPA FRANCISCO A LOS OBISPOS DE CANARIAS

Roma, San Juan de Letrán 3 de noviembre de 2023

“Queridos hermanos:

Conociendo la difícil situación que está atravesando el archipiélago canario 
debido a la crisis migratoria, quisiera expresarles unas palabras de aliento y 
cercanía, rogándoles que las hagan llegar al Santo pueblo fiel de Dios que pere-
grina en esas queridas islas del Atlántico.

	
En primer lugar, agradezco los grandes esfuerzos que se están realizando 

para intentar dar respuesta a esa situación de emergencia. La sensibilidad y 
hospitalidad que caracteriza al pueblo canario deja huella también en el modo 
de acoger, proteger, promover e integrar a los hermanos y hermanas que llegan 
a sus costas buscando un porvenir.¡Gracias por abrir las puertas del corazón 
a los que sufren!. Asimismo, al afrontar estos desafíos, que comprendo no son 
nada fáciles, les pido que no se desanimen, y que sigan construyendo redes de 
amor y faros de esperanza que iluminen las sendas de una nueva humanidad, 
dispuesta a inclinarse, como el Buen Samaritano, para curar las heridas de los 
que están caídos (cf. Lc 10, 25-37). En los rostros de estas personas, surcados 
por el sufrimiento, podemos reconocer una mirada que anhela un futuro de paz 
y fraternidad. Pidamos a Dios que estos anhelos lleguen a buen puerto.

	
Que Jesús bendiga al pueblo canario y la Virgen Santa los sostenga con su 

protección maternal. Y, por favor, no se olviden de rezar por mí”

Fraternalmente
FRANCISCO.
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